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La zarza ardiente

Enoc Fumero





Dedicatoria

Dedico este material a todo el pueblo evangélico disperso 
en el planeta. A todos los que estamos preparando el último 
y gran avivamiento antes que regrese nuestro Mesías.

En especial lo dedico al judío errante, quien ha sido 
maltratado, perseguido y despojado en múltiples ocasio-
nes, sin ejecutar venganzas ni reclamar por ello. En honor a 
los escogidos de este extraordinario pueblo, uso en muchas 
citas bíblicas palabras y nombres de Las Sagradas Escri-
turas, Versión Israelita Nazarena, nueva versión que ha 
salido a la luz recientemente.

Vaya a ti, querido e invicto Israel del Señor, mi más grande 
reconocimiento y mis más caras esperanzas: PORQUE TÚ ERES 
EL PUEBLO DEL SEÑOR.
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Prólogo

Es tanta la consternación que me ha causado siempre la triste 
historia del pueblo de Israel, que me he visto apremiado a 
plasmar en estas páginas, todo su trágico peregrinar por el 
mundo.

LA ZARZA ARDIENTE es el mejor título que he podido 
buscar para la exposición de la presente obra. Israel, cual 
zarza ardiente, en presencia de Moisés ardía y no se consu-
mía:

Y se le apareció el Ángel del Señor en una llama de fuego 
en medio de una zarza; y él miró y vio que la zarza ardía 
en fuego, y la zarza no se consumía.

(Éxodo 3:2)

A través de las edades, esto ha sido Israel, una zarza que 
ha estado ardiendo en fuego sin consumirse. Tragedias, de-
portaciones, saqueos, muertes a millones; pero Israel, el pue-
blo del Señor, ha permanecido y permanecerá.

¿No le parece a usted que una mano misteriosa lo está li-
brando? ¿Que un poder sobrenatural lo está protegiendo? Sí, 
la mano y el poder del Todopoderoso no lo han abandonado 
jamás.

Al final hacemos una extensa presentación de Israel 
como Príncipe del Señor, confirmado en las Escrituras. De 
modo enfático declaramos: que Israel no ha dejado de ser 
el pueblo del Señor, que su dispersión se tornará en una 
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recogida profética masiva para bendición de él y de todas 
las naciones, y que el mundo entero dependerá de este pue-
blo glorioso para el cual el Santo de Israel, tiene planes con 
perspectivas de eternidad.

Sí, Israel no se consumirá.
El Autor
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Prefacio

Es para mí un gran privilegio y una gran satisfacción escri-
bir el prefacio al libro del Dr. Enoc Fumero Brizuela titula-
do: LA ZARZA ARDIENTE, cuyos tres capítulos son: Israel 
Ayer, Hoy y Mañana. Es de especial significado el hecho 
de que su autor sea de la bella Isla de Cuba. 

El pueblo iberoamericano igual que la civilización oc-
cidental tiene una enorme deuda con el pueblo de Israel. 
Aún varios siglos antes de la primera venida del Mesías, 
muchas colonias israelíes se asentaron en la costa sur de 
la Península Ibérica. En Abdías 20 el escritor afirma ...y los 
cautivos de Jerusalén que están en Sefarad poseerán las ciu-
dades del Neguev. Sefarad es el nombre hebreo para el país de 
España. Esto es significativo porque después de la destrucción 
de Jerusalén, en el año 70 d.C., muchos expatriados judíos lle-
garon a la Península Ibérica y allí establecieron un segundo ho-
gar nacional. Así fue hasta que los reyes católicos de España, 
Fernando e Isabel, por odio y prejuicio promulgaron el Edicto 
de Expulsión en el 1492. Los judíos por 14 siglos habían 
trabajado arduamente para darle a España lo mejor de su 
genio y habilidad. Considero un hecho, que parte del logro 
español en convertirse en la principal potencia mundial de 
ese tiempo, se debió a la laboriosidad y creatividad de su 
población judía.

Hay documentos históricos que prueban que muchos 
judíos cambiaron sus nombres y apellidos para evitar per-
secuciones y de esta forma emigraron al nuevo mundo, 
esperando conseguir un remanso de paz para sus afligidos 
corazones. Tanto en los viajes del descubrimiento como en 
el proceso de la colonización muchos de ellos participaron 
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activamente. No hay duda, que en Iberoamérica existe una 
gran cantidad de judíos de origen español que han contri-
buido al progreso de nuestras naciones iberoamericanas.

Israel geográficamente está localizado en el centro mis-
mo del planeta tierra. El profeta Ezequiel (20:6) inspirado 
por el Espíritu Santo la llama “...la más hermosa de todas 
las tierras”.

El ingenio, la creatividad y la historia de esta nación y su 
gente, ha bendecido a todas las naciones del mundo.

Dios me ha permitido visitar este país en 25 ocasiones y 
para mí no hay otra nación en la que, en tan poco espacio 
geográfico, se halle concentrada tanta variedad de paisajes, 
plantas, aves, cultura y gente como en Israel. 

Hay un dicho en Jerusalén, su capital, que dice que: “De 
las diez medidas de belleza que el Señor le dio a la tierra, 
nueve cayeron sobre la ciudad de Jerusalén y la otra fue re-
partida por el resto del mundo”.

El ayer de Israel, ciertamente, está lleno de bendiciones 
y de milagros. El cómo una nación de esclavos, luego se 
convierte en tribus nómadas en el desierto y viene a formar 
una gran nación, es un milagro. El surgir de la simiente de 
Abraham, cuando él tenía cien años de edad y su esposa 
Sara noventa, es en sí un milagro. Esta fue vida que nació 
de la muerte. Este es un pueblo singular. En su pasado ellos 
bendijeron al mundo, entregándonos el Libro de los libros, 
la Biblia. ¿Quién no ha sido bendecido por el Salmo 23 y 
el Salmo 91, o con los escritos de Isaías? Ellos nos dieron 
tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento.

Fue de la tierra de Israel de donde vino el Mesías, 
Cristo el Salvador. Su cultura, como hombre, fue judía y 
su ministerio en los Evangelios se limitó prácticamente 
al área geográfica de Israel. La iglesia cristiana tuvo sus 
comienzos en esta hermosa tierra y desde allí ha llegado 
a todo el mundo. Recordemos que el Espíritu Santo, la 
tercera Persona de la Trinidad, comenzó a bautizar a los 
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creyentes en el Aposento Alto, en Jerusalén.
Israel hoy se encuentra de regreso en su tierra, después 

de casi 20 siglos de dispersión. El cumplimiento de la pala-
bra profética de Ezequiel 37 y de otros profetas del Antiguo 
Testamento, en el Israel moderno, nos asegura la validez de 
las profecías bíblicas. El Israel de hoy es un ejemplo de un 
pueblo trabajador y lleno de genio, que ha convertido una 
tierra desértica y pantanosa en huertos y jardines de belleza 
incomparable.

El Israel del mañana es un pueblo con destino. Según 
nos describe el profeta Zacarías, los mejores días de Israel 
están en su futuro. Ha de venir un día, más seguro y cierto 
que el sol y la luna, cuando ellos recibirán a su Mesías, 
logrando así su destino eterno, al entrar y participar en el 
reino milenial con Cristo como su cabeza y Señor. Ese será 
un día de gloria sin igual, será un día de gracia radiante, un 
día de resurrección y vida para todos los redimidos.

Al leer las páginas del gran Libro recordamos la aseve-
ración del apóstol Pablo al decirnos:

Porque si su exclusión es la reconciliación del mundo, 
¿qué será su admisión, sino vida de entre los muertos?

(Romanos 11:15)

Ciertamente ésta, como pocas, es una nación con un ayer 
interesantísimo, un presente prometedor, y un glorioso ma-
ñana.

Dr. José A. Reyes
Ministro de Comunicaciones Radiales y Televisivas.

Director Internacional de la Iglesia de la Profecía.
(Con múltiples viajes a Israel)
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Introducción

Según muchos arqueólogos y algunos estudiosos bíblicos, 
cuando ocurrió el diluvio, la vida del hombre en la tierra, 
después de la caída, se calculaba en unos pocos 1 656 años. 
Afirmamos esto basándonos en el relato del Génesis que, 
los capítulos 5, 11 y 12 nos detallan. De modo que, según 
estos pasajes, Adám vivió 930 años, mas Matusalén vi-
vió 969 años, menos 243 años que fueron contemporáneos 
Adám y Matusalén, y al calcular entendemos que desde 
Adám hasta el diluvio transcurrieron 1 656 años y 427 
desde el diluvio hasta Abraham. Por tal razón desde Adám 
hacia atrás incluyendo todos los años de estado de inocen-
cia del hombre en el Edén, que muy bien pueden haberse 
contado por milenios, donde pudieron tener lugar las eda-
des geológicas a las cuales los científicos hacen referencia, 
más aún si tomamos en cuenta el relato del Génesis el cual 
nos habla de una primera creación, un caos y luego una 
recreación, pueden haber transcurrido millones de años.

En el principio creó Dios los cielos y la tierra.  Y la tierra 
estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre 
la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la 
faz de las aguas.

(Génesis 1:1-2)

Muchos antropólogos y etnólogos han hecho sorpren-
dentes declaraciones al decirnos que: “Los grupos huma-
nos por más diferentes que puedan ser o parecernos, son 
razas de una misma especie, no de especies distintas.” Es 
indiscutible que hay una sola especie humana y las razas 
existentes son derivaciones de esa especie única. Cuando se 
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usa la expresión: género humano, señala inequívocamente a 
una sola especie y por consiguiente a la unidad racial de la 
humanidad. De modo que ha sido un problema sumamente 
difícil clasificar las distintas razas existentes en el mundo. 
Sin embargo, muchos teólogos y exégetas bíblicos, guián-
dose por la división de los distintos grupos familiares que 
se hallan en los capítulos 9 y 10 del Génesis, a los que se 
les ha llamado la Primigenia, nos aseguran que las primeras 
razas existentes son tres: 1- La Semita, 2- La Camita, 3- 
La Jafetita. Éstas se toman de los tres hijos de Noé (Noah) 
Sem, Cam y Jafet. Entonces podemos afirmar que la unidad 
de la raza humana, es un hecho de la revelación divina, de 
la ciencia y de la historia, quedando demostrado de la si-
guiente manera:

Si le preguntáramos a la Teología, ella nos diría que todos 
tenemos un origen único: Adam, Eva y el Edén. La Teolo-
gía nos ha hablado elocuentemente al decirnos que todos 
procedemos de las manos del gran Creador:

Y creó el Señor al hombre a su imagen, a imagen del Se-
ñor lo creó; varón y hembra los creó. Y los bendijo el 
Señor, y les dijo: Fructificaos y multiplicaos; llenad la 
tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en 
las aves de los cielos y en todas las bestias que se mueven 
sobre la tierra.

(Génesis 1:27-28)

Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, 
para que habiten sobre la faz de la tierra; y les ha prefijado 
el orden de los tiempos, y los límites de su habitación.

(Hechos 17:26)
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… por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la 
gloria de Dios.

(Romanos 3:23)

Las Escrituras nos aseguran que todos somos hechos de 
una sola sangre, que el pecado es una realidad palpable en 
todos los seres humano y que la redención efectuada por 
Cristo ha alcanzado a todos los seres humanos por igual.

Si le preguntáramos a la Historia, ella nos diría que:
El Asia Central es tenida como la cuna de la raza humana, 

y que las naciones europeas vinieron de allí en migraciones 
simultáneas. La historia afirma que los aborígenes de Amé-
rica son de origen mongol y que llegaron a nuestro conti-
nente a través de la Polinesia y de las Islas Aleutianas, o el 
Estrecho de Bering. Además, actualmente se ha demostrado 
que, a través de las corrientes de los Océanos, nos llegaron 
también desde el África los primitivos indios que poblaron 
toda nuestra América y, algunos opinan eran descendientes 
de Cam. Sobre esto hablo en mi libro APOCALIPSIS, ¿ES 
PARA HOY?, apoyándome de un cuadro bien documentado 
sobre el origen de los Mayas, los Incas y los Aztecas.

Si le preguntáramos a la Fisiología, ella nos aseguraría 
con sobrada precisión que:

Todas las razas tienen las mismas características anató-
micas. Esta es la opinión común de los estudiosos en esta 
materia. Basándose para ello, en sus similitudes craneanas, 
osteológicas y dentales y por más que los incrédulos cientí-
ficos hayan querido demostrar lo contrario, esta ciencia nos 
ha hablado de manera concluyente.

Si le preguntáramos a la Psicología, la cual se ha dedicado 
recientemente a investigar a profundidad todo lo que tiene 
que ver con los pensamientos y procederes de los seres hu-
manos, ella nos declararía que la manera de ser y de compor-
tarse de todas las familias de la tierra, demuestran la unidad 
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intelectual de todo el género humano. Aunque es cierto que 
todos no pensamos, ni sentimos, ni nos comportamos de la 
misma manera, esto no significa ausencia de desarrollo psi-
cológico y similitudes mentales.

Si le preguntáramos a la Ética, ella, con sus planteamien-
tos, nos diría que los parámetros de conducta humana no se 
encuentran en ninguna otra parte en el mundo a no ser en los 
seres humanos. La conciencia es la facultad que determina 
nuestro proceder en cuanto al bien y al mal y que el Señor 
sólo la puso en el hombre. De manera que, el ser humano es 
algo sumamente especial, al ser bendecido con esta facultad, 
a quien el Señor ha galardonado para que seamos semejantes 
a Él. Ella es la voz del Creador en nuestro interior, que diaria-
mente o nos acusa o nos absuelve.
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CAPÍTULO 1: ISRAEL AYER

La Biblia dice que Noah tuvo tres hijos: Sem, Cam y Jafet.

Y engendró Noé tres hijos: a Sem, a Cam y a Jafet.

(Génesis 6:10)

De acuerdo con el Génesis, la descendencia de Sem fue: 
Sem, Arfaxad, Sala, Heber, Peleg, Reu, Serug, Nacor, Taré y 
Abraham. De esta línea genealógica entendemos que Abraham 
fue descendiente directo de Sem y, por otra parte, el patriarca 
que el Señor escogió para formar el pueblo hebreo. De aquí la 
razón por la qué los judíos son llamados semitas.

Para muchos, hablar de semitas es hablar exclusivamen-
te de judíos. Esto es un error, pues la raza semita en gene-
ral incluye los siguientes pueblos: arameos, persas, asirios, 
caldeos, sirios, lidios, árabes, hebreos y fenicios. Estos últi-
mos, aunque no eran semitas, sí adoptaron sus lenguajes y 
costumbres. No cabe duda que dentro de la familia semita 
los judíos y los árabes, son los pueblos más importantes y 
que más se han distinguido en la historia del mundo.

La crisis del Medio Oriente, en la actualidad, es una lu-
cha entre hermanos que se odian a muerte.

Según datos fidedignos, Sem pobló toda la región del 
Medio Oriente, especialmente los límites que ocupan los 
pueblos arriba mencionados y con mucha particularidad 
Canaán. Cam es conocido como el poblador de toda la re-
gión del Neguev, todo Egipto, Libia, Etiopía y otros pue-
blos alrededor. En el Génesis, al hablarnos de la tierra de 
Mizraim, se refiere a que así se le llamó a la tierra de Egipto 
en un momento y en el libro de Los Salmos, se hace una 



20

La zarza ardiente

referencia a la tierra de Cam, el cual fue segundo hijo de 
Noah, cuando se refiere a la tierra de Egipto:

Los hijos de Cam: Cus, Mizraim, Fut y Canaán.

(Génesis 10:6)

Hizo morir a todo primogénito en Egipto,
Las primicias de su fuerza en las tiendas de Cam.

(Salmo 78:51)

Después entró Israel en Egipto,
Y Jacob moró en la tierra de Cam.

(Salmo 105:23)

Puso en ellos las palabras de sus señales, y sus prodi-
gios en la tierra de Cam.

(Salmo 105:27)

Maravillas en la tierra de Cam,
Cosas formidables sobre el Mar Rojo.

(Salmo 106:22)

Por la propia Biblia podemos comprobar, que este fue el 
verdadero nombre para Egipto, o la tierra de Mizraim. ¿En-
tonces por qué en todas nuestras versiones bíblicas se le ha 
cambiado por el nombre moderno de Egipto? Sin embargo, 
en todas las versiones judías se conoce a Egipto por el nom-
bre de Mizraim, segundo hijo de Cam ¿Con qué permiso los 
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responsables de estas versiones modernas han cambiado este 
nombre, perdiendo así su verdadero significado original?

Los hijos de Cam: Cus, Mizraim, Fut y Canaán.

(Génesis 10:6)

Además, el dios Khen, una de las deidades principales 
egipcias, equivalía al nombre Cam. Jafet, llamado muchas 
veces Javán, fue el poblador de toda la región caucásica, 
norte del Asia Central. Se cree que, desde allí, a través de 
la Polinesia o de las Islas Aleutinas, en el estrecho de Be-
ring, fuera poblada nuestra América. Los griegos han tenido 
siempre la tradición de que su padre fue Javán o Jafet. Se ha 
llegado a afirmar últimamente que los aborígenes de nues-
tra América fueron de origen hebreo. Un hombre: Abraham.

Mirad a la piedra de donde fuisteis cortados, y al hueco de 
la cantera de donde fuisteis arrancados. Mirad a Abraham 
vuestro padre.

(Isaías 51:1b-2a)

Abraham vivía en Ur de los caldeos en medio del más 
espantoso paganismo. Debemos tener en cuenta que la fe 
de Abraham era firme y pura, heredada de sus antepasados, 
pues cuando él salió de Ur para Canaán, todavía Sem vivía 
(vivió 102 años antes el diluvio y 500 años después de él). 
Si desde Adám hasta el diluvio transcurrieron 1 656 años y 
427 desde el diluvio hasta Abraham, entonces, Sem vivió 
75 años después de la llegada de Abraham a Canaán. Esta 
es la razón por la cual muchos estudiosos de las Escrituras 
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y judíos ortodoxos, afirman que Sem era el Melquisedec a 
quien Abraham pagó sus diezmos.

Entonces Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Se-
ñor Altísimo, sacó pan y vino; y le bendijo, diciendo: 
Bendito sea Abram del Señor Altísimo, creador de los 
cielos y de la tierra; y bendito sea el Señor Altísimo, que 
entregó tus enemigos en tus manos. Y le dio Abram los 
diezmos de todo.

(Génesis 14:18-20)

Cuando el Señor llama a Abram, confirma este llama-
miento dándole tres promesas y tres bendiciones, las cuales 
están al alcance de nuestra vista en las Escrituras. Ellas son: 
Le daría una tierra, aquí está el certificado de propiedad 
dado por el mismo Señor, o sus bienes raíces:

Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descenden-
cia para siempre.

(Génesis 13:15)

En aquel día hizo el Señor un pacto con Abram, diciendo: 
A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto 
hasta el río grande, el río Éufrates.

(Génesis 15:18)

Le haría heredero de la promesa:

Luego vino a él palabra del Señor diciendo: No te heredará 
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éste, sino un hijo tuyo será el que te heredará.

(Génesis 15:4)

Le haría padre de multitudes:

Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; que si 
alguno puede contar el polvo de la tierra, también tu des-
cendencia será contada.

(Génesis 13:16)

Y no se llamará más tu nombre Abram, sino que será tu 
nombre Abraham, porque te he puesto por padre de muche-
dumbre de gentes. Y te multiplicaré en gran manera, y haré 
naciones de ti, y reyes saldrán de ti.

(Génesis 17:5-6)

Las tres bendiciones descollantes son:

Personal

Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrande-
ceré tu nombre, y serás bendición.

(Génesis 12:2)

Si Abraham fue grande en bendiciones materiales, lo fue 
más grande en las espirituales. Estas bendiciones fueron tan 
extraordinarias, que llegó a ser ejemplo novotestamentario 
de la gracia del Señor, como lo relata el apóstol Pablo:
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…para que en Cristo el Señor la bendición de Abraham 
alcanzase a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos 
la promesa del Espíritu.

(Gálatas 3:14)

Nacional

Y haré de ti una nación grande...

(Génesis 12: 2a)

Israel ha sido un pueblo pequeño, pero ha sido suma-
mente grande por la posición que ha ocupado delante del 
Señor y por su influencia en el mundo en los diferentes as-
pectos de la vida humana. El mayor número de premios No-
bel de la paz son judíos.

Universal

Bendeciré a los que te bendijesen, y a los que te maldijesen 
maldeciré y serán benditas en ti todas las familias de la 
tierra.

(Génesis 12:3)

Esta bendición ha sido cumplida literalmente. Todos 
los que se relacionaron con Abraham fueron bendecidos, 
al igual que todos los que hemos creído en Cristo, hemos 
sido bendecidos. Se ha cumplido literalmente lo que se nos 
asegura: …todas las familias de la tierra. De manera que 
la bendición de Abraham pasó a Cristo, y de Él a todas las 
naciones.
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Al salir del Arca, Noé (Noah) da una bendición a Sem, 
a Jafet le dice que recibiría bendición de la tienda de Sem, 
pero a Cam le dice que sería casa de servidumbre. Sem y 
su tienda no serían opresores, sino que de él saldría la ben-
dición espiritual para los pueblos, a quien se le llamaría: 
“casa de montes”.

…y dijo:
Maldito sea Canaán;
Siervo de siervos será a sus hermanos.
Dijo más:
Bendito por el Señor mi Señor sea Sem
Y sea Canaán su siervo.
Engrandezca Dios a Jafet,
Y habite en las tiendas de Sem.
Y sea Canaán su siervo.

(Génesis 9:25-27)

¿Con qué fin fue que el Señor escogió a este pueblo? Lo 
hizo con tres propósitos definidos:

Para que tuvieran en sus manos y cuidaran escrupulosa-
mente el más grande tesoro: nuestra sagrada Biblia. Aunque 
ha sido bien tergiversada por los hombres en las distintas ver-
siones diseminadas en el mundo de hoy, este pueblo mantiene 
la auténtica Biblia en sus manos. Para todo cuanto queramos 
saber de ella, tenemos que ir al judío, quien la guarda intacta y 
original. Esto lo confirma el apóstol Pablo:

¿Qué ventaja tiene, pues, el judío? ¿o de qué aprovecha la 
circuncisión? Mucho, en todas maneras. Primero, cier-
tamente, que les ha sido confiada la palabra del Señor.

(Romanos 3:1-2)
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El Señor los hizo su testigo entre las naciones, de que 
tenían un único Soberano al cual adorarían siempre:

Vosotros sois mis testigos, dice el Señor, y mi siervo que yo 
escogí, para que me conozcáis y creáis, y entendáis que yo 
mismo soy; antes de mí no fue formado Señor, ni lo será 
después de mí.

(Isaías 43:10)

No temáis, ni os amedrentéis. ¿No te lo hice oír desde la 
antigüedad, y te lo dije? Luego vosotros sois mis testigos. 
No hay Señor sino yo. No hay fuerte; no conozco ninguno.

(Isaías 44:8)

El Señor los escogió como canal humano, por medio del 
cual nuestro Mesías vino al mundo:

Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, el Señor en-
vió a su hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, para 
que redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que 
recibiésemos la adopción de hijos.

(Gálatas 4:4-5)

Estos tres propósitos se cumplieron a la perfección en el 
pueblo de Israel, el cual guardó fielmente todos sus precep-
tos divinos y fue, ante las naciones, el testigo fiel y verdadero 
del Señor único y verdadero. Por medio de él nos llegó: el 
León de la tribu de Judá.

No será quitado el cetro de Judá, ni el legislador de entre 
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sus pies, hasta que venga Siloh; a él se congregarán los 
pueblos.

(Génesis 49:10)

El Señor le prometió a Abraham una tierra: Canaán y 
que un pueblo saldría de Él para poblar esa tierra: el pueblo 
hebreo.

¿Cuáles son los nombres que se le han dado a la tierra de 
Israel? Según podemos constatar por las mismas Sagradas 
Escrituras, son los siguientes:

Tierra de Canaán

Y los hijos de Cam: Cus, Mizraim, Fut y Canaán.

(Génesis 10:6)

Y tomó Taré a Abram su hijo, y a Lot hijo de Harán, hijo 
de su hijo, y a Saraí su nuera, mujer de Abram su hijo, y 
salió con ellos de Ur de los caldeos, para ir a la tierra de 
Canaán; y vinieron hasta Harán, y se quedaron allí.

(Génesis 11:31)

Este es el nombre más antiguo que se le da a esta tierra y 
se deriva del cuarto hijo de Cam, quien la poseyó y a su vez, 
la dividió entre los once hijos que éste tuvo.

Tierra de los Amorreos

Y Canaán engendró a Sidón su primogénito, a Het, al je-
buseo, al amorreo, y al gergeseo, al heveo, al araceo, al 
sineo, al arvadeo, al zemareo y al hamateo.

(Génesis 10:15-18a)
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Guarda lo que yo te mando hoy; he aquí que yo echo de 
delante de tu presencia al amorreo, al cananeo, al heteo, 
al ferezeo, al heveo y al jebuseo.

(Éxodo 34:11)

Este fue el segundo nombre que se le dio a esta tierra 
debido a Amor, cuarto hijo de Canaán. Aunque fue uno de 
los tantos pueblos establecidos allí, sin embargo, se ha usa-
do este nombre tanto en las Escrituras como en la historia 
profana, como sinónimo de Canaán.

Tierra prometida

Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida 
como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Ja-
cob, coherederos de la misma promesa.

(Hebreos 11:9)

Este ha sido llamado el título de propiedad de Abraham 
para ser el dueño de esta tierra. El nombre hace referencia 
al pacto por el cual el Señor prometió este territorio a los 
israelitas, a través de Abraham su padre. De modo que, esta 
tierra son, los bienes raíces, óigalo bien: los bienes raíces 
del pueblo de Israel, desde hace no menos cuatro mil años, 
tiempo más que suficiente para que nadie se la arrebate de 
sus manos. Así es que cuando usted oiga a los incircunci-
sos alegando, que Israel le ha quitado a los palestinos, los 
antiguos cananeos, su propia tierra, mentiras y mil veces 
mentiras, esa tierra hace ya cuatro mil años, el Señor se la 
entregó a Abraham, padre de los judíos.
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Tierra de los hebreos

Y vino uno de los que escaparon, y lo anunció a Abram el 
hebreo, que habitaba en el encinar de Mamre el amorreo, 
hermano de Escol y hermano de Aner, los cuales eran 
aliados de Abram.

(Génesis 14:13)

Es la primera vez que se menciona este nombre de los 
hebreos en la Biblia. Con relación a este nombre, hay dos 
opiniones,

Primero:

Unos piensan que se derivó de Heber, último de los pa-
triarcas que tuvo larga vida y ascendiente directo de Abra-
ham. Afirman que, de él, descendiente directo de Sem, se 
tomó ese nombre para designar a los hebreos.

Segundo:

Otros derivan este nombre del verbo Abar, que en he-
breo significa pasar sobre y se supone que fue aplicado a 
Abraham por los cananeos como el hombre de más allá del 
Éufrates, o que pasó sobre este río para venir a Canaán.

Las dos opiniones son aceptables, pero la primera parece 
estar más de acuerdo con las sagradas Escrituras. Aunque 
el nombre hebreo fue usado por José, para designar a su 
pueblo en Canaán mientras él estaba encarcelado en Egipto:

Porque fui hurtado de la tierra de los hebreos; y tampoco 
he hecho aquí por qué me pusiesen en la cárcel.

(Génesis 40:15)
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Tierra de Israel

Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino 
Israel; porque has luchado con el Señor y con los hombres 
y has vencido.

(Génesis 32:28)

Se le dio este nombre en honor a Jacob, cuyo nombre 
fue cambiado por el de Israel, por haber prevalecido en su 
lucha con el varón del Señor, el cual le confirmó una gran 
bendición.

Tierra de Judá

…todo Neftalí, y la tierra de Efraín, y de Manasés, toda la 
tierra de Judá hasta el mar occidental.

(Deuteronomio 34:2)

Este nombre se refería en principio exclusivamente, a la 
región que le tocó por suerte a la tribu de Judá, cuarto hijo 
de Jacob. Después de la división del reino (975 a.C.) se 
incluía también en este nombre al territorio que pertenecía 
a la tribu de Benjamín ya que Judá y Benjamín unidos for-
maron al reino del sur, Judá.

Hoy se usan dos nombres para designar a los habitantes 
de esta nación: judíos e israelitas.

Tierra de Palestina

Lo oirán los pueblos, y temblarán;
Se apoderará dolor de la tierra de los filisteos.

(Éxodo 15:14)
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Este nombre es derivado del hebreo Paleshet y del griego 
Filistea, que fueron los antiguos filisteos; los cuales durante 
toda su existencia han estado guerreando contra Israel. In-
cluso hoy, los actuales palestinos son los mismos filisteos 
incircuncisos de ayer. Se cree que emigraron de Egipto y 
una vez que conquistaron la tierra y expulsaron a sus po-
bladores nativos, se establecieron en las márgenes del mar 
mediterráneo. Cuando el emperador Adriano subió al poder 
en el año 130 d.C. éste le puso a la tierra de Israel, Palestina. 
Ese nombre siempre ha significado un sarcasmo para los 
judíos y actualmente lo consideran una ofensa cuando se le 
llama así a su tierra. Por eso no usamos dicho nombre en 
este libro libro.

Tierra del Señor

La tierra no se venderá a perpetuidad, porque la tierra mía 
es; pues vosotros forasteros y extranjeros sois para conmigo.

(Levítico 25:23)

Este nombre indica que la tierra es posesión del Señor 
quien la dio por heredad al pueblo escogido. Es por esto que 
en la actualidad nuestra confianza es segura, porque si esta 
tierra es del Señor, Él peleará por ella y la preservará.

Tierra Santa

El Señor poseerá a Judá su heredad en la Tierra Santa, y 
escogerá aún a Jerusalén. Calle toda carne delante de del 
Señor; porque él se ha levantado de su santa morada.

(Zacarías 2:12-13)

Para judíos y cristianos, esta tierra es designada con ese 
nombre por haber sido el país de las maravillas divinas, por 
haber nacido allí el bendito Redentor de la humanidad y 



32

La zarza ardiente

por haberse consumado en aquella tierra su gran sacrificio 
expiatorio a favor de todos los hombres y del universo. Es 
lamentable que el nombre que más se esté usando sea el de 
Palestina, cuando es el menos apropiado. 

Mucha gente le pregunta a la cristiandad y ésta casi nun-
ca tiene la respuesta: ¿De quién es la tierra de Israel?

Si le preguntáramos a los rebeldes del polvo y a los ateos, 
ellos se apresurarían a contestarnos: Es de los palestinos. 
Sin embargo, de acuerdo con el concepto bíblico, la tierra 
de Israel pertenece a los judíos ¿Por qué?

Por derecho de propiedad.

Por las sagradas Escrituras entendemos que el Señor en-
tregó esta tierra a los judíos desde épocas remotísimas:

Y el Señor dijo a Abram después que Lot se apartó de él: 
Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás 
hacia el norte y el sur, y al oriente y al occidente. Porque 
toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia 
para siempre.

(Génesis 13:14-15)

Y se le apareció el Señor, y le dijo: No desciendas a 
Egipto; habita en la tierra que yo te daré. Habita como 
forastero en esta tierra y estaré contigo y te bendeciré; 
porque a ti y a tu descendencia daré todas estas tierras, y 
confirmaré el juramento que le hice a Abraham tu padre. 
Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cie-
lo, y daré a tu descendencia todas estas tierras; y todas 
las naciones de la tierra serán benditas en tu simiente.

(Génesis 26: 2-4)
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Y he aquí, el Señor estaba en lo alto de ella, el cual dijo: 
Yo soy el Señor, el Señor de Abraham tu padre, y el Señor 
de Isaac. La tierra en que estás acostado te la daré a ti y a 
tu descendencia.

(Gn. 28:13)

Estas promesas a Abraham, Isaac y a Jacob, se cum-
plieron al pie de la letra. Aunque es cierto que este pueblo 
nunca ocupó en el pasado toda la tierra prometida, sí el 
territorio que se ha llamado: Palestina o Canaán; tierra que 
fue conquistada por Josué y habitada por los judíos.

Por Derecho de Prioridad.

Esto quiere decir, que los judíos fueron los primeros en 
vivir en Canaán. Después de que los antiguos cananeos 
fueron expulsados de ella, esa raza se extinguió. La per-
manencia judía allí se remonta a los años 1200 a.C. apro-
ximadamente, que fue la fecha que considera la conquista 
por Josué.

Desde la conquista efectuado por Josué hasta el tiempo 
de la cautividad babilónica en el año 586 a.C., transcurrieron 
aproximadamente siete siglos, tiempo suficiente para recono-
cerlos como propietarios de dicho suelo, habiendo sido ellos 
los primeros en ocupar y conquistar la tierra, después de los 
habitantes primitivos. Allí han sido saqueados, pisoteados, 
deportados, pero siempre han regresado al terruño de su 
propiedad, al decir de ellos: La tierra de nuestros padres.

Por Derecho Histórico.

Si registramos la historia, esta favorece al pueblo hebreo 
por tres aspectos importantes.
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Primero:

Cuando se le preguntó al judío sionista Teodoro Herz, 
con qué él quería que lo gratificaran al terminar la primera 
guerra mundial por sus servicios prestados, él se limitó a 
hacer una sola petición: “Un hogar nacional en tierra judía 
para mi perseguido y odiado pueblo, dispersos en todo el 
mundo”. Y con ese fin se elaboró lo que se conoce como la 
Declaración Balfour, la cual permitía el establecimiento de 
ese Hogar Nacional judío en tierra de Israel. Dicha Declara-
ción tuvo su origen el 2 de noviembre de 1917.

Segundo:

La primera fase del documento en que se incorpora el 
mandato británico sobre Israel, dice: “Reconocemos la re-
lación histórica entre el pueblo judío y la tierra de Israel”. 
Al ser llevada la propuesta ante la Liga de Naciones, actual 
ONU, o Naciones Unidas; 53 naciones ratificaron la peti-
ción británica sobre Israel con la instrucción específica de 
que se facilitara la creación de un Hogar Nacional judío en 
dicha tierra.

Tercero:

Específicamente Turquía y los países árabes aceptaron el 
mandato británico sobre Israel con todas sus implicaciones. El 
príncipe Feissal, representante de los países árabes, firmó la 
siguiente declaración: “Se tomarán todas las medidas necesa-
rias para estimular la emigración judía a Israel en gran escala 
y tan ligero como las circunstancias lo permitan... Al tomar-
se estas medidas, los agricultores y campesinos árabes serán 
protegidos en sus derechos y ayudados a desarrollar su vida 
económica”.

Este derecho británico fue reconocido por Gran Breta-
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ña, la Declaración Balfour, la Liga de Naciones, Turquía 
y todos los países árabes. Esta es la verdadera historia, la 
cual hoy están queriendo tergiversar los enemigos encar-
nizados de Israel y de la Biblia. Pero la historia y la pro-
fecía se encargarán de dar el veredicto final y será a favor 
de Israel. De manera que, la tierra de Israel es el único 
territorio donde los judíos pueden dirigirse y refugiarse de 
las tantas persecuciones, el único lugar donde este pueblo 
ha podido vivir en un poco de paz.

Tras un pasado sombrío:

La tierra de Israel es el centro geográfico del universo, 
es el centro de la población del mundo. Es la puerta de tres 
continentes: Europa, Asia y África y es conocida como: “el 
puente de las naciones”. Israel, por causa de su posición, con 
frecuencia ha sido el centro de disputas de ejércitos contendien-
tes. Se ha dicho que, en Armagedón, o Valle de Meguido, se ha 
derramado más sangre que en todo el mundo entero.

Los egipcios consideraban la conquista de este rincón de 
más importancia que miles de otros lugares. Napoleón dijo que 
este valle de Armagedón era el escenario natural más apropiado 
para una batalla que se deseara ganar. Jerusalén ha sido sitiada 
unas 50 veces y destruida 17 veces en el curso de su historia.

La tierra de Israel es el escenario más apropiado para cual-
quier espectáculo que se desee que presencie el mundo entero. 
Si llegara el tiempo en que todas las naciones quedaran bajo 
un solo gobierno mundial, el lugar más apropiado para que el 
gobierno tuviera su capital, es Jerusalén. Israel ha sido el origen 
y escenario de las tres religiones más grandes del universo: ju-
díos, cristianos y musulmanes.

La palabra Jerusalén aparece 811 veces en la Biblia; mire 
cuán importante es. Aquí está el gran secreto por el cual el anti-
cristo anhelará conquistarla.
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El desfile de los imperios.

A través de la historia, imperio tras imperio le han sub-
yugado, deportado y destruido.

Imperio egipcio

Este existió los años 1 600 al 1 200 a.C. Allí pasó Is-
rael sus primeros años de nación y de 70 almas que llegaron 
cuando Jacob descendió con toda su familia, aumentó a pe-
sar de la gran esclavitud a 3 millones de personas, cuando 
salieron. Allí su vida fue insoportable a tal extremo que Moi-
sés renunció a su herencia real para hacerse uno con ellos.

Por la fe Moisés, hecho ya grande rehusó llamarse hijo 
de la hija de Faraón, escogiendo antes ser maltratado 
con el pueblo del Señor, que gozar de los deleites tempo-
rales del pecado, teniendo por mayores riquezas el vitu-
perio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque 
tenía puesta la mira en el galardón.

(Hebreos 11:24-26)

Fueron guiados a Canaán por Moisés y conquistaron la tie-
rra guiados por Josué. Se establecieron allí por 400 a 500 años, 
liderados por los jueces, a quienes el Señor levantaba de tiem-
po en tiempo para que los juzgaran. Bajo los reyes David y 
Salomón, la nación se hizo un reino grande y poderoso, como 
nunca antes en su historia. Después del reinado de Salomón, 
este se dividió.

El Imperio Asirio

Existió por los años 900 al 607 a.C. Bajo este temible im-
perio fue que tuvo lugar con exactitud la división del reino 
de Israel en cumplimiento profético a la palabra del Señor.
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…y dijo a Jeroboam: Toma para ti los diez pedazos, por-
que así dijo el Señor de Israel: He aquí que yo rompo el 
reino de la mano de Salomón, y a ti te daré diez tribus; 
y él tendrá una tribu por amor a David mi siervo, y por 
amor a Jerusalén, ciudad que yo he elegido de todas las 
tribus de Israel.

(1 Reyes 11:31-32)

Todo esto vino como juicio por la apostasía de Salomón 
y como lección para Judá. El reino del norte llamado Israel 
se formó por diez tribus, con Samaria por capital; y Judá 
y Benjamín formaron el reino del sur, llamado Judá, con 
Jerusalén por capital. El reino del norte duró poco más de 
200 años y fue destruido por Asiria en el año 721 a. C y el 
del sur duró poco más de 300 años y fue destruido por Ba-
bilonia alrededor del año 606 a.C.

La religión del reino del norte fue el becerro de oro y la 
del sur fue el Señor, el verdadero Señor. Profeta tras profe-
ta pronunciaron sus amonestaciones, anunciando juicios y 
arrepentimiento, pero no fueron escuchados.

Ahora, pues, si dierais oído a mi voz, y guardareis mi 
pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los 
pueblos; porque mía es toda la tierra. Y vosotros me se-
réis un reino de sacerdotes, y gente santa. Estas son las 
palabras que dirás a los hijos de Israel.

(Éxodo 19:5-6)

…y le dijeron: He aquí tú has envejecido, y tus hijos no andan 
en tus caminos; por tanto, constitúyenos ahora un rey que nos 
juzgue, como tienen todas las naciones.

(1 Samuel 8:5)
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...y he aquí gozo y alegría, matando vacas y degollando 
ovejas, comiendo carne y bebiendo vino, diciendo: Coma-
mos y bebamos, porque mañana moriremos.

(Isaías 22:13)

El Imperio Babilónico

Este existió desde el 606 al 536 a.C. Llevó cautiva la 
parte sur, o la tribu de Judá, quienes habían existido por 
unos 100 años más que las tribus del norte.

A este cautiverio pertenecen: Abdías, Habacuc, Jere-
mías, Ezequiel y Daniel.

El Imperio Medo-Persa

Se extendió desde el año 536 al 330 a.C. Este imperio 
fue profetizado por Isaías 100 años antes.

Así dice el Señor a su ungido, a Ciro, al cual tomé yo por 
su mano derecha, para sujetar naciones delante de él y 
desatar lomos de reyes; para abrir delante de él puer-
tas, y las puertas no se cerrarán: yo iré delante de ti, y 
enderezaré los lugares torcidos; quebrantaré puertas de 
bronce y cerrojos de hierro haré pedazos; y te daré los 
tesoros escondidos, y los secretos muy guardados, para 
que sepas que yo soy el Señor, el Señor de Israel, que te 
pongo nombre. Por amor de mi siervo, y de Israel, mi 
escogido, te llamé por tu nombre, te puse sobrenombre, 
aunque no me conociste.

(Isaías 45:1-4)

Lo primero que hizo el rey Ciro fue permitir el retorno 
de los judíos cautivos y ayudarlos a restablecer la vida na-
cional en su propia tierra. Fue magnánimo con ellos.
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El Imperio Griego

Este se extendió desde los años 330 al 146 a.C.
Dominaba en Israel a mediados del período intertes-

tamentario. La vida de los judíos fue bastante tranquila y 
estable bajo Alejandro el Grande. La historia cuenta que 
cuando Alejandro estaba en sus conquistas, envió cartas a 
Jerusalén para que se rindieran y así no destruir la ciudad, 
pero el sumo sacerdote Jadúa se negó a responderle con la 
rendición. Esto disgustó tanto a Alejandro, que juró destruir 
a Jerusalén. Cuando iban en marcha hacia la ciudad del 
Señor, en el camino ocurrió un hecho de singular impor-
tancia: el sumo sacerdote Jadúa le salió al encuentro por 
aquel polvoriento camino, acompañado de un grupo nume-
roso de fieles judíos y cuando estuvieron cerca, el principal 
general del ejército cuestionó a Alejandro el porqué de no 
tomar venganza. A lo que él contestó: “Hace un tiempo en 
sueños, yo veía esta misma procesión vestidos de blanco 
y a uno con hermosos pergaminos en sus manos que nos 
salían al encuentro, e inclinaban sus rostros a tierra, por lo 
que yo no puedo hacerle daño a este pueblo”.

Alejandro Magno no sólo ayudó al pueblo, sino que lo 
protegió. Durante este tiempo, a la muerte de Alejandro y 
por medio de uno de sus cuatro generales, Tolomeo I (antes 
Filadelfo), por los años 285 al 247 a. C., se tradujeron las 
Sagradas Escrituras del hebreo al griego. Su fin era que se 
conocieran Las Escrituras en todo el imperio y en su propio 
idioma. Con tales fines, fueron enviados a Alejandría, 72 
rabinos sabios. Allí tuvo su origen la Versión de los 70, o 
Septuaginta. En Alejandría fue fundada una gran comuni-
dad de judíos con todos sus derechos. Aunque hacemos la 
salvedad de que allí fue donde comenzó la gran contamina-
ción de las sagradas Escrituras, cambiándole los nombres 
netamente hebreos tanto del Señor, de Yahveh y otros tan-
tos por nombres de la mitología griega. Por ejemplo, el de 
Zeus, el dios de los griegos, fue puesto en lugar de nuestro 
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verdadero Adonay o el Yahveh de Israel, lo cual es un gran 
insulto al cielo. También muchos nombres de personajes 
y lugares bíblicos que no tienen traducción a otro idioma. 
¡Horror de horrores! Ahí fue que comenzó la profanación de 
nuestra  Biblia y así se desparramaron las distintas versiones 
que son, simplemente, copias de copias. 

Nosotros abogamos por una Biblia depurada y si hay al-
guien que tiene y preserva la verdad intacta, es el pueblo 
de Israel. Abogamos por el uso de Biblias como la Tanakh 
(Las Escrituras), Biblia judía que se ajusta a la verdad de la 
palabra Sagrada, aunque esta no trae el Nuevo Testamento, 
pues los judíos Ortodoxos no lo aceptan. O la nueva Biblia 
llamada: Sagradas Escrituras versión Israelita Nazarena, 
la cual sí acepta el Nuevo Testamento. En realidad no nos 
queda de otra que reconocer al pueblo de Israel como el único 
depositario de la Palabra Santa, ellos son los únicos que la tie-
nen tal cual. Reconozcámoslos y reverenciémoslos como los 
dignos de guardar tan extraordinario tesoro.

Después de la muerte de Alejandro el Grande, al dividir-
se su imperio en cuatro sectores y con cuatro generales a la 
cabeza, la vida del pueblo fue irresistible. Esta época fue 
conocida como la más trágica de su historia, en que fueron 
masacrados, perseguidos y profanados sus lugares santos.

El Imperio Romano

Este existió desde el año 146 a.C. al 476 d.C.
La vida bajo esta bestia espantosa y terrible, se les hizo 

casi insoportable a los judíos. El águila romana, dominaba 
sobre 85 millones de habitantes aproximadamente. La es-
peranza de la nación era negra. Había sido tanta la tragedia 
bajo estos seis imperios, que con razón ellos esperaban al 
Mesías político para que ejecutara venganza a sus opresores.

400 años de oscuridad para la nación judía, sin profetas 
desde Malaquías hasta la llegada del Mesías. 400 años de 
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silencio a los que se llamó: el período Intertestamentario, 
sin caudillos políticos. Y en medio de esa noche tan oscura, 
la estrella de Belén les alumbra, anunciándoles la entrada al 
mundo del Mesías, tantas veces prometido en las profecías 
del Antiguo Testamento, por medio del cual el hombre sería 
redimido y liberado.

Este triste episodio en la nación judía, humanamente 
hablando, culminó con todas sus esperanzas frustradas. 
Pero el Señor siempre ha tenido para su pueblo una salida 
oportuna y esperanzadora.
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CAPÍTULO 2: ISRAEL HOY

Cuando nuestro señor Jesucristo entró en el escenario de la 
vida, no encontró el mismo mundo que dejaron los profetas 
y santos del Antiguo Testamento. El pueblo de Israel, ade-
más de estar sometido por el imperio romano, se encontraba 
dividido en varias clases sociales.

La vida judía en los días de Jesús.

Los Saduceos

Estos formaban la clase más elevada y rica de la sociedad. 
El origen de esta secta es un poco incierto, aunque algunos la 
remontan a los días de David y Salomón, cuyo nombre lo de-
rivan de Sadoc, quien fuera sumo sacerdote en aquella épo-
ca. Este nombre significa justo o justiciero. Siendo guiados 
por consideraciones seculares o seglares, que adoptaban un 
movimiento religioso, pero no comprometido con la religión 
como tal, estaban a favor de adoptar las costumbres griegas y 
se pusieron al lado de los helenistas, los cuales no aceptaban 
la resurrección de los muertos, entre otras muchas cosas. No 
tomaron parte alguna en la lucha macabea para la liberación 
de la nación. Los macabeos, cuyo nombre nos viene del he-
breo, conforme lo vemos en el libro del Éxodo:

¿Quién como tú, oh Señor, entre los dioses?
¿Quién como tú, magnífico en santidad,
Temible en maravillosas hazañas, 
Hacedor de prodigios?

(Éxodo 15:11)
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“Mi Camoca Baalim Señor o MCBI”, es la forma del 
nombre: Macabí o Macabeos, los cuales existieron entre los 
años 198 a.C. al 145 a.C. Era una familia asmonea compuesta 
por un gran padre y varios hijos de tremendo fervor patriótico.

Los Fariseos

Se cree que la secta de los fariseos se originara en el 
tercer siglo a.C. en los días anteriores a las guerras de los 
macabeos, cuando el dominio griego y el esfuerzo de ellos 
para helenizar a los judíos, ya que había entre ellos una 
marcada tendencia a aceptar la cultura griega y sus paga-
nas costumbres religiosas. El surgimiento de los fariseos 
era una reacción y una especie de protesta contra esta ten-
dencia entre sus compatriotas. Su propósito era conservar 
su integridad nacional y la conformidad estricta a la ley de 
Moisés. Nacidos de esta manera en un espíritu de fervor 
patriótico y de devoción religiosa, más tarde se volvieron 
una secta formalista e hipócrita y de justicia propia. Eran 
los encargados de la ley y de la tradición y formaban el 
Sanedrín, grupo compuesto por 70 miembros más el sumo 
sacerdote que era el número 71. Esperaban la liberación de 
Israel, pero no por medio del Mesías. Estos fueron los en-
cargados de darle muerte al Señor Jesucristo.

Los Escribas

Estos, como los fariseos, pertenecían a la clase alta y media 
de la sociedad. Los escribas eran los copistas de las Escrituras. 
Era una profesión de origen muy antiguo y de gran importan-
cia antes de la invención de la imprenta. Como colegio orga-
nizado permanente, parecen haber aparecido por primera vez 
durante el exilio. Les correspondía estudiar e interpretar las 
Escrituras a la vez de copiarlas. A causa de su conocimiento 
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íntimo de la ley se les llamaba doctores o intérpretes de la 
ley y eran autoridades reconocidas. Las decisiones de los 
escribas principales llegaron a ser ley oral o tradición. Eran 
bastante numerosos en el período de los macabeos y tuvie-
ron gran influencia entre el pueblo.

Las clases bajas y los campesinos

Estos estaban separados por una gran cima de sus ricos 
vecinos, pero se apegaban a los fariseos por admiración. 
Más abajo, había otra grande clase que había perdido todo 
contacto con la religión y con la vida social bien ordenada. 
Ésta la formaban los publicanos, las rameras y demás peca-
dores del vulgo por quien nadie se interesaba.

A este pueblo vino Jesús y éste no lo recibió:

A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron.

(Juan 1:11)

Cuando Jesús concluye su misión sobre la tierra, senten-
cia a esta nación con la siguiente maldición:

Y viendo una higuera cerca del camino, vino a ella, y no 
halló nada en ella, sino hojas solamente; y le dijo: Nunca 
jamás nazca de ti fruto. Y luego se secó la higuera.

(Mateo 21:19)

¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas 
a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a 
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tus hijos, como la gallina junta a sus polluelos debajo de 
las alas, y no quisiste! He aquí vuestra casa os es dejada 
desierta.

(Mateo 23:37-38)

Las lágrimas del Señor Jesús en las afueras de Jerusalén 
no fueron en vano. Cuando los discípulos al día siguiente vie-
ron que la higuera maldecida por el Señor se había secado, se 
maravillaron. Sin embargo, fueron incapaces de comprender 
el significado de todo aquello que estaba ocurriendo. La ex-
presión se secó, nos viene del griego kai jezerante, pero si la 
llevamos al inglés tiene dos significados: dried up (se murió), 
y withered away (se marchitó). Si buscamos en el evangelio de 
Mateo, hallamos que verdaderamente la higuera se marchitó, 
pues desde el año 1948 comenzó a retoñar en la tierra de Israel.

De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama 
está tierna, y brotan las hojas, sabéis que el verano está 
cerca.

(Mateo 24:32)

2 000 años de tragedias

Inmediatamente después que el Señor Jesucristo expiró en 
la cruz del calvario, comenzó una horrible matanza por las 
hordas romanas, desapareciendo gran parte del pueblo ju-
dío en cumplimiento a sus propias palabras cuando dijeron:

Y respondiendo todo el pueblo, dijo: Su sangre sea sobre 
nosotros, y sobre nuestros hijos.

(Mateo 27:25)
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En el año 70 d.C. Jerusalén fue arrasada por el general 
Tito. Cuenta la historia que el sitio de la ciudad duró tres 
meses y que se necesitaron varias legiones romanas para 
tomarla. Las palabras del señor se cumplieron a cabalidad 
cuando dicen:

Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en día 
de reposo.

(Mateo 24:20)

Nos relata la historia, que el general Cestio, quien ayu-
dara al general Tito a la toma y destrucción de Jerusalén, 
después de horadar el muro de la ciudad, se retiró miste-
riosamente y así los zelotes que estaban a la caza de todo 
movimiento, se replegaron a perseguir a los romanos. Dada 
esta oportunidad, los cristianos huyeron y su huida no fue ni 
invierno, ni en sábado, sino en otoño y en un día miércoles.

(Flavio Josefo, historiador judío)
También Apolonio, amigo y consejero del general Tito, 

en su libro: VIDA DE APOLONIO, Tomo VI, cuenta que cuan-
do el general Tito acabó de arrasar a Jerusalén, al recorrer 
sus alrededores verificando los cúmulos de cadáveres, de 
las campiñas le salieron para ofrecerle una corona y rendirle 
honores, y él les contestó: “No fui yo quien la destruyó, yo 
sólo presté las armas, fue el Señor quien la destruyó”. ¿Sabe 
por qué?, porque no conocieron el día de la visitación del 
Señor para librarles. Así lo expresa el evangelista Lucas con 
sabia precisión:

Cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró sobre 
ella, diciendo: ¡Oh, si también tú conocieses, a lo me-
nos en este tu día, lo que es para tu paz! Mas ahora 
está encubierto a tus ojos. Porque vendrán días sobre 
ti, cuando tus enemigos te rodearán con vallado, y te 
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sitiarán, y por todas partes te estrecharán, y te derriba-
rán a tierra, y a tus hijos dentro de ti; y no dejarán en ti 
piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el tiempo 
de tu visitación.

(Lucas 19:41-44)

Este fue el día en que el Señor quiso librar a su pueblo y 
no lo aceptaron. El general Tito arrasó a Jerusalén y el lugar 
donde estaba el templo fue arado. Se cuenta que el gene-
ral Tito no quería destruir a Jerusalén, porque temía a lo 
que las profecías le traerían: juicio. Se ha comprobado que, 
una erupción del volcán Vesubio, destruyó a tres ciudades 
romanas, entre las que se encontraba Pompeya. Allí tenía 
su casa de veraneo el general Tito, quien pereció arrasado 
con toda su familia. Bien se cumple el dicho que afirma 
que: “Los molinos del Señor muelen despacio, pero muelen 
fino. Porque el que destruya el templo del Señor, el Señor 
lo destruirá a él”.

En el año 105 d.C. bajo el emperador romano Trajano, 
tuvo lugar un serio levantamiento de los judíos del norte 
de África contra los romanos. Tomaron como prisioneros a 
miles de judíos y otros miles más fueron masacrados.

En el año 135 d.C. los judíos hicieron otro intento por 
conquistar su independencia nacional, durante el reinado 
del emperador Adriano. Este levantamiento fue dirigido por 
Bar Koshva, nombre que significa “Hijo de las Estrellas” y 
es tomado del libro de Números:

Lo veré, más no ahora;
Lo miraré, más no de cerca,
Saldrá la ESTRELLA de Jacob,
Y se levantará cetro de Israel,
Y herirá las sienes de Moab,
Y destruirá a todos los hijos de Set.

(Números 24:17)
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Los judíos consideraron a este líder una especie de me-
sías libertador, uniéndose a él para la lucha. Después de san-
grientas batallas y el uso de varias legiones romanas, fue 
sofocado el levantamiento con un saldo de 580 mil judíos 
muertos. Como castigo, el emperador Adriano desató una 
persecución contra los cristianos, la cual se ha considerado 
una de las más crueles. Los cristianos de esa época le escri-
bieron a ese sanguinario emperador una carta titulada Un 
pueblo asombroso.

“Los cristianos conocen y confían en su Señor. Pacifican 
a los que los oprimen y hacen amistad con sus enemigos. 
Hacen bien a sus enemigos. Los esposos son absolutamente 
puros y sus hijos son modestos. Los hombres se abstienen 
de matrimonios ilegales y de toda otra impureza. Si alguno 
de ellos tiene esclavos e hijos, los persuaden a que se con-
viertan en cristianos por el amor que les tienen. Y cuando 
se convierten los llaman hermanos, sin distinción se aman 
unos a otros. Rescatan al huérfano de aquellos que le hacen 
daño. El que tiene da de buena gana al que no tiene. Si ven 
a un extraño, lo llevan a su vivienda y se regocijan con él 
como si fuera un verdadero hermano. Si entre ellos hay un 
pobre necesitado, y no tienen pan suficiente ayunan dos o 
tres días para suplirle el alimento necesario. Pero las obras 
que ellos hacen no las publican a los oídos de las multitu-
des, sino que se cuidan de que otros no se enteren. Así ellos 
se esfuerzan por ser justos. Ciertamente este es un pueblo 
asombroso. Esta es una nueva gente, y hay algo divino en 
ellos.” 

La Iglesia Primitiva

Hasta los años comprendidos entre 132 y 135 d.C., épo-
ca de la rebelión de Bar Koshva, la diferencia entre el ju-
daísmo y el cristianismo no era clara ni aún para los mismos 
judíos. El gobierno romano, los paganos y muchos judíos, 
miraban al cristianismo como una secta herética despren-
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dida del judaísmo. Los judíos cristianos, con Jesús y sus 
discípulos creían en la necesidad de seguir las tradiciones 
judías, adoraban en la sinagoga y participaban en la vida 
judía. Eran también llamados: “los del Camino”, posible-
mente por la extraordinaria declaración del Señor cuando 
dijo: “Yo soy el Camino”.

Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie 
viene al Padre, sino por mí.

(Juan 14:6)

Durante este levantamiento de judíos, los cristianos si-
guieron las instrucciones del Maestro y salieron rápidamen-
te de Jerusalén, cuando vieron la ciudad rodeada por los 
ejércitos romanos.

Los judíos vieron esto como una traición a sus aspira-
ciones mesiánicas; como resultado, adoptaron regulaciones 
que excluían a todo cristiano de las sinagogas y de la vida 
judía en general; también lo incluyeron en el Amidah, lla-
mado también las Dieciochos Bendiciones, que consistía 
en una oración pidiendo por la desaparición de las sectas. 
Después de este hecho, no hubo más esperanza de reconci-
liación entre ellos.

Por varios siglos estos judíos cristianos se quedaron 
como una secta separada y poco a poco desaparecieron 
completamente. El judaísmo había dado a luz a una nueva 
religión y que ya para este tiempo estaba compuesta por 
gentiles y esta hija joven fue volviéndose cada vez más con-
tra su madre el judaísmo.

Todo se originó aquí: los judíos sintieron que no sólo los 
cristianos habían fallado en no ayudarlos en sus esfuerzos 
de mantenerse en la tierra, en la defensa contra los roma-
nos, sino que más adelante se quejaron de que los cristianos 
les negaron el derecho a seguir existiendo. Esta situación no 
cambió y con el tiempo el conflicto se empeoró grandemente. 
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Los cristianos y el gobierno romano

En su comienzo, el cristianismo era considerado por las 
autoridades romanas como una rama del judaísmo y, por 
tanto, estaban bajo la protección del gobierno romano. 
Pero, en un corto período de tiempo, la situación cambió, 
y para el año 64 d.C., durante las persecuciones de Nerón, 
las víctimas no eran llamadas cristianos, sino “arsionistas”. 
Durante el tiempo de la epístola de 1ra. de Pedro, la sim-
ple profesión de fe como cristiano traía castigo de muerte 
inmediata. En otras palabras, solamente el nombre de cris-
tiano, era suficiente acusación para ser llevado delante de 
los tribunales. El cristianismo era considerado una terrible 
ofensa. Los sucesores de Nerón, Adriano, quien gobernara 
los años 117 al 138 d.C. y Antoninus Pius, los años 138 
al 161 d.C., continuaron con los mismos métodos. Marcus 
Aurelius, de los años 161 al 180 d.C., fortaleciendo la ley, 
prohibió nuevas religiones y comenzó un período de per-
secución que se extendió hasta el 192 d.C.

A través de los años ocurrieron grandes cambios en la 
doctrina de la iglesia. La llegada del Gnosticismo y del 
Montanismo ayudó a darle valor a estos cambios, a pesar 
de que estas no fueron las causas primarias del cambio. De 
modo que para el año 50 d.C. se consideraba parte de la 
Iglesia a la persona que había recibido el bautismo y el Es-
píritu Santo y que confesaba a Jesús como su salvador, pero 
para el 180 d.C. solamente la persona que reconocía la regla 
de fe, o el credo, el canon del Nuevo Testamento y la autori-
dad de los obispos, era considerada como parte de la iglesia.

Rivalidad entre judíos y cristianos

Los primeros cristianos eran judíos, o simpatizantes con 
el judaísmo, pero prontamente el judaísmo también comen-
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zó a mirar a los cristianos como competencia para convertir 
a los paganos. El cristianismo tenía dos ventajas sobre el ju-
daísmo: hacía menos demandas y tenía mucho más grandes 
beneficios. El judaísmo imponía un cierto número de res-
tricciones, prohibiciones y mandamientos y peor que todo, 
la dolorosa operación de la circuncisión. El cristianismo no 
demandaba sino fe en el Señor Jesús y al igual que el judaís-
mo ofrecían un escape al desesperanzado, ya que el imperio 
romano poco a poco se degeneraba.

Sobre la rivalidad entre el judaísmo y el cristianismo por 
los paganos del imperio romano, el cristianismo tuvo vic-
toria. Los judíos sembraron la semilla y el cristianismo fue 
quien recogió una amplia cosecha.

La hostilidad entre cristianos y judíos creció con algunas 
persecuciones conducidas por los judíos contra miembros de 
la naciente fe. Sin embargo, los maestros de la Iglesia, se 
aprovecharon de la separación recién comenzada y añadie-
ron su dosis de odio contra los judíos, en las enseñanzas al 
pueblo.

Es lástima todo esto, que cuando el trabajo y el sufrimiento 
debían unir a judíos y cristianos, lo que hizo fue alejarlos más 
y con odio. Los judíos acusaban a los cristianos de haber dege-
nerado la fe genuina y los cristianos acusaban a los judíos de 
haber asesinado al Hijo del Señor y este odio y resentimiento 
ha sido el cordón umbilical y el motor impulsor que usó la 
Iglesia desde los días en que comenzó a ejercer poder e in-
fluencia, para ajustarles las cuentas a los desposeídos y desam-
parados judíos. 

En esta época aparecieron pinturas tales como una mujer 
elegantemente vestida y coronada en señal de supremacía 
de la iglesia sobre el judaísmo, que era representado por 
una humilde mujer con los ojos cubiertos y una tabla de la 
ley de Moisés boca abajo.

Con la seudo conversión de Constantino al cristianismo, 
se comenzó a levantar el enorme estandarte de la iglesia con-
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tra el judaísmo. En esta época comenzaron a aparecer ense-
ñanzas de que Israel ya no era el pueblo del Señor, que el ver-
dadero pueblo del Señor era la iglesia y que con Constantino 
ya había vuelto el milenio a la tierra sin el regreso de Cristo.

¿Por qué todo esto? Simple y sencillamente Constantino 
apadrinó a la iglesia. Le erigió lujosos templos. Él mismo 
diseñó los trajes de los clérigos, les asignaba sus sueldos 
y creó un ambiente de estabilidad, seguridad y reverencia 
hacia quienes la representaban en todo su vasto imperio. 
Además, la fe cristiana dejó de ser perseguida y opcional y 
se convirtió en obligación y estática. Esta tragedia con apa-
riencia de bendición espiritual hizo que la iglesia pasara del 
gran privilegio de ser peregrina, perseguida y reunida mu-
chas veces a escondidas, otras veces en cultos sencillos de 
hogares, a una lujosa, lucrativa y venerada institución, que 
se tornó muy pronto en más humana que espiritual. Aquí 
comenzó la gran degradación de la iglesia que Cristo com-
pró con su preciosa sangre en el Calvario.

¿Quién fue realmente Constantino?
Fue el demonio que Satanás tenía preparado para la oca-

sión especial con dos fines:

Primero, tratar de aniquilar al pueblo judío a través del 
desprecio y la persecución.

Segundo, pervertir y corromper la iglesia por medio de 
la opulencia y el encumbramiento; llegando ésta a conver-
tirse en una carroza política bien acomodada y bien lujosa.

¿Cómo entró Constantino en el escenario eclesiástico?
Se acercaba la hora en que Satanás diera al mundo su 

propia versión de la iglesia cristiana. El paganismo iba a 
recibir una nueva cara y el hombre que Satanás utilizó para 
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crear este monstruo religioso fue Constantino.
Cuando el emperador de Roma murió, dos hombres as-

piraban al trono: uno era Constantino y el otro el general ro-
mano Magencio. En el año 312 d.C. el ejército de Constanti-
no se enfrentó a su poderoso enemigo. Fue durante una gran 
batalla que Satanás le sedujo, presentándole una visión en el 
cielo con una cruz y las palabras: “por este signo vencerás”. 
De este modo sus tropas, con un fuerte respaldo de las hues-
tes satánicas derrotaron a sus enemigos. Como resultado de 
esta batalla, Constantino afirmó que se había convertido al 
cristianismo, e inmediatamente publicó su Edicto de Toleran-
cia en el 313 d.C., supuestamente paró la persecución de cris-
tianos y les dio la paz. Su tarea bajo la dirección de Satanás, 
era fundir el paganismo con el cristianismo y corromperlo, 
así de esta manera surgió el catolicismo romano. Aquí fue la 
verdadera cuna de la iglesia católica apostólica y romana.

Hay pruebas de que en las bóvedas del Vaticano existen 
cartas de Elena, la madre de Constantino; ya que ella había 
aceptado el cristianismo babilónico y rezaba a la virgen María. 
Elena, que estaba angustiada y temerosa por su hijo, le había 
rogado que entregara su corazón a lo que ella llamaba: El ver-
dadero Señor. Ella le temía a su hijo y vivió toda su vida 
en el exilio en Jerusalén. Ella conocía el terrible secreto de 
que su hijo no era cristiano, pues todavía adoraba al dios 
sol, que era el nombre romano de Nimrod, Tamuz y Baal. 
También ella sabía que su hijo estaba ordenando la muerte 
de los verdaderos creyentes en Cristo que se escondían en 
las montañas para proteger la Palabra del Señor. Constan-
tino era verdaderamente un anticristo controlado por espí-
ritus seductores, al igual que todos los demás papas que le 
sucedieron; pues él fue tenido como el segundo papa, o el 
sucesor de Pedro, aunque el papado comenzó oficialmente 
a principios de la Edad Media con León II como papa, los 
años 440 al 461 d.C.

El primer matrimonio de Constantino fue con Minerva 
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de quien engendró un hijo llamando Crispus. Su segunda 
esposa se llamó Fausta, la cual le dio tres hijas y tres hi-
jos. Crispus, su primer hijo se hizo un gran guerrero y ayu-
dante de su padre en las batallas, pero en el año 326 d.C., 
poco después de dirigir el Concilio de Nicea, Constantino 
hizo matar a su hijo. Según la historia, Crispus enamoró a 
Fausta, segunda esposa de su padre, aunque se cree que esta 
fuera una farsa para dar acceso al trono a los hijos del se-
gundo matrimonio. Elena, la madre de Constantino lo con-
venció de que fue Fausta la que se entregó a Crispus y el 
emperador ordenó la ejecución de su segunda esposa. Casi 
al mismo tiempo, Constantino mandó a matar a su sobrino 
Licinianus y a Liciano, esposo de su hermana. Así todo, 
siguió reteniendo el título de Sumo Pontífice, en su estado 
religioso y pagano, oficiando en las ceremonias del culto 
tradicional. Incluso, las monedas que se hicieron durante 
su período, tienen por un lado la cruz para complacer a los 
cristianos y por el reverso imágenes de Marte y de Apolo. 
De manera que agradaba a paganos y cristianos. Mire desde 
dónde comenzó la corrupción de la Iglesia.

En el año 337 d.C., cuando la vida abandonaba a 
Constantino, su cuerpo fue tendido en mantos reales y 
lo bautizaron públicamente. Él había rehusado toda su 
vida a ser bautizado por el naciente clero y se dice tam-
bién que cuando el agua tocó su frente, ya había muerto. 
Inmediatamente todos sus servidores y tropas se some-
tieron al bautismo. Este fue un momento de triunfo defi-
nitivo para el sistema católico romano.

Ya con Satanás como cabeza de la iglesia, la persecu-
ción y aniquilación de los judíos estaba garantizada, pues 
paganos y cristianos con su alianza, les impondrían la cris-
tianización obligatoria, o de lo contrario correrían el riesgo 
hasta de morir, ser asaltados y confiscadas sus propiedades.

Este fue el supuesto convertido Constantino. El apóstol 
Juan no se equivocó cuando nos aseguró:



55

Enoc Fumero

Hijitos, ya es el último tiempo; y según vosotros oísteis que 
el anticristo viene, así ahora han surgido muchos anticris-
tos; por esto conocemos que es el último tiempo.

(1 Juan 2:18)

Al usar el apóstol Juan la frase: ya es el último tiempo, 
está abarcando toda la dispensación de la gracia o edad de 
la iglesia.

Pues sí, Constantino fue un anticristo en la serie, ya que 
Satanás tiene sus personajes preparados para cada momento 
histórico y en la más mínima oportunidad, los saca a la luz.

En el año 400 d.C., Israel era un país predominantemen-
te cristiano católico. Usamos este término para diferenciar 
al verdadero cristianismo que ya existía en minorías sepa-
radas. Estas minorías separadas, eran pequeños grupos de 
cristianos que desde Constantino, se salieron de los católi-
cos. Estos, cuando llegó la Reforma, vieron en ella la eman-
cipación, pero fueron defraudados por el sectarismo y las 
acaloradas disputas teológicas y doctrinales. Israel atraía 
mucho la atención a los peregrinos católicos, a los cuales 
los judíos, irónicamente, les servían de guías. Los cristianos 
católicos comenzaron a remover de la tierra de Israel las 
reliquias de los santos primitivos y de los profetas y figuras 
bíblicas. En el año 395 d.C., los restos de José fueron trans-
feridos de Siquem a Constantinopla, la otra capital del Im-
perio Romano; y los del profeta Samuel fueron exhumados 
en el año 406 d.C. También comenzaron a construir iglesias 
sobre las tumbas de los santos y profetas. Para este tiempo 
los judíos vivían como extranjeros en su propia tierra y sólo 
se les dejaba entrar en la ciudad santa, Jerusalén, el día de la 
Pascua. En algunas ocasiones se encontraban con algún que 
otro soldado romano que se dejaba sobornar y les permitía 
gemir y lamentar un poco más de tiempo ante las murallas. 
Se ha descrito este episodio así: “Las mujeres sin fuerza de-
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bido a la vejez; están sucias y sus ropas desgastadas, lucen 
pálidas y gimen, mientras que los hombres suenan el Shofar 
en las cenizas del templo; los soldados romanos les piden 
más dinero antes de permitirles gemir por un tiempo más 
prolongado”. Todo esto toma lugar bajo las cruces doradas 
de la Iglesia del Santo Sepulcro y de las cruces del Monte 
de los Olivos, de los llamados católicos.

Durante este siglo cuarto, surgió en la iglesia: San Agus-
tín, este clérigo fue el autor intelectual del desecho y des-
precio del judío como pueblo del Señor. Había un método 
de interpretación de Las Escrituras llamado el método de 
interpretación literal, que se originara con Esdras, el gran es-
criba y sacerdote. Edras ayudó a la restauración de la vida 
nacional judía post-exilio babilónico. Este método literal de 
interpretación de las Escrituras, es el que siempre ha inter-
pretado el texto bíblico al pie de la letra. ¿Qué tragedia nos 
trajo San Agustín? Inventó el método espiritual o alegórico 
de interpretación de las Escrituras, con el cual se violaba el 
sentido correcto de cada texto. Donde están las promesas 
hechas a Israel, él afirmaba que habían sido transferidas a 
la iglesia, ya que Israel no era el pueblo del Señor, y que 
donde dice Canaán o Jerusalén debía decir iglesia. Este mé-
todo de interpretación alegórica o espiritual, ha echado por 
tierra el verdadero mensaje de la Biblia, al extremo que el 
libro de Apocalipsis ya no era considerado futurista sino 
alegórico o espiritual, según ellos, perdiendo así su mensaje 
de expectación.

Si Satanás tenía preparado a Constantino para unificar el 
paganismo con el cristianismo, también tuvo preparado a 
San Agustín para que teológica y bíblicamente pretendiera 
sustituir al pueblo judío como pueblo del Señor. Esta escue-
la espiritual o alegórica de interpretación de Las Sagradas 
Escrituras, ha tenido a través de los siglos, miles de alum-
nos, al extremo que aún hoy, a buenos y valiosos pastores y 
siervos del Señor los encontramos defendiéndola, sin tener 
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en cuenta que están echando por tierra el mensaje correcto 
de la Palabra del Señor. Es por esto, que en el último capítu-
lo haremos una demostración especial de que Israel fue, es 
y será el pueblo Santo del Señor. Por tal razón, creemos no 
equivocarnos al afirmar: que los únicos culpables de haber 
iniciado el holocausto judío en toda la historia de la huma-
nidad fueron Constantino y San Agustín.

Los Años 500 y 600 d.C.
Para el comienzo del siglo quinto, fue prohibida de nue-

vo la conversión al judaísmo, bajo penalidad de confisca-
ción de los bienes, tanto del prosélito como de aquellos que 
lo recibieran. Sin embargo, los judíos que eran obligados a 
convertirse al cristianismo católico, eran protegidos y no se 
les podía perseguir o hacerles daño alguno. La muerte era la 
pena a que se sometía a los matrimonios mixtos entre judíos 
y cristianos católicos.

Los Años 700 d.C.
En esta época había muchos judíos en casi todas las 

áreas de Europa. Con la aparición del cristianismo católico 
y la incrementada influencia de la iglesia y el gobierno, las 
comunidades judías, tenían que escoger entre el exilio o el 
bautismo forzado. Por este tiempo se les obligaba a vivir 
en lugares definidos y se les prohibió casarse con cristianos 
católicos.

La llegada del Islamismo
En la ciudad de la Mecca, en el año 570 d.C., vió la 

luz Mahoma en circunstancias muy humildes y de acuer-
do con la leyenda, se levantó como líder de una caravana 
de beduinos o pastores de rebaños y más tarde como promi-
nente líder del mundo árabe. A través de sus muchos viajes 
por el desierto, llegó a conocer muchos judíos y cristianos 
católicos. Por largo tiempo, Mahoma se sintió poseído por 
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un poder profético sobrenatural que, de acuerdo con su de-
claración, fue dado por una suprema providencia, y decía 
haber recibido visitaciones del cielo. Él concibió la idea de 
unificar en su persona dos funciones religiosas: el Nabi o 
profeta y el Rasul o apóstol. Fundamentó su doctrina en 
que había un solo Señor; adoptó la concepción de la uni-
dad judía y se opuso a la doctrina de la trinidad; y que de-
bía existir una sola comunidad de creyentes y muy pronto 
comenzó a ganar seguidores; gente de origen humilde y 
esclavos.

En el año 622 d.C. tuvo que escapar de su ciudad natal 
de la Mecca y refugiarse con unos cuantos seguidores en la 
ciudad de Medina. Esta fecha de su huida, es conocida en 
el mundo árabe como la Jehira y allí se marca el inicio del 
calendario musulmán. En poco tiempo, ya todo el mundo 
árabe estaba siendo impactado por el Islamismo. Encontró 
oposición en el mundo judío, lo cual trajo como consecuen-
cia la guerra que ha existido por siglos.

A la muerte de Mahoma en el año 632 d.C. su nueva re-
ligión ya se había difundido por todo el mundo árabe, Asia 
y el norte de África. El mundo judío encontró un poco de 
tolerancia dentro del islamismo y hasta llegaron a tener más 
paz que con el cristianismo católico.

En la ciudad de la Mecca, está la Kaaba, que es una pie-
dra negra en forma cúbica, la que permanece envuelta con 
una tela gruesa negra y contiene bordado en oro el credo del 
Islam. Este es el “Lugar Santo” para ellos y todo creyente 
está obligado a hacer un viaje allí por lo menos una vez en 
su vida.

En las tierras musulmanas, se imponía la superioridad de 
su religión por encima de toda otra; los demás grupos reli-
giosos, tenían que pagar impuestos especiales al gobierno; 
prohibieron la construcción de nuevas iglesias y sinagogas 
a los infieles, como les llaman ellos a los de las demás reli-
giones; los obligaban a viajar en burros o burritos en lugar 
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de caballos y llegó el momento en que a los judíos en es-
pecial, se les impuso que para diferenciarse de los demás 
infieles, el hombre debía usar sombrero con una insignia 
amarilla y una moneda colgada al cuello que decía Dhimmi 
(infieles); las mujeres debían distinguirse por los zapatos: 
uno negro y el otro rojo y una campanita en ellos para anun-
ciar su llegada. ¿Por qué tanto desprecio a este pueblo?

Los años comprendidos del 800 al 1500 d.C. enmarcan 
los principales hechos que dan inicio a la guerra sin tregua  
contra el pueblo judío que ya sufría prolongado exilio y una 
dispersión notable en varios sitios del mundo conocido.

En Francia
En el año 1322 d.C. multitudes de judíos son expulsados 

y 160 judíos son arrojados vivos a un hoyo. En el 1388 d.C. 
ningún judío podía vivir en la ciudad hasta pasado 1767 d.C. 
En el año 1171 d.C. los judíos son acusados de matar a los cris-
tianos católicos y asesinar niños para usar su sangre en rituales 
religiosos, el llamado libelo de sangre. En 1420 d.C. una co-
munidad completa es aniquilada. En el 1492 d.C. muchos 
llegan refugiados a España y en ese mismo año, son expul-
sados de donde llevaban 300 años establecidos. En Francia, 
para un judío poder entrar por la puerta en una ciudad, tenía 
que pagar el mismo precio que se pagaba por la entrada de 
un burro. En 1240 d.C. se les confiscaron y quemaron 24 
camiones de ejemplares bíblicos y eran ofendidos con blas-
femias contra el texto sagrado.

En la India
Los años 175 a.C. al 1795 d.C.
En el año 1170 d.C. había 1,000 familias y en 1950 había 

10,000 judíos establecidos.
En el año 600 d.C. después de una masacre por los mu-

sulmanes un remanente logra escapar.
Durante 1644 d.C. muchos judíos huyeron de la Inquisi-
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ción en la India portuguesa y encontraron seguridad bajo el 
gobierno inglés.

En 1662 d.C. los judíos del sur de la India fueron masa-
crados por los portugueses.

De 1663 al 1795 d.C. fueron protegidos por los daneses.
Se cree que para el 1170 d.C. ya había establecidos en la 

India 3,000 judíos.

En Italia
Los años 1000 al 1600 d.C.
En 1584 d.C. todas las semanas 150 judíos eran obliga-

dos a escuchar sermones de conversión.
Se les ofendía constantemente de esta manera: cerdos, 

mentirosos, ratas en ratoneras, abejas en botellas, ranas en 
lagunas, gusanos en cadáveres, pulgas en camisas, etc.

En el 1268 d.C. después de una gran persecución, es 
eliminada una comunidad entera y las sinagogas conver-
tidas en iglesias católicas.

En 1391 y 1474 d.C. son masacrados en Sicilia y en 1492 
d.C. fue exterminada una comunidad completa de 40,000 
judíos.

En 1541 d.C. son expulsados del reino de Nápoles.
En 1550 d.C. son expulsados de la ciudad de Cremona.
En 1555 d.C. la legislatura papal les prohíbe los dere-

chos y se establecieron los ghettos, confiscándoles sus pro-
piedades. Todos los hombres tenían que usar sombreros 
amarillos y las mujeres velos amarillos.

En el año 887 d.C. los judíos en Europa fueron obligados 
a usar por primera vez insignias de bochorno.

En Inglaterra
Los años 1066 al 1290 d.C. en la muy “cristiana Inglate-

rra”, todos los judíos en este período eran propiedad del rey 
así como todas sus posesiones.

En 1190 d.C. eran atacados violentamente por los cru-
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zados y muchos judíos se mataban antes de entregarse. Las 
cruzadas y la Santa Inquisición, fueron la noche de trage-
dia donde perecieron miles de judíos. Ellos tiemblan ante 
la palabra cruzada, aun cuando esta sea evangelística.

En 1255 d.C. fueron acusados de usar sangre humana 
para sus ritos y hubo muchas ejecuciones.

En 1281 d.C. se les prohibió tener oficios públicos.
En 1290 d.C. fueron expulsados de Inglaterra, no permi-

tiéndoseles entrar hasta 400 años más tarde.

De los siglos X al XIV
Durante este período, Europa era el terreno principal 

donde se desarrolló la historia judía y donde continuarían 
por mil años más. Para esta época, solamente había un mi-
llón y medio de judíos en el mundo. De éstos, existía un 
fuerte núcleo en Mesopotamia, Siria y aún en la India.

En el año 1096 d.C. comienza el loco entusiasmo de las 
cruzadas bajo el lema: “Mata a un judío y salvarás tu alma”. 
De modo que la primera presa fue el pobre pueblo judío. 
Según el clero romano, los judíos dieron muerte a Cristo y 
había que vengar la muerte del santo Hijo del Señor. Eran 
acusados del libelo de sangre, o rapto de criaturas para usar 
su sangre en sus ritos, lo cual era una gran infamia.

El 15 de julio de 1099 d.C. cuando los cruzados captu-
raron a Jerusalén, miles de judíos perecieron envueltos en 
llamas en la sinagoga principal incendiada.

En el año 1212 d.C. dio inicio la organización de una 
cruzada de niños. Dado que las cruzadas de los adultos ha-
bían fracasado, la de los niños, considerados sin pecado, 
tendrían éxito, decían ellos. Miles y miles de niños queda-
ron en el camino y otros jamás regresaron a sus hogares. 
La mayoría eran hijos ilegítimos de soldados romanos con 
judías violadas y el clero romano los preparó para salir de 
ellos. Otros muchos fueron a parar como esclavos de los 
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musulmanes, quienes más tarde se rebelarían contra sus 
amos, creándoles un conflicto judío-musulmán.

El Desarrollo de los Ghettos
En la Edad Media, los judíos de Europa fueron separa-

dos de las principales corrientes de la vida política, social 
y cultural de los países. A ellos se les tenía como una clase 
aparte y se le negaban todos los derechos de ciudadanía. El 
plan medieval era segregar completamente al judío de su 
medio ambiente. Había que aislarlos de todo contacto con 
el mundo gentil. Este aislamiento se logró con el Ghetto, 
un término que se originó en 1516 d.C. cuando la república 
de Venecia ordena la segregación de los judíos a un cuartel 
reconocido con el nombre de “Ghetto Nuovo” o “Nueva 
Fundación”.

Muy temprano en la Edad Media, los cuarteles que exis-
tían en los pueblos más importantes eran llamados Vici Ju-
dacorum, o Juderías, un nombre que reapareció en todas 
las lenguas modernas. Juiverie se les llamó en Francia, en 
Alemania y Austria: Judengasse, en Holanda, Jodenstraat y 
en Italia, Guideca. Una famosa calle cerca de la gran Cate-
dral de Rouen todavía se le llama Rue de Juifs, o calle de los 
judíos. Estos cuarteles eran cerrados con inmensas puertas 
con cerrojos por fuera, ya que la intención del ghetto no 
era para protección del enemigo, sino para mantener a los 
judíos dentro y hacinados. Los edificios y casas podían cre-
cer sólo verticalmente y se elevaban tanto que eran distin-
guidos de las demás edificaciones de la ciudad. Allí dentro 
del ghetto, en condiciones muy difíciles, mantenían las si-
nagogas y escuelas para no perder su identidad. A pesar de 
estas condiciones, al cristianismo católico no le bastaba y 
eran asaltados con insultos, blasfemias y daños.

En Praga, por ejemplo, en abril de 1389 d.C. el último 
día de la Pascua, alguien intencionalmente le tiró arena a un 
sacerdote que caminaba y la culpa cayó en un judío. Así fue 
enardecido el pueblo, matando a hombres, mujeres y niños 
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los cuales eran inocentes. Más de 4,000 judíos fueron ase-
sinados y los que sobrevivieron formaron un desanimado 
grupo que por años vivieron en pobreza y miseria total, 
pues quedaron sin pertenencias. Constantemente eran acu-
sados del libelo de sangre y envenenamiento de los pozos 
públicos para tener justificación para asesinarlos.

La Reforma Protestante y los judíos
Mucha era la degradación moral y espiritual del cristia-

nismo católico. Ya toda Europa especialmente estaba can-
sada de la seudo fe. El paganismo unido a cualquier otra 
religión da más paganismo. Compras de indulgencias, tra-
tas de esclavos, colonias y haciendas, quitar y poner reyes, 
coronar emperadores, una clase altamente rica y dominante, 
mientras que otra clase vivía en la más paupérrima miseria 
y altamente amenazada y atemorizada de que rebelarse con-
tra la “santa iglesia”, era rebelarse contra el Señor. Después 
de esa clase paupérrima estaban: los corderitos judíos en 
medio de lobos. Los ingeniosos judíos, los cuales en todas 
partes donde han ido, lo único que han hecho es aportar, 
levantar el estándar de vida, la cultura, la medicina, la eco-
nomía y no exageramos si decimos que la ciencia universal.

En medio del más espantoso caos se levanta podero-
samente un prominente líder del catolicismo cristiano: El 
célebre Martín Lutero quien con sus 95 tesis sacudió no 
sólo a toda Alemania, sino al mundo conocido de enton-
ces. Fue el 31 de octubre de 1517 d.C. que este célebre 
monje se levanta y clava sus 95 tesis en una de las más 
suntuosas catedrales de la comarca. Entre otras cosas, la 
razón más importante de la protesta estaba encaminada a:

1) La justificación por la fe, no por las obras,
2) El sacerdocio universal de los creyentes,
3) La Biblia, única regla de fe y práctica, y que cada cre-

yente la poseyera y la leyera.
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El mundo entero fue conmovido y rápidamente Martín 
Lutero comenzó a ganar adeptos y seguidores fieles no sólo 
en Alemania, sino en varios países. También Lutero se le-
vanta contra la iglesia católica por sus métodos y el tra-
to cruel que tenía hacia los judíos, queriendo conseguir su 
conversión al cristianismo católico. Estos planteamientos 
hacia los judíos, les atrajo la atención, de modo que entre 
sus líderes más descollantes surgió la alegría y la esperanza 
sin pesar el trasfondo de sus declaraciones y el fin que per-
seguía el nuevo líder protestante. Al ver Lutero que no pudo 
conseguir lo que deseaba, que no era más que el mismo 
procedimiento cristiano católico de imponerles la conver-
sión, pero con más delicadeza y bondad, arremetió contra 
los indefensos judíos con declaraciones como éstas:

Primero: Que en relación con el evangelio son enemigos 
nuestros, merecedores de ser odiados. El Señor los odia, así 
como los apóstoles y todo el que crea debe odiarlos.

Segundo: Sus escuelas y sinagogas deben ser quemadas 
y lo que quede debe ser enterrado para que nunca se vea ni 
una piedra o pedazo de ellas.

Tercero: Sus casas despedazadas y destruidas de la mis-
ma manera.

Cuarto: Se les debe confiscar todos los libros de oracio-
nes y el Talmud.

Quinto: Sus rabinos prohibidos de enseñar, con penalidad 
de vida y miembro, así como prohibírseles adorar al Señor, 
darle gracias y enseñar del Señor entre nosotros y los nues-
tros. Ni siquiera se le debe dar valor a nada que salga de sus 
bocas y si alguno pronuncia el nombre del Señor a nuestros 
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oídos, aquel tiene todo el derecho de reportarlo a las autori-
dades o arrojar excremento sobre él.

Sexto: Que se les prohiba prestar dinero y que todo su 
efectivo ya sea en plata y oro pase a una caja de seguridad.

Séptimo: Los jóvenes judíos de ambos sexos deben ser 
azotados y en sus manos puestas el hacha y la pala.

Hoy las iglesias cristianas del mundo entero, ignoran la 
realidad de la historia. Solamente los judíos la saben y la 
cuentan porque la vivieron. Lo más triste es, que hasta año 
por año, el día 31 de Octubre se celebran cultos en muchas 
iglesias evangélicas venerando a Martín Lutero. ¿Saben 
nuestras iglesias estas verdades antes mencionadas?

Quiero decirle que aquí estriba en estos momentos, una 
de las grandes dificultades de los judíos para aceptarnos 
y relacionarse con nosotros, se lo afirmo, porque yo lo he 
comprobado con ellos mismos.

La Reforma Protestante con Martín Lutero a la cabeza, 
fue lo más grande y prodigioso que el Señor tenía preparado 
para la época más oscurantista e infame de la historia de la 
humanidad. Era el anhelo de todos los creyentes sencillos 
y sinceros. Era el clamor de millones que estaban caminan-
do a tientas en medio de una noche oscura y sin esperanza 
alguna.

La Reforma Protestante hubiera llegado a ser el estan-
darte de la fe cristiana, hacia el cual todos los pueblos cono-
cidos de entonces hubieran puesto sus ojos esperanzadores. 
Pero, al célebre líder Martín Lutero se le olvidó la seria ad-
vertencia del Señor hecha a Abraham hacia los que entraran 
en tratos con su descendencia:

Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren 
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maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la 
tierra.

(Génesis 12:3)

Y la sentencia divina no se hizo esperar, con golpe de-
moledor cayó sobre el maravilloso movimiento reformador 
y lo que hubiera llegado a ser la bendición más grande de 
todo el universo, se convirtió en una nueva maldición para 
la fe y la iglesia: el surgimiento de todas las sectas y de-
nominaciones religiosas que lo único que han traído a los 
que desean acercarse al Señor y encontrar la salvación no 
ha sido otra cosa que confusión y rivalidad; extendiéndose 
este juicio hasta nuestros días, siendo nosotros los que esta-
mos cosechando los frutos de tanta rivalidad y sectarismo. 
El odio y desprecio cruel que sembraron los reformadores 
contra el indefenso pueblo judío, caló tanto en los predi-
cadores y líderes protestantes, que aún en nuestros días, se 
escuchan sentencias de juicio y de desprecio hacia quienes 
el Señor no ha abandonado, ni abandonará jamás. Todavía, 
en estos momentos, debido a la ignorancia bíblica e históri-
ca, muchos líderes evangélicos, para justificar su desprecio 
hacia este pueblo del Señor, esgrimen el arma de que como 
ellos le dieron muerte al santo Hijo del Padre celestial, es-
tán bajo la sentencia divina, al condenarse ellos mismos, 
cuando dijeron:

…Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos.

(Mateo 27:25)

Pero si vamos al libro del Deuteronomio, vemos que allí 
el Señor le confirma a Moisés:
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...porque yo soy el Señor, fuerte, celoso, que visito la 
maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y 
la cuarta generación de los que me aborrecen.

(Deuteronomio 5:9)

El texto en cuestión, nos habla del grave pecado de la 
adoración de imágenes y la sustitución del Señor por ellas. 
De modo que, en buena hermenéutica, después de la cuarta 
generación, ya el Señor pasa por alto el castigo. Desde la 
muerte de Cristo hasta el presente han transcurrido 49 ge-
neraciones de 40 años cada una. ¿Es posible que nosotros 
continuemos aborreciendo lo que ya el Señor ha pasado por 
alto? ¿Cuál es el problema medular? Que Satanás siempre 
ha sabido el plan profético redentor que el Señor tiene con 
este pueblo y ha luchado por su exterminio, plan que en-
contramos bien definido y que por inspiración del Espíri-
tu Santo, el apóstol Pablo lo declara a los romanos en los 
capítulos 9 y 11 de esta carta y en especial estas palabras:

Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, 
para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos: 
que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta 
que haya entrado la plenitud de los gentiles.

(Romanos 11:25)

En este texto hay dos tremendas y trascendentales pa-
labras: misterio y endurecimiento, del griego porosis, que 
se traduce por callosidad, dando la idea de que cuando el 
mensaje llega a ellos no puede penetrar y rebota. Es por esto 
que digo que muchos por ignorancia, desprecian y arreme-
ten contra este pueblo escogido: ignorancia del misterio que 
solo el Señor sabe en su santa voluntad ¡Qué sorpresa nos 
llevaremos, cuando lleguemos a las mansiones celestiales y 
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podamos ver con nuestros propios ojos lo que el Señor tiene 
deparado para nuestro pueblo Israel! ¡Qué tristeza invadirá 
a todos aquellos que durante toda su vida y ministerio vivie-
ron despreciando y predicando contra este pueblo! Desde la 
Reforma Protestante en adelante, el odio y el desprecio se 
fueron acrecentando contra los judíos dentro y fuera de las 
filas de los protestantes y católicos.

Los judíos corrían de país en país, tratando de encon-
trar un poquito de alivio a su atormentada existencia, hasta 
que cuando parecía que disfrutaban de una aparente tran-
quilidad, son sorprendidos por una clarinada de guerra sin 
tregua: 30 de julio de 1935. Este día llega al poder en Ale-
mania el hombre más temible que haya pisado esta tierra: 
Adolfo Hitler, hombre educado, entrenado por los jesuitas y 
el clero católico y cuyo consejero más cercano era un repre-
sentante del Vaticano. Hitler sostenía que la única raza pura 
era la raza aria y por lo tanto, todas las demás razas había 
que extinguirlas. El mundo de entonces se conmovió cuan-
do Adolfo Hitler dio la orden de exterminio de este pueblo, 
aunque una inmensa mayoría batió palmas. Desde los pri-
meros instantes, olas de terror invadieron a toda Europa, 
miles de judíos fueron perseguidos, masacrados, llevados 
a las cámaras de gas y a los crematorios; sus huesos, piel y 
cabellos utilizados para uso doméstico.

Campos de concentración donde ancianos, mujeres y ni-
ños perecían por el hambre, el frío y los maltratos; los más 
temibles de estos campos de concentración eran: Auschwitz 
y Treblinka. Uno de los entretenimientos de los oficiales 
nazis era tomar las criaturas judías de meses, lanzarlos ha-
cia arriba, mientras otro oficial le disparaba en el aire, para 
contar luego, cuántas balas les cabían en sus cuerpecitos. 
Bástenos visitar un museo del holocausto en cualquier país 
del mundo y saldremos de allí sobrecogidos por el dolor 
y escuchando una voz interna que nos dice: ¡Tú también 
eres culpable de esos horrores! A la entrada de cada mu-
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seo del holocausto, están alumbrando permanentemente 
seis bombillos, éstos están recordándole a cada ojo que le 
atisba, que la humanidad es culpable del holocausto de 6 
millones de judíos, pues aunque había naciones llamadas 
cristianas que aborrecían y temían al nazismo, cuando el 
judío tocaba a sus puertas también le despreciaba y re-
chazaba. Por esta razón hay tantas naciones en crisis y en 
bancarrota total, porque el Señor le prometió a Abraham:

Bendeciré a los que te bendijeren y a los que te maldije-
ren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de 
la tierra.

(Génesis 12:3)

De la historia sabemos cómo fueron los últimos días 
de Hitler. Ella nos narra que en las noches, este pequeño 
satanás era sorprendido por sueños, visiones y fantasmas 
y que sentado en su cama, se agarraba fuertemente a sus 
barrotes temblando; blasfemaba, maldecía y hablaba fra-
ses incoherentes. Él había tomado de Federick Nietzsche 
la suprahumanización del hombre, del hombre dios y ter-
minó siendo la hez de la humanidad.

Si fuéramos a dar nuestro criterio en pocas palabras acerca 
del nazismo, solamente nos bastarían estas: fue el preludio del 
sistema del anticristo que se avecina.

Una Nota de Esperanza
En el año 1517 d.C. los turcos capturaron a Jerusalén y 

ésta permaneció en sus manos hasta que Inglaterra la con-
quistó, el 9 de diciembre de 1917. Fue sorprendente la for-
ma en que el general Allemby capturó a Jerusalén. Él envió 
avisos al rey de Inglaterra para preguntarle de que forma él 
deseaba que tomara la ciudad para que no hubiera pérdidas 
humanas ni derramamiento de sangre, a lo que el rey le con-
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testó: “Ore y después actúe con su conciencia y la voluntad 
divina”. Mientras esto sucedía, se corrió el rumor entre los 
turcos de que iba hacia Jerusalén un poderoso ejército di-
rigido por un tal Allemby, nombre que para los turcos sig-
nificaba: “Allah-Bey, profeta de Jehová”. Esto hizo que los 
ejércitos turcos se llenaran de pánico y mientras Allemby y 
sus oficiales oraban en su tienda, una delegación del ejérci-
to turco llegó a presentarles la rendición. De esta forma las 
tropas inglesas entraron en Jerusalén sin disparar un solo 
tiro, mientras que los aviones los protegían de cualquier 
ataque sorpresivo. Para algunos allí se cumplió la profecía 
de Isaías que nos dice:

Como las aves que vuelan, así amparará el Señor de los 
ejércitos a Jerusalén, amparando, librando, preservando 
y salvando.

(Isaías 31:5)

Entre los años 1914 y 1918, cuando estalló la primera gue-
rra mundial, Inglaterra y Francia estaban atravesando una tre-
menda crisis de explosivos y se encontraban desprovistas para 
hacer frente a la guerra. Esto constituía un verdadero fracaso 
para estas dos naciones, pero el gobierno inglés tuvo noticias 
de que en su país vivía un judío ruso hacía 25 años, el cual era 
un notable químico; era el célebre Chaim Weizman, quien in-
ventó un tipo de acetona especial, ingrediente indispensable en 
el t.n.t. o Trinitrotolueno y este notable químico salvó a estas 
dos naciones de la desesperación y el caos. Cuando terminó la 
guerra y fueron a gratificar a Weizman, este notable y sencillo 
hombre dijo al gobierno británico que él solamente quería que 
le ayudaran en la creación de un hogar nacional judío en tierra 
santa, lo que fue aceptado por el gobierno inglés.

El año 1920 los turcos renunciaron a todos sus pode-
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res sobre la tierra de Israel y en 1922 la Liga de Naciones, 
actual Naciones Unidas, dio a Inglaterra el mandato sobre 
este país. Inmediatamente comenzó la emigración judía de 
varias partes del mundo y de 150 mil que eran en 1926, 
ascendió a 700 mil en 1947. Hubo una amenaza del mundo 
árabe de que si Inglaterra seguía llevando judíos para Israel, 
le retirarían todo suministro de petróleo y los ingleses des-
idieron llevar a los judíos a los campos de concentración 
que les tenían preparados en Chipre, donde había miles de 
judíos en condiciones infrahumanas. En el excelente libro 
EL ÉXODO, del escritor León Uris, hay una referencia de 
una conversación entre dos generales ingleses, en la cual le 
pregunta uno al otro el porqué de esos campos de concen-
tración, a lo que el otro le contestó: “El único reino movido 
por la justicia es el reino de los cielos, los reinos de la tierra 
marchan con petróleo y los árabes tienen petróleo”.

El año 1948: Esta es la fecha más grande en la historia 
de la nación judía. Este día 14 de mayo de 1948, Israel fue 
hecho estado nacional judío con la aprobación de las Na-
ciones Unidas (ONU), 33 naciones votaron a favor, 11 en 
contra y 13 se abstuvieron. A partir de este momento, los 
ojos de los judíos de todo el mundo comenzaron a mirar 
hacia Israel. Se despertó el ansia judía de regresar a la tierra 
de sus padres al extremo de haber caravanas esperando por 
el tan anhelado retorno.

El 15 de mayo de 1948, siete países árabes estallaron 
en guerra contra el recién nacido estado de Israel y cuya 
consigna era: lanzar a los judíos al mar. Los árabes, como 
siempre muy ricos en oro, plata, petróleo, lo podían conse-
guir todo, los judíos, sin nada más que un pedazo de tierra 
en sus manos, deciden defenderlo con palos, piedras y con 
sus propias manos; poniendo fin las Naciones Unidas a esta 
crisis.

En 1956, es amenazado Israel por un nuevo ataque de 
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países árabes, y después de haber conquistado Israel una 
parte considerable de territorio, son obligados por las Na-
ciones Unidas a devolver casi todo lo conquistado.

En 1967, hubo otra seria confrontación que se conoce 
como: la Guerra de los seis días, conquistando Israel casi 
todo el territorio que ocupara Josué cuando repartió la tie-
rra entre las doce tribus. Esta guerra de los seis días, fue el 
episodio más dramático que haya escrito una nación en las 
páginas de guerra y se demostró lo que es capaz de hacer 
una nación cuando ama la tierra de sus padres.

Tormenta del Desierto
Con este nombre, el día 16 de enero de 1991, se desen-

cadenó esta guerra. Fue la gran conflagración de tropas alia-
das de 28 naciones del mundo, que se dieron cita en la zona 
del golfo pérsico contra Irak. Para muchos analistas polí-
ticos y estrategas militares, éste ha sido el ensayo con que 
las potencias demostraron estar listas para enfrentar mun-
dialmente cualquier contienda bélica y prevenir catástrofes 
impredecibles para la humanidad. Pero es que la gran pesa-
dilla del golfo pérsico no ha terminado, sino que se estima 
por muchos hombres conocedores del panorama profético 
mundial, que éste es el comienzo de un fin que según las 
Sagradas Escrituras se llama Armagedón. El fin de la gue-
rra no fue el fin del conflicto, simplemente una tregua para 
recobrar fuerzas y aunar criterios. La guerra de Armagedón 
comenzó con la crisis del golfo pérsico y terminará con la 
gran invasión que a gran escala desencadenará el anticristo 
con sus tropas mercenarias. Que si bien la batalla de Arma-
gedón será en el valle de Meguido y este está en la tierra de 
Israel, Armagedón es también una serie de acontecimientos 
escalonados, que desde que estalló la guerra del golfo pér-
sico, se han ido sucediendo hasta terminar en ese gran valle.

La guerra en Irak fue profética. Llegó el momento del 
encumbramiento profético de Babilonia, ella ha vuelto a 



73

Enoc Fumero

ser el centro de atención mundial. Babilonia es la ciudad 
del hombre, mientras que Jerusalén es la ciudad eterna del 
Señor. A través de todas las edades, estas dos ciudades han 
estado guerreando y disputándose la supremacía. Ya no se 
hacen esperar más las profecías bíblicas, pues comenzó la 
cuenta regresiva para Babilonia.

Si vamos al libro de Zacarías, allí encontraremos una 
sorprendente profecía de magnitudes incalculable.

Y salió aquel ángel que hablaba conmigo, y me dijo: 
Alza ahora tus ojos, y mira qué es esto que sale. Y dije: 
¿Qué es? Y él dijo: Éste es un efa que sale. Además dijo: 
Ésta es la iniquidad de ellos en toda la tierra. Y he aquí, 
levantaron la tapa de plomo, y una mujer estaba senta-
da en medio de aquel efa. Y él dijo: Esta es la Maldad; 
y la echó dentro del efa, y echó la masa de plomo en la 
boca del efa. Alcé luego mis ojos, y miré, y he aquí dos 
mujeres que salían, y traían viento en sus alas, y traían 
alas como de cigüeña, y alzaron el efa entre la tierra y 
el cielo. Dije al ángel que hablaba conmigo: ¿A dónde 
llevan el efa? Y él me respondió: Para que le sea edifi-
cada casa en tierra de Sinar; y cuando esté preparada lo 
pondrán sobre su base.

(Zacarías 5:5-11)

Por las palabras de esta tremenda profecía, podemos 
constatar que el efa que sale, es una religión de iniquidad. 
La tapa de plomo, querría decir que es un movimiento reli-
gioso poderoso, pesado, no fácil de remover y que la mujer 
que está sentada en el efa, representa la maldad, un sistema 
profano de adoración mundial, las dos mujeres que traían 
viento en sus alas, parecen ser dos movimientos religiosos 
fuertes tales como: el Catolicismo y la Nueva Era, el pri-
mero emanó de Babilonia y el segundo desea que su cul-
to vuelva a Babilonia. Las alas de cigüeña: la cigüeña está 
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entre las aves inmundas que el Señor le prohibió a Moisés 
que su pueblo comiera. Además, se le llama: el ave pía, por-
que cuando duerme, levanta una pata y encorva su cuello 
como si estuviera rezando. Y lo más misterioso de estas dos  
mujeres que llevan el efa, sería que la conducen a la tierra 
de Sinar, que es Babilonia, donde se le edificaría casa. Sí, 
exactamente esto es lo que ya está sucediendo, ya Babilonia 
está casi a punto de ser terminada en su remozamiento total, 
solamente falta que se la entreguen al líder musulmán que 
le dará el encumbramiento final, o a la Comunidad Europea 
y ya así, Babilonia entrará otra vez en la profecía bíblica, 
para volver a ser la ciudad del hombre, llena de iniquidad, 
desde allí saldrá la última gran religión mundial que preten-
derá ser la guía de toda la humanidad. Pero el Señor les dará 
a los rebeldes del polvo, esta última oportunidad de rebe-
larse, para que con Babilonia lista, sea pasto de las llamas.

La persistencia de los Estados Unidos, habiendo peleado 
en Irak, no es más que el cumplimiento profético. Estados 
Unidos jugó un papel importante en las profecías bíblicas, 
pues que en aquél momento, fue el instrumentos del Señor, 
que derrocó a Saddan Hussein y luchó tenazmente por acabar 
con facciones rivales actuales del momento, a fin de que Ba-
bilonia recuperara su orgullo mundial. Los Estados Unidos 
no sabían el verdadero secreto profético del por qué fueron 
allí, lo que sí sabemos es, que esto le costó a los Estados Uni-
dos una gran crisis económica, pero ya Babilonia está mon-
tada sobre sus rieles y muy pronto echará a andar.

Mientras tanto, la Comunidad Europea, se ha consoli-
dado a pasos firmes para con ello darle la estocada final 
a todas las potencias del momento. A ella le conviene so-
bremanera que los Estados Unidos entre en una gran crisis 
económica, para después aparecer como la salvadora del 
caos económico mundial y así consolidarse para siempre. 
Aunque es bueno hacer notar que, en estos momentos, la 
Comunidad Europea está dando tumbos, y posiblemente 
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salga de su seno Gran Bretaña (algo muy especial se está 
gestando para salir al escenario en lugar de dicha alianza ya 
resquebrajada, que muy bien pudiera ser el gran y diabólico 
líder mundial, el anticristo), sin embargo creemos que se 
recuperará. Es bueno que usted sepa, que cada vez que hay 
un conflicto internacional, la Comunidad Europea está de 
brazos cruzados y al tanto de toda la crisis, para tratar de 
aparecer como salvadora, pues le conviene a sus intereses 
expansionistas mundiales y de este modo, tender sus ten-
táculos económicos a todo el universo, este es su plan. De 
modo que, ya sea la Comunidad Europea, que sería la única 
que a fin de cuentas, teniendo sus arcas llenas, repartiendo 
Euros a diestra y siniestra, al extremo que todas las nacio-
nes del mundo serían sus presa por un bocado de pan; o sea 
que al final todo termine en las manos del anticristo, de esta 
manera tan sencilla, el mundo entero quedara sometido bajo 
un solo gobierno mundial.

En estos momentos el odio hacia Israel es de tal magni-
tud, que se ha descubierto por los círculos gubernamentales 
de este país, que Irán y Siria están haciendo una alianza, la 
cual conlleva a lanzar misiles indiscriminadamente contra 
cualquier área poblada de Israel para destrucción masiva. 
De la misma manera Saddan Hussein, comenzó a lanzar mi-
siles cruceros contra Israel, cuando la contienda bélica del 
golfo pérsico, sin Israel haber tenido nada que ver con dicha 
contienda ¿Cómo está Siria en estos momentos? Al borde 
del caos y a punto de pasar con Bashad Alazad al basurero 
de la historia y ¿Dónde está Israel? Todavía enclavado en el 
medio oriente y resguardado por el Señor de los cielos. Pero 
mire lo que nos asegurara el gran profeta Jeremías acerca de 
Siria, lo cual se está al cumplirse hoy literalmente, tal pare-
ciera que el profeta estaba escribiendo para este momento 
presente:
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Se desmayó Damasco, se volvió para huir, y lo tomó tem-
blor y angustia, y dolores le tomaron, como mujer que 
está de parto. ¡Cómo dejaron a la ciudad tan alabada, la 
ciudad de mi gozo! Por tanto, sus jóvenes caerán en sus 
plazas, y todos los hombres de guerra morirán en aquel 
día, ha dicho el Señor de los ejércitos. Y haré encender 
fuego en el muro de Damasco, y consumirá la casa de 
Ben-adad.

(Jeremías 49:24-27)

Con todo lo que estamos viviendo en estos momentos 
con Siria, esta profecía se está cumpliendo al pie de la letra.

¿Dónde está Irán con su amenaza de borrar del mapa a Is-
rael, el pueblo del Señor? Bueno, mire la profecía de Jeremías, 
para que usted vea lo que le viene a Irán:

Así ha dicho el Señor de los ejércitos: He aquí que yo 
quiebro el arco de Elam, parte principal de su fortale-
za. Traeré sobre Elam los cuatro vientos de los cuatro 
puntos del cielo, y los aventaré a todos estos vientos; y 
no habrá nación a donde no vayan fugitivos de Elam. Y 
haré que Elam se intimide delante de sus enemigos, y de-
lante de los que buscan su vida; y traeré sobre ellos mal, 
y el ardor de mi ira, dice el Señor; y enviaré en pos de 
ellos espada hasta que los acabe. Y pondré mi trono en 
Elam, y destruiré a su rey y a su príncipe, dice el Señor.

(Jeremías 49:35-38)

Esta profecía tan presagiosa es contra Irán, el antiguo 
Elam. Para mí, el actual Irán, es el antiguo Aman, el que 
preparó la horca para que ahorcaran a Mardoqueo, que es el 
actual pueblo de Israel; de modo que con esa misma soga 
que Irán piensa ahorcar a Israel, él mismo va a ser ahorca-
do. Quizás las mismas armas nucleares que esta potencia 
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del momento está preparando contra Israel, se le van a con-
vertir en el bumerán que los destruirá a ellos mismos. No 
descarto la posibilidad de que por un error o descuido se 
les produzca una explosión, es que ya hubo una que mató a 
muchos oficiales y demás militares, e incluso, no descarto 
la posibilidad de que en cualquier momento surja otra ola 
interna como la de Egipto, Libia y Siria que le ponga fin a 
estos planes maléficos del gobierno de Irán.

Actualmente hay un gran movimiento mundial a favor 
de la religión musulmana, pues ésta está invadiendo a mu-
chos países en especial a Norteamérica y con fines bien de-
finidos. Ya España reconoció oficialmente la religión mu-
sulmana.Antes de morir el papa Juan Pablo II, autorizó y se 
construyó una enorme mezquita en Roma donde se pueden 
reunir para adorar los 40 mil musulmanes que viven en Ita-
lia, después de ser enemigos irreconciliables por años.

Los judíos tienen una consigna bíblica que dice: judío, 
tus fronteras se extienden desde el Eufrates hasta el río 
Nilo. Hay en Israel el 20% de la población mundial judía, 
el otro 80% está disperso entre las naciones. En estos mo-
mentos hay miles y miles de judíos ansiosos de regresar a 
la tierra de sus padres. Las líneas aéreas están copadas en 
varias partes del mundo esperando la salida hacia la tierra 
que vio nacer a sus ancestros. De los Estados Unidos, han 
emigrado cientos de  familias judías con su oro y su plata 
hacia Israel. De todas las naciones del planeta, los judíos 
miran cada día hacia Jerusalén, suspirando por el anhela-
do encuentro. El Señor los recogerá de las naciones y los 
congregará allí. Realmente pudiéramos afirmar que ya se 
están cumpliendo las alentadoras profecías que nos dicen:

Y se congregarán los hijos de Judá y de Israel y nombra-
rán un solo jefe y subirán sobre la tierra, porque el día de 
Jezreel será grande.

(Oseas 1:11)
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En aquel día yo levantaré el tabernáculo caído de 
David, y cerraré sus potrillos y levantaré sus rui-
nas, y lo edificaré como en el tiempo pasado; para 
que aquellos sobre los cuales es invocado mi nombre 
posean el resto de Edom, y a todas las naciones, dice 
Jehová que hace esto. […] Pues los plantaré sobre su 
tierra, y nunca más serán arrancados de su tierra que 
yo les di, ha dicho el Señor tuyo.

(Amós 9:11-12,15)

El templo de Jerusalén fue edificado en la Era de Arauna 
Jebuseo, lugar que David escogió para el mismo.

Y el rey dijo a Arauna: No, sino por precio, te lo compa-
ré. Porque no ofreceré al Señor mi Señor holocausto que 
no me cueste nada. Entonces David compró la Era y los 
bueyes por cincuenta ciclos de plata. Y edificó allí David 
un Altar al Señor, y sacrificó holocausto y ofrendas de 
paz; y el Señor oyó las súplicas de la tierra, y cesó la 
plaga en Israel.

(2 Samuel 24:24-25)

Actualmente este lugar está ocupado por la Mezquita 
de Omar, o Cúpula de la Roca, gran centro de adoración 
musulmán. Ya fue encontrado el sitio exacto donde estaba 
el lugar santísimo. Está a unos 50 mts. de la Mezquita de 
Omar y según autoridades arqueológicas, el templo está al 
lado de este centro musulmán ¿Cómo lograrán los judíos 
fabricar allí el nuevo templo? No lo sabemos; pero algunos 
opinan que, debido a la rivalidad entre judíos y musulma-
nes, llegará el momento en que por medio de un atentado 
terrorista, la Mezquita de Omar será destruida.

Esto provocará un baño de sangre en Israel.
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Otros opinan que llegará el momento en que los hijos de 
Ismael y de Isaac, se pondrán de acuerdo para adorar uno 
al lado de otro, porque así el Señor lo logrará conforme lo 
ven las profecías:

En aquel tiempo habrá una calzada de Egipto a Asi-
ria, y asirios entrarán en Egipto y egipcios en Asiria; 
y los egipcios servirán con los asirios al Señor. En 
aquel tiempo Israel será tercero con Egipto y con Asi-
ria para bendición en medio de la tierra.

(Isaías 19:23-24)

Otros opinan que se acrecentará la crisis entre judíos y 
musulmanes, e Israel por la fuerza les quitará su centro de 
adoración y edificarán allí su nuevo templo. Debemos re-
cordar que Nehemías edificó los muros de Jerusalén y el 
templo en tiempos angustiosos; lo mismo le puede pasar 
hoy a Israel. Y es que ya en estos momentos hay un serio 
conflicto entre los judíos y los musulmanes debido a que 
desde hace varios años existió un túnel que fue abierto a los 
turistas y que va desde el muro de los lamentos hasta la Vía 
Dolorosa. El túnel en cuestión mide 488 metros de largo y al 
faltarle nada más que dos metros para su terminación y aca-
bado, el mundo palestino y demás musulmanes han levanta-
do una protesta masiva; alegando que el túnel corre a todo lo 
largo del Domo de la Roca, a todo lo largo de la Mezquita de 
Omar. 

Esto desencadenó multitudinarias manifestaciones a tal 
extremo, que se espera de un momento a otro un estallido 
entre judíos y musulmanes de magnitudes incalculables. 
Muchos ven aquí la posibilidad hasta de que se desencade-
ne una guerra civil; y que el saldo final entre otros, sea la 
destrucción del centro de adoración musulmán. 
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De ese modo quedaría libre el lugar para que los judíos 
edifiquen su templo. Sin embargo, en una noticia reciente 
se ha divulgado, que debajo de la Mezquita de Omar existe 
un túnel el cual está siendo inundado por un gran manadero 
de agua que amenazaría con el desplome de dicho centro 
musulmán, de manera que en estos momentos podría pasar 
cualquier cosa en dicho lugar.

El Tabernáculo, el Templo y las Sinagogas

La palabra templo, nos viene del latín templum y se refiere 
a un edificio elevado en honor a una deidad. De ahí quizás 
la idea del apóstol Pablo cuando nos dijo:

¿Y qué acuerdo hay entre el templo del Señor y los 
ídolos? Porque vosotros sois el templo del Señor viviente, 
como  dijo:

Habitaré y andaré entre ellos,
Y seré su Señor,
Y ellos serán mi pueblo.

(2 Corintios 6:16)

Por estas palabras descubrimos que nosotros somos la 
exaltación del Señor. Pero veamos desde dónde se remonta 
el origen del templo:

El Tabernáculo

Este término nos aclara más la palabra templo, la cual nos 
viene del hebreo: Ojel que significa: tienda, y miscán que 
significa: morada. También se le llamaba: tienda del testi-
monio. Pero llevándolo a nuestro ambiente, significa: lugar 
donde el Señor mora, o morada del Señor entre los hom-
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bres. Es bueno aclarar, que la primera edificación llamada 
Tabernáculo, se remonta a los capítulos 35 al 40 del libro de 
Éxodo, casi unos 1500 años antes de venir Cristo. La sola 
existencia del Tabernáculo, simbolizaba esencialmente, la 
presencia de Jehová en medio de su pueblo. Alrededor de 
unos 400 años, Israel sólo había tenido una tienda como 
morada del Señor entre ellos. Pero vemos que al correr el 
tiempo, el Señor le pide a David que le edifique casa, y le 
dio los diseños del templo, con la salvedad que él no podía 
edificárselo, por haber sido un hombre de guerra, sino que 
sería Salomón su hijo el que se lo edificaría. Veamos lo que 
nos dice la Biblia al respecto:

Ahora, pues,  dirás así a mi siervo David: Así ha dicho 
el Señor de los ejércitos: Yo te tomé del redil, de detrás 
de las ovejas, para que fueses príncipe sobre mi pueblo, 
sobre Israel; y he estado contigo en todo cuanto has anda-
do, y delante de ti he destruido a todos tus enemigos, y te 
he dado un nombre grande, como el nombre de los grandes 
que hay en la tierra. Además, yo fijaré lugar a mi pueblo 
Israel y lo plantaré, para que habite en su lugar, y nunca 
más sea removido, ni los inicuos le aflijan más, como 
al principio, desde el día en que puse jueces sobre mi 
pueblo Israel; y a ti te daré descanso de tus enemigos. 
Asimismo el Señor te hace saber que él te hará casa. 
Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus 
padres, yo levantaré después de ti a uno de tu linaje, el 
cual procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino. Él 
edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre 
el trono de su reino.

(2 Samuel 7:8- 13)

El Templo de Salomón

Este hermoso y majestuoso templo fue construido por 30 
mil israelitas y 150 mil cananeos, para un total de l80 mil 
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hombres que tomaron parte en su construcción que demoró 
siete años. El valor total fue estimado en unos cinco billones 
de dólares. Esta fue una obra codiciada por todos los reyes 
de la tierra, por las inmensas riquezas que atesoraba. Con 
cuanto dolor lo contemplaría el pueblo de Israel, cuando los 
babilonios cinco años después de la muerte de Salomón lo 
saquearon. La historia bíblica nos cuenta, que vinieron los 
babilonios y Salomón les mostró todos los tesoros del tem-
plo y su majestuosa belleza, la cual ellos codiciaron. Lue-
go regresaron, lo saquearon y acabaron con tan exquisitas 
riquezas. Finalmente los babilonios lo destruyeron por el 
año586 a.C.

El Templo de Ezequiel

De este se nos habla en los capítulos 40 al 43 de su libro. 
Quizás al ver la pérdida de tan colosal obra, él en el des-
tierro babilónico, tiene la visión del templo ideal resplan-
deciente, donde moraría la gloria del Señor eternamente y 
para siempre. Este es conocido como Templo de Ezequiel. 
Un día, en el futuro, el Señor lo traería para establecer su 
morada entre los hombres.

Las Sinagogas

Estando el pueblo de Israel en el destierro, se les permitió 
construir sus pequeñas sinagogas, las cuales eran para la 
instrucción religiosa y a la vez educativa. Allí se estudia-
ban la ley y los profetas entre otras muchas cosas.

El Templo de Zorobabel

Este fue construido bajo Nehemías y Esdras y su construc-
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ción tardó desde los años 535 al 516 a.C. unos 19 años en 
total. A este nuevo templo se le dio el nombre de: templo de 
Zorobabel, por ser él el gobernador judío de los primeros 
días del retorno de Babilonia.   

El Templo de Herodes

Construido por Herodes, el Grande. Hecho de oro y már-
mol, de indescriptible belleza. Este fue el templo que vi-
sitara Jesús muchas veces y que al final de su ministerio, 
fuera purificado, al cual quemaron los romanos. El Señor 
Jesucristo fue bien claro cuando le dijera a sus discípulos:

…¿Veis todo esto? De cierto os digo, que no quedará aquí 
piedra sobre piedra, que no sea derribada.

(Mateo 24:2)

Estas palabras del Señor Jesús se cumplieron al pie de 
la letra, el día que los romanos incendiaron el templo. La 
historia nos cuenta que, todas las piedras que adornaban el 
templo, estaban engastadas en oro puro y que debido al fue-
go tan intenso, el oro derretido rodaba entre las piedras y se 
les ordenó a los soldados romanos que rebuscaran piedra 
por piedra, hasta sacar todo el oro que allí había.

El Templo Actual

En estos momentos la construcción del nuevo templo, 
cuyas 1 100 columnas y portales y el altar son dorados, 
compuestos de piedra sin labrar, sin usar hierro, ocupa 
a todo un equipo de arqueólogos y artesanos. Se cree 
que este será el templo final de Israel, al cual entrará el 
anticristo y lo profanará. Cuando este templo se comience 
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a construir, que la iglesia levante su vista, porque ya su 
redención está bien cerca.

En estos días se han hecho excavaciones en el lugar 
exacto donde estaba el templo de Jerusalén y se han encon-
trado restos antiguos del mismo, así como objetos y partes 
de utensilios que se usaban en la adoración, los cuales han 
sido puestos a la luz pública. En el templo había baños ri-
tuales y hoy han sido descubiertos estos baños tal y como 
eran. Estos existieron desde 100 a.C. hasta el año 70 d.C. 
en que fue destruido totalmente dicho templo. Los baños 
estaban compuestos de dos escaleras de piedra, una para 
bajar a bañarse y la otra para subir. Se trataba de los baños 
de la purificación.

Se ha estimado por algunos, que debajo de la Mezquita 
de Omar hay enterrada gran cantidad de oro y que Israel 
lo extraerá. Aunque el clero católico, en sus varias incur-
siones hechas en los primeros siglos de la era cristiana, no 
sólo arrasó con el poco tesoro que allí había, sino que en su 
retirada dejó bajo su custodio a los llamados caballeros tem-
plarios, los cuales impedían el acceso a dicho lugar.

El Templo Espiritual

Es muy significativo que el apóstol Pablo le dijera a los co-
rintios y a nosotros también: “…vosotros sois el templo de 
Dios.” Eso es lo que el Señor siempre quiso de su pueblo 
Israel, no tanto que tuvieran un templo material, sino que 
ellos mismos fueran un templo santo en sí. Por su culpa 
únicamente fue que destruyeron los romanos a Jerusalén 
y el lugar donde estaba el templo fue arado; porque cuan-
do no le damos valor a lo que el Señor nos da, Él nos lo 
quita. Para la toma de Jerusalén los romanos necesitaron 
250 mil soldados; si los judíos se hubieran acordado de la 
historia de Gedeón con sus 300 hombres cuando pelearon 
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contra 32 mil madianitas, el triunfo hubiera sido logrado. 
Pero cuando no hay unidad espiritual, ni poder espiritual, 
todo es fracaso. Es imposible el socorro divino cuando no 
le damos valor al Señor y a sus planes, el hombre va cuesta 
abajo. Sobrada razón tuvo alguien cuando aseguró que: “El 
hombre que domina el alma de una nación por medio de la 
religión, la gobierna más efectivamente que un rey”. Del 
gran insigne Moisés se dijo esto: porque se sostuvo como 
viendo al invisible.

El apóstol Pablo nos reiteró estas palabras al decirnos:

Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a 
él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es.

(1 Corintios 3:17)

Si la palabra templo nos viene del latín templum, y se re-
fiere a un edificio elevado en honor a una deidad; entonces 
nosotros somos la exaltación del Señor. Usted es la exalta-
ción del Señor y Él no usa templos inmundos. La palabra 
sacerdote principal, nos viene del griego argierus. Pero el 
vocablo griego ierus, significa templo y sacerdote, de modo 
que usted y yo somos templo y sacerdote a la vez, o lo que 
es lo mismo: tenemos el Sacerdote de nuestro templo en 
nosotros mismos, al bendito Espíritu Santo y que al morar 
en nosotros, nos ministra en nuestra diaria existencia. En-
tonces de la ministración diaria que le permitamos a Él en 
nosotros, dependerá la altura de nuestra vida espiritual.

El apóstol Pablo fue bien claro cuando nos dejara este 
precioso secreto con esta declaración hoy tan inadvertida:

¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y 
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que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por 
precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales son de Dios.

(1 Corintios 6:19-20)

Pero volvamos a la actualidad de Israel: Los pactos de 
paz de Israel con los palestinos dejaron de existir, se han 
roto muchas veces con acciones terroristas a gran escala, 
las cuales han estado cobrando decenas de vidas constan-
temente. En estos momentos se está librando una batalla 
diaria en Israel y las distintas facciones rivales de los pales-
tinos, que si bien guerrean entre sí, al tratarse de Israel, son 
uno solo para atacarlo, casi que diariamente.

Todos los días se disparan desde la franja de Gaza, 
decenas de cohetes sobre Israel. Pero el profeta Isaías 
nos declara que los judíos, cuando hayan vencido a los 
filisteos, en este caso a los actuales palestinos, los trae-
rán sobre sus hombros después de ser saqueados; al igual 
que serán saqueados otros vecinos suyos:

…sino que volaran sobre los hombros de los filisteos al oc-
cidente, saquearán también a los de oriente; Edom y Moab 
les servirán, y los hijos de Amón los obedecerán.

(Isaías 11:14)

Se cree que Amón sea el actual Amán, capital de Jordania.
Israel está rodeado de enemigos actualmente. Caso es-

pecífico: el peligroso misil iraní de experimentación. Hace 
unos años Rusia e Irán realizaron un experimento con un 
misil tierra-tierra. Este misil tenía un alcance de 1500 kms, 
y los iraníes son capaces con él de hacer blanco en cual-
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quier región poblada de Israel, lo cual es alarmante, pues 
que ya hoy estos están mucho más sofisticados y hasta es 
posible que tengan cabezas nucleares. Pero más catastrófico 
parece ser el acelerado proyecto de los reactores nucleares 
en el propio suelo de Irán, en los cuales se producirán armas 
de exterminio masivo y con los cuales ellos mismos, como 
sus vecinos aliados, estarían creando en el Medio Oriente 
un holocausto atómico. ¿Y sabe qué?, eso es lo que desea 
con ansias Satanás, pues él sabe muy bien que allí, en esa 
misma región, estará el radio de acción donde se estable-
cerá el Salvador del mundo, no ya como una víctima de la 
humanidad, sino como el Rey del universo, para reinar con 
Israel como cabeza de naciones. He ahí la razón principal.

Se fabrica un nuevo Candelabro para Jerusalén:

Una copia exacta del Candelabro del templo de Jerusa-
lén fue hecha por el rico comerciante judío de la ciudad de 
Los Ángeles, Moshé Prag. Dicho candelabro ha sido elabo-
rado en oro de 24 kilates, mide 4,5 metros de altura y su va-
lor está estipulado en 12 millones de dólares. Según Moshé 
Prag, él hizo este candelabro por indicaciones directas del 
cielo. Es considerado una obra colosal y perfecta. El deseo 
de Prag es que su obra maestra sea colocada en Jerusalén, 
frente al muro de las lamentaciones.

Es contrabandeada hacia Israel la más antigua Biblia: Avi-
vamiento en Israel:

Cientos de miles de jóvenes israelíes hoy están expe-
rimentando un gran avivamiento espiritual y un retorno a 
la religión de sus padres. Fue llevada hacia Israel la más 
antigua Biblia, página a página y a riesgo personal: Keter 
Aram Zova, es el primer manuscrito redactado en páginas, 
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en lugar de rollos. Por eso se trata de un ejemplar de tre-
mendo valor religioso, cultural, científico y material. En 
los últimos mil años este libro peregrinó de Israel a Egipto 
y de allí a Siria, y en estos momentos ya está de descanso 
en su propia casa. La historia de este precioso libro está lle-
no de aventuras. Aram Zova, es el nombre talmúdico de la 
actual ciudad de Chaleb. Según diferentes investigaciones, 
este libro fue robado de Jerusalén en el año 1071 d.C. por 
los Sidschucos y llevado a Egipto. Los judíos de allí com-
praron el libro liberándolo y lo mantuvieron encerrado en 
la sinagoga de El Cairo. Una vieja tradición cuenta que el 
rabino Moshe Ben-Maimón escribió uno de sus libros del 
Halacha en base al manuscrito bíblico Keter Aram Zova. 
Al final del siglo XIV, este libro fue llevado por un nieto 
del bisnieto de Moshe Ben Maimón a la ciudad de Siria, 
Chaleb, donde fue guardado durante los siguientes siglos 
en la sinagoga central. La comunidad judía del lugar guar-
daba y cuidaba el libro tan rigurosamente que prohibían que 
extraños y judíos del exterior lo vieran. Al día siguiente de 
la decisión de la ONU de la fundación del Estado Israelí, el 
30 de noviembre de 1947, los sirios lanzaron ataques contra 
los judíos y quemaron la sinagoga principal y los judíos 
aprovecharon la oportunidad para regar el rumor de que el 
precioso libro había sido quemado, lo cual no fue así, ya 
que estaba en el fondo del sótano y así, bajo peligro de vida, 
los judíos se dieron a la tarea de contrabandear el libro ha-
cia Israel; llegando en el año 50, 259 páginas, 2 páginas en 
el 70 y ya hoy está toda esta valiosa Biblia en Jerusalén y 
en perfecta seguridad. El Señor preserva su Palabra Santa.

Elocuente hallazgo arqueológico:

El Señor siempre ha estado velando por su pueblo Israel, 
y en cada momento o circunstancia, saca a la luz sus teso-
ros escondidos. Este es el caso del estupendo hallazgo ar-
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queológico efectuado en las Cuevas del Qumrán, en la costa 
oeste del Mar Muerto, es por esto que se les ha llamado los 
Rollos manuscritos del Mar Muerto. El sitio en cuestión se 
encuentra a unos 12 kilómetros al sur de la ciudad de Jericó.

Justamente el mismo año en que Israel se creó como na-
ción, 1948, el descubrimiento fue la manera en la que el Se-
ñor usó para decirle al mundo que Su Palabra estaba viva, 
y que Israel, su tierra, es la tierra de la Biblia. En dichas 
cuevas se encontraron un total de 330 manuscritos. Cuarenta 
en lengua aramea, algunos en griego y una buena cantidad en 
lengua hebrea; algunos de ellos escritos en pergamino y otros 
en papiro. Estos fueron:

14 copias del libro de Deuteronomio,

12 copias del libro de Isaías,

10 copias del Libro de los Salmos,

8 copias del libro de Éxodo,

12 copias de los profetas menores,

6 copias del libro de Génesis,

3 copias de los libros de Samuel,

3 copias del libro de Jeremías,

3 copias del libro de Daniel y un grupo importante de frag-
mentos de los demás libros del Antiguo Testamento.

Se estimó que estos manuscritos fueron escondidos unos 
150 años antes de Cristo. Además, estamos en espera de 
mayores descubrimientos en la tierra del Señor, para hacer 
callar al enemigo y al vengativo.
Dos conmocionantes hallazgos más:

Muchos estamos esperanzados, de que en cualquier mo-
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mento han de aparecer dos conmocionantes hallazgos que 
van a sacudir a toda la cristiandad, pero más aún a la incre-
dulidad. Ellos son: los documentos escritos que Noé (Noah) 
debe haber guardado cuidadosamente dentro del arca. Pen-
samos que él no fuera tan descuidado como para no haber 
hecho escritos detallados de todas las instrucciones dadas 
por el Señor y también de todas las especies que él recogiera e 
introdujera en su gigantesco navío, así como todos los porme-
nores del diluvio e historia posterior. Yo creo firmemente que 
el Señor debe tener preservados esos manuscritos, ocultos 
en algún lugar en el arca, pues el motivo especial por el cual 
ella se ha conservado ahí, es porque algún plan especial el 
Señor tiene con la misma.

El otro conmocionante hallazgo será el Arca del Pacto. 
Este tesoro de incalculable trascendencia divina e histórica, 
no sólo para la nación judía, sino para toda la humanidad, 
sorprenderá al mundo el día que sea sacada a la luz. Por las 
Sagradas Escrituras sabemos lo que ella significó y signi-
fica aún para la nación judía. Repito: Esta aparición va a 
conmover al mundo. Creo firmemente que el Señor la tiene 
guardada en algún lugar seguro y bien protegida. Según algu-
nos judíos cristianos, fue escondida por el profeta Jeremías, 
el cual era sacerdote en su tiempo, ocultándola así de los in-
vasores babilónicos, cuando estos capturaron definitivamen-
te a Jerusalén.

Tras las huellas de la tribu de Leví:

Se cree comprobado el árbol genealógico de la descen-
dencia sacerdotal de Aarón. Recientes estudios genealógi-
cos realizados por investigadores de la ciudad de Haifa, en 
Israel y la ciudad de Londres, dieron como resultado que 
a pesar de los 2000 años de dispersión del pueblo judío, 
se han conservado las características genéticas típicas de 
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esta dinastía sacerdotal. De modo que todos los que lleven 
el apellido Cohen, pertenecen a una dinastía específica; la 
cual, de acuerdo a la tradición judía, se remonta hasta el 
sumo sacerdote Aarón.

En el libro del Éxodo, el Señor le ordena a Moisés como 
sería escogida la dinastía sacerdotal.

Harás llegar delante de ti a Aarón tu hermano, y a sus 
hijos consigo, de entre los hijos de Israel, para que sean 
mis sacerdotes; a Aarón y a Nadab, Abiu, Eleazar e Itamar 
hijos de Aarón.

(Éxodo 28:1)

Hace alrededor de 3200 años se fundó la dinastía sacer-
dotal judía. Desde esa fecha en adelante, exclusivamente 
esta familia aarónica serían los que tendrían el derecho ex-
clusivo de ejercer el sacerdocio, derecho heredado de pa-
dres a hijos.

La investigación se basa en la biología molecular y es-
tudia el ADN o ácido desoxirribonucleico contenido en los 
cromosomas. Los seres humanos, dicen ellos, disponemos 
de 23 pares de cromosomas de los cuales 22 son idénticos 
en los hombres y las mujeres y solamente el último par se 
compone de los cromosomas del sexo X e Y. En el caso 
de las mujeres se presentan dos cromosomas X y en los 
hombres, uno X y uno Y. Este último es pasado de padre 
a hijo. Todos los cromosomas con el correr del tiempo su-
fren transformaciones. De modo que el material genético 
de padres y madres se mezcla, siendo una excepción los 
cromosomas, los cuales se mantienen sin variación al ser 
trasmitidos de padres a hijos. Esta particularidad hace que 
la composición de este cromosoma se mantenga sin cam-
bio a través de generaciones.
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Especialistas de la facultad de medicina molecular de 
Haifa, partieron de la base de que, ya que el cromosoma 
es pasado de padre a hijo, éste debería haberse mantenido 
inalterado desde el comienzo de la generación sacerdotal 
hasta nuestros días; tesis que fue examinada mediante in-
vestigaciones genéticas realizadas con 188 israelíes, entre 
los cuales se encontraban 68 Cohenitas. Se investigaron 
dos características del ADN del cromosoma Y, y los resul-
tados fueron asombrosos, comprobándose que existe una 
marcada diferencia entre los Cohenitas y los demás judíos 
con respecto a las características investigadas, llegándose 
a la conclusión que los Cohenitas nos vienen de un tron-
co común, cuya identidad se ha conservado hasta nuestros 
días. Estas características se confirman tanto en judíos de 
procedencia europea como en judíos orientales. A pesar de 
la división que hace unos 2,000 años se produjo entre ellos 
como judíos orientales y occidentales, en los cohenitas se 
han conservado las mismas características.

Todo esto nos alerta que ya se están creando las condi-
ciones para restaurar el sacerdocio judío, lo cual a su vez 
nos hace ver que la venida del Mesías está a las puertas.

Gran milagro para la humanidad:

En Israel, científicos del Instituto Volcani, por primera 
vez en la historia de la humanidad, logran obtener Albumi-
na de suero humano de la leche de la cabra. Este es reco-
nocido como un avance científico de primer grado. La al-
búmina de suero que es una proteína que se encuentra en la 
sangre humana, tiene gran demanda mundial. Su demanda 
anual es estimada en el mercado internacional de unas 400 
toneladas, lo cual se eleva a la alta suma de 4000 millones 
de dólares. Los científicos israelíes encargados de la pro-
ducción de este suero, opinan que es urgente la búsqueda 
de alternativas para poder producir sangre humana. Dado 
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que la única vía de obtenerla son las donaciones humanas, 
ésta se ha visto afectada por los altos riesgos del SIDA y la 
hepatitis. Una gran solución ha sido, el alto logro científico 
israelí que a través de la leche de las cabras a las cuales se 
les ha implantado el gen humano, se logra la reproducción 
de la proteína. Con este descubrimiento de última hora, Is-
rael se ha puesto a la cabeza de las naciones.
Alarmante aparición de vaca alazana

Gran conmoción espiritual reinó en Israel y en todo el 
mundo judío, debido a que después de muchos años de in-
tentos por obtener esta raza específica de vacas alazanas y 
no lograrlo, ahora, misteriosa e inesperadamente, nace esa 
vaca alazana. Esto nos remonta al libro de Números, capí-
tulo 19 donde se nos dice que esta vaca alazana era usada 
para los ritos de purificación, la cual se quemaba completa 
para limpiar a los inmundos, veamos el texto en cuestión:

Jehová habló a Moisés y a Aarón, diciendo: Ésta es la 
ordenanza de la ley que Jehová ha prescrito, diciendo: 
Di a los hijos de Israel que te traigan una vaca alazana, 
perfecta, en la cual no haya falta, sobre la cual no se 
haya puesto yugo[…] y hará quemar la vaca ante sus 
ojos; su cuero y su carne y su sangre, con su estiércol, 
hará quemar.[…] Y un hombre limpio recogerá las ce-
nizas de la vaca y las pondrá fuera del campamento en 
lugar limpio, y las guardará la congregación de los hijos 
de Israel para el agua de purificación; es una expiación. 
[…] Al tercer día se purificará con aquella agua, y al 
séptimo día será limpio; y si al tercer día no se purifica-
re, no será limpio al séptimo día.

(Nm. 19:1-2, 5, 9, 12)

La gran conmoción espiritual estribaba en que esta vaca 
alazana, después que desapareció del escenario judío, cuan-
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do fue destruido el templo en el año 70 d.C., ahora alarma 
con su reaparición. Si esto hubiera sido cierto, nos diría que 
ya el Señor está preparando las condiciones rituales y reli-
giosas para su pueblo; que sólo falta que se levante el tem-
plo judío. Pero triste y lamentablemente, se descubrió que 
esta vaca alazana, fue una falsa alarma.

El Mar Muerto vivirá:

En cumplimiento específico de la profecía bíblica desde 
1982, se decidió archivar el proyecto de un canal que corre-
ría desde el Mar Mediterráneo hasta el Mar Muerto. Debido 
a que el nivel del Mar Muerto está bajando, dado el extremo 
calor y la extrema  necesidad cada vez más de electricidad, 
ha sido sacado de nuevo este proyecto a la luz, el cual cos-
taría varios millones de dólares. Con este proyecto, es como 
si Israel mismo fuera empujado hacia el cumplimiento de 
la palabra profética. Ella nos dice lo que sucederá cuando 
nuestro Señor venga, pues que ya se han hecho todos los 
contratos con los palestinos, los jordanos e Israel para que 
el agua del Mar Mediterráneo fluya al Mar Muerto. Sin em-
bargo la Biblia nos habla de algo más respecto a este plan 
en el futuro:

Y me dijo: Estas aguas salen de la región del oriente, y 
descenderán al Araba, y entrarán en el mar; y entradas 
en el mar, recibirán sanidad las aguas. Y toda alma vi-
viente que nadare por dondequiera que entraren estos 
dos ríos, vivirá; y habrá muchísimos peces por haber 
entrado allá estas aguas, y recibirán sanidad; y vivirá 
todo lo que entrare en este río.

(Ezequiel 47:8-9)

Sucederá en aquel tiempo, que los montes destilarán mos-
to, y los collados fluirán leche, y por todos los arroyos de 
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Judá correrán aguas; y saldrá una fuente de la casa del 
Señor, y regará el valle de Sitim.

(Joel 3:18)

Acontecerá también en aquel día, que saldrán de Jerusalén 
aguas vivas, la mitad de ellas hacia el mar oriental, y la otra 
mitad hacia el mar occidental, en verano y en invierno.

(Zacarías 14:8)

Entonces Jerusalén será una ciudad marítima y el Mar 
Muerto será vivo conteniendo agua sana y viva.

Este Mar Muerto es bien rico:

Sus riquezas se calculan en 1,338 billones de dólares y 
contiene 15 minerales muy importantes: 1) sodio, 2) pota-
sio, 3) cloro, 4) magnesio, 5) calcio, 6) ácido sulfúrico, 7) 
hierro, 8) bromo, 9) sílice, 10) ácido carbónico, 11) manga-
neso, 12) aluminio, 13) ácido fosfórico, 14) amoníaco y 15) 
abundante sal.

Por lo que podemos ver, el Mar Muerto es más vivo de 
lo que parecía.

Falla volcánica amenaza peligrosamente.

Desde hace algunos años, se ha descubierto una enorme 
falla volcánica que sale desde el lecho del Océano Atlántico 
hacia el medio oriente, la cual puede entrar en erupción en 
cualquier momento. Ese momento será el día cuando nues-
tro Señor ponga sus pies sobre el Monte de los Olivos. La 
profecía nos lo declara al respecto:

Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre el monte de 
los Olivos, que está en frente de Jerusalén al oriente; y 
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el monte de los Olivos se partirá por en medio, hacia 
el oriente y hacia el occidente, haciendo un valle muy 
grande; y la mitad del monte se apartará hacia el norte, 
y la otra mitad hacia el sur.

(Zacarías 14:4)

Entonces hubo relámpagos y voces y truenos, y un gran 
temblor de tierra, un terremoto tan grande, cual no hubo 
jamás desde que los hombres han estado sobre la tierra. 
Y la gran ciudad fue dividida en tres partes, y las ciuda-
des de las naciones cayeron; y la gran Babilonia vino en 
memoria delante del Señor, para darle el cáliz del vino 
del ardor de su ira. Y toda isla huyó, y los montes no 
fueron hallados.

(Apocalipsis 16:18-20)

De manera que la ciudad de Jerusalén será dividida en 
tres partes y las islas que están cerca de esta falla volcáni-
ca, dice el texto en cuestión que desaparecerán. Allí estará 
mi isla de Cuba, así como todas las islas del Caribe que 
emergieron por un cataclismo. De ese modo, por otro ca-
taclismo podrían desaparecer para que salgan a la luz otras 
regiones que quizás se hundieron en edades pasadas como 
por ejemplo: la desaparecida Atlántida. Debido a esta falla 
volcánica, el Monte de los Olivos se partirá en dos, hacién-
dose un gran valle. Los geólogos han descubierto que este 
rompimiento del Monte de los Olivos será por su mismo 
centro, el cual mide 800 metros y será exactamente entre 
los 400 metros de un lado y del otro. Este gran valle que 
surgirá se cree que será el lugar donde se efectuara el Juicio 
de las Naciones. El profeta Isaías dice al respecto:

Temblará la tierra como un ebrio, y será removida como 
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una choza; y se agravará sobre ella su pecado, y caerá, y 
nunca más se levantará.

(Isaías 24:20)

A este acontecimiento escalofriante se le unirá tam-
bién el Juicio de las Naciones, espectáculo tan vergonzo-
so, que la luna y el sol se confundirán delante de la ma-
jestad del Mesías Rey. Allí mismo, el Mesías inaugurará 
su reinado.

Palestinos Árabes se convierten y pagan alto precio:

Hoy están viviendo en Israel una gran cantidad de árabes 
convertidos, algunos han llegado hasta estimarse alrededor 
de unos 85 mil árabes cristianos y están sufriendo bajo un 
creciente Islamismo radicalista y ya son muchos de ellos 
los que viven como en un campo de concentración. Ellos 
cercan sus terrenos, y edifican edificios con muros y alam-
bradas para protegerse de los abusos. Cada vez más, mu-
chos de ellos huyen para salvar sus vidas.

Desde el acuerdo de autonomía entre Israel y la OLP en 
mayo de 1994, los ataques terroristas de los musulmanes ra-
dicales se han multiplicado. En estos momentos, solamente 
el poder del Señor pudiera librarlos y protegerlos.

Entre los cristianos en tierra santa persiste el criterio de 
que el altercado entre los israelitas y los palestinos con res-
pecto a la capital Jerusalén, será llevado cada vez más al 
centro del interés general de la política mundial. Porque con 
el acuerdo Gaza-Jericó se encendió la mecha para la guerra 
por Jerusalén. Desde entonces los gritos de guerra de los 
musulmanes fanáticos resuenan cada vez más alto. En los 
3,000 años de historia de Jerusalén ya se han sostenido 39 
guerras por la ciudad. Sin ninguna duda la guerra número 
40 será una guerra religiosa. Esto le interesaría sobrema-
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nera a la Santa Sede de Roma. Ellos anhelan volver a tener 
a Jerusalén en sus manos, pues ahora afirman que allí está 
la tumba de Pedro, después de haber estado engañando a 
la cristiandad, por espacio de dos mil años, diciendo a los 
cuatro vientos que la tumba de Pedro estaba en Roma. Entre 
sus planes está construir el tercer templo de Israel para que-
dar bien con el mundo Judeo-cristiano y hacerles una gran 
mezquita a los musulmanes en Babilonia. Así quedarían 
bien con todo el mundo árabe, población que asciende ya 
en estos días a los 667 millones en todo el mundo.

Los judíos en Cuba:

Los judíos se establecieron en Cuba desde los inicios de 
la República, o los primeros días del siglo XX. Cuando la 
explosión del buque Maine, ya había judíos establecidos 
allí. Estos emigraron de Europa a los Estados Unidos y lue-
go a nuestro país. Eran judíos reformistas y en Argentina 
se estableció una gran comunidad que más adelante pasó a 
otros países de América.

En estos momentos se calculan en Cuba no menos de 
500 familias para 1,500 judíos aproximadamente.

Hay en La Habana tres sinagogas judías principales.
Una está ubicada en la calle 17, esquina E, en el repar-

to Vedado; hasta hace diez años su presidente era Rober-
to Levy Tur. Estos son judíos Sefarditas, descendientes de 
españoles y turcos. Estos Sefarditas, del sustantivo hebreo 
sefar que significa España, se remontan a la época en que, 
huyendo a los pogromos, se establecieron en España. Sobre 
todo en la ciudad de Toledo. Se dice que el florecimiento y 
desarrollo en todos los órdenes de Toledo, fue tan significa-
tivo que se le llamó a esta ciudad La Nueva Jerusalén.

Estos judíos Sefarditas son tradicionalistas, guiados por 
la tradición judía y usan también la cábala judía, una espe-
cie de Biblia de adivinación ocultista que existiera en días 
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anteriores a Jesús. Ellos siempre hablaron español ladino 
que es un español antiguo. Muchos, aún en Cuba, lo con-
servaron por años. 

Está también la Comunidad Hebrea o Patronato, ubi-
cada en la calle Línea, esquina a I, en el reparto Vedado. 
Su presidente era al escribirse estas líneas, el Señor José 
Miler y su Vice-Presidente la Señora Adela Dworin. Estos 
son Reformistas, aceptan que las mujeres pueden hablar en 
público y tomar parte activa en las asambleas. Son llama-
dos los Eskenazis y hablan el Yiddish que es una mezcla de 
hebreo con alemán, ruso y polaco. Eran procedentes de la 
zona europea. 

Está además, la Comunidad Hebrea “Adath Israel”, los 
que son judíos ortodoxos, y está ubicada en la calle Picota, 
esquina Acosta, en la Habana Vieja. Su presidente era el 
Señor Abraham Bereznyak hace ya unos doce años.

En La Habana hay una sociedad coordinadora, compues-
ta de las tres sinagogas, para promover actividades conjun-
tas entre ellas con actividades culturales y educativas.

En la ciudad de Santiago de Cuba, existió una sinagoga 
que fue cerrada por 17 años, pero hace ya 15 años que la re-
abrieron. Está ubicada en la calle Corona en esa ciudad. Su 
presidenta era al momento la Señora Eugenia Faría Levy. 
Dicha sinagoga se llama Hatikva “La Esperanza”.

Al momento de escribir estas páginas, los judíos estaban 
tratando de conseguir un local para abrir una nueva sina-
goga en la ciudad de Camagüey, aunque ya se estaban reu-
niendo en una casa particular.

ISRAEL. ¡Tierra Santa del Señor! La paz del mundo se 
firmará en Jerusalén. No son los hombres del saber mundial, 
no son las Naciones Unidas quienes lograrán establecer y 
firmar esta paz. Será el propio Mesías quien la establecerá 
y para siempre. Las naciones del mundo deben mirar hacia 
Israel ya desde ahora mismo y comenzar a promover esa 
paz mundial.
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Hago un solemne llamado a todas las naciones del mun-
do, a que vayan a la Biblia y decidan por la paz del mundo 
y en esa decisión converjan en Israel y específicamente en 
Jerusalén, la ciudad del Señor. Bien que el salmista nos ur-
gió a que imploráramos esta paz:

Pedid por la paz de Jerusalén;
Sean prosperados los que te aman.
Sea la paz dentro de tus muros,
Y el descanso dentro de tus palacios.

(Salmo 122:6-7) 

Sólo nos resta decir ¡Shalón, naciones del mundo! ¡Shalón, 
querido Israel!
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Cuando tratamos el tema escatológico acerca del pueblo 
de Israel, necesariamente tenemos que caer en el amplio 
campo de las profecías bíblicas; donde hay cientos de ellas 
que nos hablan reiteradamente de un reino milenial en este 
mundo.

Es lamentable que el pueblo judío todavía esté en incre-
dulidad y no pueda ver el plan profético redentor del Señor 
con ellos y las reiteradas profecías bíblicas que en todo el 
Antiguo Testamento, afirman que para ellos habrá un glo-
rioso porvenir. Es por esto que les declaramos, que éste es 
el verdadero propósito de este capítulo, cargado de citas bí-
blicas, para que se enteren de todo lo que les está deparado 
escatológicamente, lo cual es bien cercano ya.

El reino milenial de Cristo es la meta final de la historia 
de la redención; por lo tanto es el tema básico de las Sa-
gradas Escrituras; donde ustedes, querido pueblo de Israel, 
jugarán el papel más preponderante y elocuente de la his-
toria de la humanidad. Por tal razón tenemos que exclamar 
¡Prepárate Israel! ¡Prepárate Iglesia!

Las Sagradas Escrituras nos declaran categóricamente:

Acontecerá en aquel tiempo que la raíz de Isaí, la cual es-
tará puesta por pendón a los pueblos, será buscada por las 
gentes; y su habitación será gloriosa.

(Isaías 11:10)

Y andarán las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor 
de tu nacimiento.

(Isaías 60:3)
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Alegraos con Jerusalén, y gozaos con ella, todos los que 
la amáis; llenaos con ella de gozo, todos los que os enlu-
táis por ella; para que maméis y os saciéis de los pechos 
de sus consolaciones; para que bebáis, y os deleitéis con 
el resplandor de su gloria. Porque así dice el Señor: He 
aquí que yo extiendo sobre ella paz como un río, y la 
gloria de las naciones como torrente que se desborda; y 
mamaréis, y en los brazos seréis traídos, sobre las rodi-
llas seréis mimados.

(Isaías 66:10-12)

En aquel tiempo haré para ti pacto con las bestias del cam-
po, con las aves del cielo y con las serpientes de la tierra; 
y quitaré de la tierra arco y espada y guerra, y te haré 
dormir segura.

(Oseas 2:18)

Y alrededor del trono había veinticuatro tronos; y vi sen-
tados en los tronos a veinticuatro ancianos, vestidos de 
ropas blancas, con coronas de oro en sus cabezas.

(Apocalipsis 4:4)

Este será grade y será llamado hijo del Altísimo; y el Señor 
Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.

(Lucas 1:32-33)

Luego el fin, cuando entregue el reino al Señor y Padre, 
cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y 
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potencia. Porque preciso es que él reine hasta que haya 
puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies.

(1 Corintios 15:24-25)

Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo 
y Satanás, y lo ató por mil años. […] Cuando los mil años 
se cumplan, Satanás será suelto de su prisión.

(Apocalipsis 20:2, 7)

Mucho se ha hablado, escrito y discutido acerca de este 
reino, si será real o espiritual. Según los espiritualizadores, 
o los defensores de la teoría del reemplazo o sustitución, 
este reino será espiritual y no literal. A mi modo de ver, es-
tas teorías resultan como mínimo de cinco grandes errores:

1. Falta de profundidad exegética.

2. Falta de comparación textual.

3. Falta de visión profética.

4. Falta de temor al emitir criterios errados.

5. Falta de preocupación por el verdadero camino eterno.

Sin embargo, es bueno que se sepa, que siempre el Señor 
Jesucristo les habló a sus discípulos acerca del reino de la 
siguiente manera:

Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: Arre-
pentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado.

(Mateo 4:17)
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Debemos tener muy en cuenta, que una cosa es que el 
reino se haya acercado y otra muy distinta, es que el reino 
se haya establecido. En las malas interpretaciones, o en las 
interpretaciones superficiales, es donde estriba el gran fra-
caso del tremendo error, por tan solo dos palabras confun-
didas: Se ha acercado y se ha establecido.

El Señor Jesucristo les estaba afirmando a sus discípu-
los, que Él era la razón de ser de ese reino y que al venir 
Él a la tierra, en su persona estaba dicho reino. Él era la 
comunicación, el puente a través del cual ese reino estaba 
pasando a los hombres. A ellos les hace ver, que la Iglesia 
que dentro de un breve tiempo fundarían, no sería ese reino, 
sino que ella sería la pregonera del mismo y que en ella ese 
reino estaría cerca de los hombres, puesto que el Señor les 
garantiza antes de entronizarse en las mansiones celestiales:

…y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el 
fin del mundo.

(Mateo 28:20)

Sin duda que ya nosotros estamos saboreando en peque-
ña escala como iglesia ese reino. Estamos anticipándole al 
mundo con nuestra presencia, nuestros cultos de adoración,  
nuestro diario vivir y peregrinar, que somos la sede de ese 
reino entre los hombres. En otras palabras: Somos la emba-
jada del reino de los cielos entre los hombres: óigalo bien 
y entienda la profundidad de este criterio que acabamos de 
emitir: si usted no interioriza bien esto que acabo de ex-
poner, usted jamás entenderá la misión de la Iglesia en la 
tierra, como la anunciadora de este reino, no como la esta-
blecedora del mismo. Estamos anticipándole al mundo, con 
nuestra presencia, cómo será ese reino cuando se establez-
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ca. Somos un pedacito de cielo en la tierra y cada vez que 
nos reunimos a adorar, le estamos diciendo al mundo que 
nos ve y que nos oye, lo que está pasando en las mansiones 
celestiales donde está ese reino todavía. Por tanto, es in-
dispensable que todos los días vivamos ese reino entre los 
hombres, acompañados por el Gran Embajador de ese rei-
no, el bendito Espíritu Santo. De modo que de acuerdo con 
esto que les acabamos de declarar, el agente especial entre 
el cielo y la tierra es el Espíritu Santo, quien está logrando 
con su continua presencia en la Iglesia, que las aspiraciones 
de ese reino llegue a hacerse una gran realidad. Ayudemos 
pues, al Espíritu Santo, en sus santas aspiraciones y sublime 
misión de preservar la presencia momentánea y en pequeña 
escala de ese reino, pues Él está contando con cada uno de 
nosotros a diario.

A la Iglesia se le ha asignado la predicación del evange-
lio de la gracia. Sin embargo, al Israel restaurado se le ha 
asignado la predicación del evangelio del reino eterno, una 
vez establecido el mismo por el Señor nuestro Jesucristo. 
De manera categórica insistimos que, una cosa es la predi-
cación del evangelio de la gracia por la iglesia y otra muy 
distinta, la predicación del evangelio del reino eterno por 
Israel. Cuando la iglesia termine su misión de predicar el 
evangelio de la gracia con el rapto o el arrebatamiento de 
ella, entonces comenzarán los judíos de todo el mundo a 
movilizarse en su gran retorno a la tierra de Israel. Se en-
contrarán con el Señor Jesucristo y se convertirán a Él en la 
propia tierra donde lo aborrecieron. Entonces y solo enton-
ces, se alistaran para ir a las naciones a predicarles el evan-
gelio de ese reino que ya estará establecido en Jerusalén por 
mil años. Cuan sencillo lo explica la Biblia y cuán difícil de 
creer lo han hecho los defensores de la teoría del reempla-
zo. Dejemos que sea la propia Biblia quien nos hable con 
pasajes contundentes que por sí solos nos lo dicen todo:
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Y Jesús les dijo: De cierto os digo que en la regeneración, 
cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su glo-
ria, vosotros que me habéis seguido también os sentareis 
sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel.

(Mateo 19:28)

¿Qué es esto, sino el establecimiento de un reino de mil 
años de paz? Hace dos mil años estamos esperando el cum-
plimiento literal de este texto que es tan real como el aire 
que respiramos.

Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, bendi-
tos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros 
desde la fundación del mundo.

(Mateo 25:34)

Haciendo una simple y elemental exégesis de este texto, 
sabemos que habrá un juicio de las naciones y que los de 
la izquierda, los cabritos, son las naciones y que los de la 
derecha, es el pueblo de Israel que ha sido salvado por el 
propio Mesías en la gran batalla de Armagedón. Bien claro 
se les asegura que van a heredar el reino de mil años de paz 
en este universo.

Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el 
Señor su Señor le dará el trono de David su padre; y rei-
nará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 
tendrá fin.

(Lucas 1:32-33)

¿Cuándo se le dio jamás al Mesías el trono de David? 
¿Cuándo reinó jamás el Mesías sobre la casa de Jacob? ¿En 
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qué parte del cielo se hallan estos lugares, sino en esta tierra 
y en la mismo Jerusalén? Pobres defensores de la teoría del 
reemplazo, qué respuesta darán ante la presencia del Se-
ñor cuando todas las palabras y los secretos sean puestos 
al descubierto.

Allí será el lloro y el crujir de dientes, cuando veáis a 
Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el 
reino del Señor, y vosotros estéis excluidos. Porque ven-
drán del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se 
sentarán a la mesa en el reino del Señor.

(Lucas 13: 28-29)

Si, así de sencillo será ¿Cuándo en el cielo ha habido 
jamás puntos cardinales como norte y sur? Y nosotros su 
iglesia, estaremos yendo y viniendo sin limitación alguna. 
Este reino estará allá y acá, en el cielo y en la tierra. Será 
todo como lo era al principio, como en el Edén, cuando el 
universo dual estaba acoplado, lo físico y lo espiritual esta-
ban acoplados, en que no había límites para el Señor y para 
el hombre. Debido a la catástrofe de la caída, este universo 
dual se separó y no se volverá a unir hasta que se establezca 
el glorioso reino de mil años de paz en la tierra con el Me-
sías reinando. Entonces ese universo dual se volverá a fu-
sionar. De ahí el texto que nos asegura que veremos a estos 
santos varones del Señor en la mesa en el reino lo mismo 
aquí que allá. Cuanta lástima nos da con los defensores de 
la teoría del reemplazo o de la sustitución, que no tengan di-
plopía exegética o la doble visión para ver lo que el Espíritu 
Santo nos quiso decir entre líneas. Pero hay más:

Oyendo esto uno de los que estaban sentados con Él a la mesa, 
le dijo: Bienaventurado el que coma pan en el reino del Señor.

(Lucas 14: 15)
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¿Dónde se podrá arreglar una mesa y comer pan en algu-
na parte, sino en este universo, en esta tierra y donde esté el 
trono del Mesías?

Preguntado por los fariseos, cuando había de venir el rei-
no del Señor, les respondió y dijo: El reino del Señor no 
vendrá con advertencia...

(Lucas 17:20)

No se harán llamadas desde el cielo, ni habrá aparicio-
nes, no, será la propia Iglesia la encargada con su predica-
ción alertadora que le estará diciendo a los hombres que 
se preparen para el rapto. Sin embargo, muchos pastores, 
predicadores y estudiosos de la Biblia, están diciendo que 
ya Él vino espiritualmente, error de errores.

El bendito Espíritu Santo nos está llamando día y noche 
a ser pregoneros de ese advenimiento literal de ese reino.

Dentro de poco se producirá un despliegue de vírgenes 
fatuas, las cuales tratarán de apagar a la cristiandad. ¿Pero 
está usted y estoy yo, alertando a esos cristianos y escu-
chando al Espíritu Santo diciéndonos día y noche: Leván-
tate y resplandece, sé antorcha, sé luz, se guía, prepárenme 
el último avivamiento de la historia de la Iglesia en la tierra 
para recibir a nuestro Salvador?

Oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una pará-
bola, por cuanto estaba cerca de Jerusalén, y ellos pensa-
ban que el reino del Señor se manifestaría inmediatamen-
te. Dijo, pues; Un hombre noble se fue a un país lejano, 
para recibir un reino y volver...

(Lucas 19:11-12)

Cómo es posible que los miopes espirituales no fijen su 
atención en estas palabras claras y contundentes de labios 
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del propio Señor Jesucristo: “Para recibir un reino y vol-
ver”, ¿volver cuándo y a qué? La respuesta es obvia.

Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas co-
sas, sabed que está cerca el reino del Señor.

(Lucas 21:31)

Jesús les estaba hablando de una serie de señales con-
tundentes, que como clarinada alertadora se iban a suceder 
unas tras otras y les reafirma: “sepan que está cerca el reino 
del Señor.” Ni más ni menos, tristemente para algunos y 
felizmente para otros, ya estamos viendo que estas cosas 
están sucediendo. Hemos comenzado a respirar el aire del 
cielo, el aire de ese reino, solo nos resta esperar la gran 
recogida mundial de todos los redimidos, para que después 
de siete años de sistema del anticristo, se manifieste nuestro 
buen Señor y nosotros juntos con Él lo haremos.

Y les dijo: ¡Cuánto he deseado comer con vosotros esta 
pascua antes que padezca! Porque os digo que no la co-
meré más, hasta que se cumpla en el reino del Señor,[…] 
porque os digo que no beberé más del fruto de la vid, 
hasta que el reino del Señor venga.

(Lucas 22:15-16,18)

¿En qué momento el Señor Jesucristo volvió a celebrar 
la cena desde aquella ocasión hasta hoy, sino que será un 
evento futuro que está por realizarse? Pero note la forma 
enfática en que el Señor Jesucristo lo dice: “no beberé más 
del fruto de la vid, hasta que el reino del Señor venga”. Por 
lo que se puede afirmar categóricamente, que las cenas de 
las bodas del Cordero se celebrarían en esta tierra, cuando 
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Él venga a establecer su reino y que los convidados serán 
las naciones convertidas. Otros piensan que estas cenas se 
celebrarán en las mansiones celestiales después del juicio 
de las recompensas y que los convidados serán todos los 
santos del Antiguo Testamento y los martirizados de la gran 
tribulación, sea lo que fuere, va a suceder.

Yo, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó 
a mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os 
sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel.

(Lucas 22:29-30)

¿Cuándo fue que los apóstoles se sentaron en tronos a 
juzgar a las doce tribus de Israel?

¿Dónde será esto sino en la tierra de Israel y cuándo se 
establezca el reino del Mesías? Estas son palabras del pro-
pio Señor Jesucristo y que no han caducado, ni dejarán de 
cumplirse jamás. Por tanto, cuídese de no desmentir al Se-
ñor Jesucristo.

Y dijo a Jesús: Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino.

(Lucas 23:42)

Aun vemos que entre la gente más vulgar y simple de la 
sociedad, se hablaba y se esperaba el establecimiento de un 
reino, como el caso del ladrón de la cruz.

Había un varón llamado José, de Arimatea, ciudad de Ju-
dea, el cual era miembro del concilio, varón bueno y justo. 
Este que también esperaba el reino del Señor, y no había 
consentido en el acuerdo ni en los hechos de ellos...

(Lucas 23:50-51)
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Aquí tenemos otro personaje importante en Israel que 
estaba esperando el establecimiento de un reino literal te-
rrenal.

Notemos cuan importantes son las palabras del evan-
gelista Lucas. Él era uno de los hombres más instruidos 
de su época, fue el primer escritor de uno de los cuatro 
evangelios y siempre muy escrupuloso al escribir. Todos 
sus escritos los fundamentó en las prédicas especialmente 
del apóstol Pablo y de otros testimonios bien fidedignos 
de todos los que vieron y oyeron a Jesús. Él era inteligen-
te, y para hablar de un tema tan trascendental como lo 
era el reino, no se podía confiar en la imaginación, ni en 
tradiciones y mucho menos en cuentos repetidos.

…a quienes también, después de haber padecido, se pre-
sentó vivo con muchas pruebas indubitables, aparecién-
doseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del 
reino del Señor. […]Entonces los que se habían reunido 
le preguntaron diciendo Señor, ¿restaurarás el reino a 
Israel en este tiempo?  Y les dijo: No os toca a vosotros 
saber los tiempos y las sazones, que el Padre puso en su 
sola potestad.

(Hechos 1:3, 6-7)

Fijémonos que no se nos dice, restaurarás el reino a la 
Iglesia o en la Iglesia sino a Israel. Pero note algo aún más 
enfático: que ni el propio Jesús sabía ni el día ni la hora, 
sólo el Padre en su sola potestad. Qué tremendo es esto para 
los que han vivido poniendo fechas al rapto y a la llegada 
de ese reino y más tremendo para los que lo han vivido ne-
gando o suplantando. 

…los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por 
qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido 
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tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis vis-
to ir al cielo.

(Hechos 1:11)

Esta afirmación categórica de los ángeles, muestra cla-
ramente que nuestro Señor volvería a la tierra para esta-
blecer ese reino. Eran agentes del Señor, fueron enviados 
a recibir al Señor en el aire, ellos no podían mentirles 
a los atemorizados discípulos. Esta fue una palabra de 
aliento y confirmación.

Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento el Señor 
le había jurado que de su descendencia, en cuanto a la car-
ne, levantaría al Cristo para que se sentase en su trono.

(Hechos 2:30)

¿En cuál trono? En el de David en Israel, en la ciudad de 
Jerusalén, no en el cielo como afirman los espiritualistas.

Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba el evange-
lio del reino del Señor y el nombre de Jesucristo, se bauti-
zaban hombres como mujeres.

(Hechos 8:12)

Es digno de notarse, que Felipe estaba anunciando ese 
reino literal, al cual ellos esperaban en cualquier momento. 
Estaba predicando la inminencia de ese reino que tanto él 
como todos los discípulos, lo veían venir prontamente. Todos 
ardían en deseos de verlo llegar y establecerse con su Señor 
a la cabeza.

Luego el fin, cuando entregue el reino al Señor y Padre, 
cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y 
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potencia. Porque preciso es que él reine hasta que haya 
puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies.

(1 Corintios 15:24-25)

¿Cómo es posible que se tergiversen textos tan claros 
como éste, que nos habla que habrá un reino y un fin de ese 
reino, de suprimir dominio, autoridad y potencia, de poner 
a enemigos debajo de sus pies, cosa que sólo se puede efec-
tuar en esta tierra, no allá en las mansiones celestiales? ¿A 
quién se le ocurría pensar que el apóstol Pablo iba a estar 
escribiendo y predicando que allá arriba se iban a producir 
estas cosas?

Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron 
facultad de juzgar...

(Apocalipsis 20:4)

Juan, el autor de este extraordinario libro de Apocalipsis, 
nos habla de juicios, de tronos y nos viene hablando de un 
reino de mil años en el cual a Satanás se le ha quitado todo 
tipo de autoridad, ya que su radio de acción era el universo 
y al estar reinando en él, el Rey, nuestro Señor Jesucristo, 
Satanás no lo puede hacer porque ambos no caben en el 
mismo lugar, o está uno, o está el otro. El Mesías no com-
parte su reino y mucho menos su autoridad con nadie.

Hay textos que son sumamente importantes para toda la 
cristiandad, los cuales han sido mal interpretados por pastores, 
predicadores, maestros y cristianos en general y este es uno:

Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, 
para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin.

(Mateo 24:14)
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Muchos hasta se han puesto a sacar estadísticas del núme-
ro de población mundial, el por ciento de conversiones que 
se efectúan anualmente y esto les da el tiempo que falta para 
que el Señor venga.

Otros, sabiendo que faltaría mucho para que el mundo 
sea cristianizado, están viviendo en los peligrosos brazos 
de un sueño traidor. Sin embargo, este evangelio del reino 
y recalco y subrayo la palabra: del reino. ¿De cuál reino? 
Del reino del Mesías, el cual estará reinando por mil años, 
gústele a quien le guste y pésele a quien le pese, y será pre-
dicado por los judíos convertidos que habrán escapado de la 
gran tribulación y que no sólo participaran masivamente en 
la restauración de toda la nación como lo afirman innumera-
bles textos que hemos incluido en este maravilloso capitulo, 
sino que también tomaran parte activa en la salvación de to-
das las naciones. Para eso el bendito Espíritu Santo inspiró 
a hombres como Zacarías hace alrededor de 2500 años para 
que nos hiciera esta declaración inmortal:

Así ha dicho el Señor de los ejércitos: Aun vendrán pue-
blos, habitantes de muchas ciudades; y vendrán los ha-
bitantes de una ciudad a otra, y dirán: Vamos implorar 
el favor del Señor, y a buscar al Señor de los ejércitos. Yo 
también iré. Y vendrán muchos pueblos y fuertes nacio-
nes a buscar al Señor de los ejércitos en Jerusalén, y a 
implorar el favor del Señor. Así ha dicho el Señor de los 
ejércitos: En aquellos días acontecerá que diez hombres 
de las naciones de toda lengua tomaran del manto a un 
judío, diciendo: Iremos con vosotros, porque hemos oído 
que el Señor esta con vosotros.

(Zacarías 8:20-23)

Y todos los que sobrevivieren de las naciones que vinieron 
contra Jerusalén, subirán de año en año para adorar al 
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Rey, al Señor de los ejércitos, y a celebrar la fiesta de los 
tabernáculos.

(Zacarías 14:16)

Con textos como estos ¿Para qué seguir poniendo en tela 
de juicio tan portentoso evento? Pero hay más: También se 
nos dice:

…y entonces vendrá el fin.

(Mateo 24:14)

¿El fin de qué? No del mundo como algunos han estado 
predicando erróneamente, sino el fin de esa evangelización 
que con el fin de ese reino de mil años de paz concluirá. Así 
de sencillo será todo.

Este reino de mil años de paz, será el paraíso del Edén 
restaurado y que: el A-milenarismo y el Post-milenarismo 
le han querido arrebatar al Mesías. ¿Cuándo el hombre ha-
brá triunfado en la edificación de algún reino? Bástenos re-
visar la historia para darnos cuenta que el brazo del hombre 
es débil y es infiel, aunque este sea cristiano.

Nuestro gran consejo para los espiritualizadores, no es otro 
que el que el apóstol Pedro nos dejará en su segunda carta:

…y diciendo: ¿Dónde está la promesa de su advenimien-
to? Porque desde el día en que los padres durmieron, 
todas las cosas permanecen así como desde el principio 
de la creación. […]Y tened entendido que la paciencia 
de nuestro Señor es para salvación; como también nues-
tro amado hermano Pablo, según la sabiduría que le 
ha sido dada, os ha escrito, casi en todas sus epístolas, 
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hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay 
algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos e 
inconstantes tuercen, como también las otras Escrituras, 
para su propia perdición.

(2 Pedro 3:4, 15-16)

Vamos a suponer que lo del famoso reino de mil años de 
paz en la tierra sea un cuento; sin embargo pienso que aun-
que sea por estar en la Biblia y nosotros estarlo predicando 
en obediencia, recibiremos alguna recompensa. ¡Pero pobre 
de usted, si todo lo que nos relata la santa Biblia sobre esta 
preciosa doctrina es cierto y usted lo está negando y hasta 
combatiendo! ¡Pobre de usted! Porque lo que le espera será 
algo catastrófico. ¡Ay del que quite o añada a la Santa Pala-
bra del Señor! Mejor le fuera al tal no haber nacido. ¡Cuán 
triste y lamentable es ver y escuchar a pastores, predicado-
res y maestros de Biblia, enseñando erradas doctrinas que 
son más católicas y modernistas que evangélicas, tan sólo 
por no haber querido estudiar y profundizar en las Sagradas 
Escrituras!

El serio combate sobre el reino milenial surge de tres 
errores de interpretación muy importantes:

1) La confusión entre la misión y el porvenir de Israel y de 
la Iglesia.

2) Tratar de aplicar al momento presente profecías que se 
han de cumplir escatológicamente.

3) El marcado énfasis de espiritualizar las profecías del An-
tiguo Testamento sobre el reino milenial.

Todas las promesas en cuanto a la primera venida de Cristo, 
tuvieron un cumplimiento literal. Muchas veces las promesas 
referentes a la segunda venida, se hallan unidas en el mismo 
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texto y en la misma forma gramatical con otras sobre la pri-
mera venida; de manera que nos es imposible justificar una 
exégesis que tome la primera en sentido literal mientras que 
espiritualiza a la segunda. Por ejemplo:

Y ahora concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo y 
llamarás su nombre Jesús. Este será grande y será lla-
mado Hijo del Altísimo; y el Señor le dará el trono de 
David su padre y reinará sobre la casa de Jacob para 
siempre, y su reino no tendrá fin.

(Lucas 1:31-33)

Asimismo se cumplió lo de Miqueas sobre su nacimiento 
y note en este texto la expresión enfática: “Señor en Israel”.

Pero tu Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias 
de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel; y sus sa-
lidas son desde el principio, desde los días de la eternidad.

(Miqueas 5:2)

De la misma manera su entrada en Jerusalén se anunció 
unos 500 años con asombrosa precisión.

Alégrate mucho, hija de Sión, da voces de júbilo, hija de Je-
rusalén; he aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde 
y cabalgando sobre un asno, sobre un pollino hijo de asna.

(Zacarías 9:9)

Específicamente lo valoraron por 30 piezas de plata:
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Y les dije: Si os parece bien, dadme mi salario; y si no, 
dejadlo. Y pesaron por mi salario treinta piezas de plata.

(Zacarías 11:12)

Se profetizó con exactitud cómo sería clavado en el 
madero:

Porque perros me han rodeado;
Me han cercado cuadrilla de malignos;
Horadaron mis manos y mis pies.

(Salmo 22:16)

Así mismo se cumplió literalmente y de manera categórica:

Él guarda todos sus huesos,
Ni uno de ellos será quebrantado.

(Salmo 34:20)

Está probado indudablemente que murió y resucitó de 
entre los muertos y que fue al tercer día:

Porque no dejarás mi alma en el Seol,
Ni permitirás que tu santo vea corrupción

(Salmo 16:10)

Nos dará vida después de dos días y al tercer día nos resu-
citará, y viviremos delante de él.

(Oseas 6:2)

De manera invariable se cumplirán todas las profecías 
relacionadas con la segunda venida. Sería bueno preguntar 
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a los llamados: espiritualizadores o alegoristas: ¿Hemos de 
entender que Jesús murió en sentido metafórico o alegórico 
en la cruz del calvario? ¿Es que todos sus padecimientos 
fueron en sentido espiritual y no real?

Repartieron entre sí mis vestidos,
Y sobre mi ropa echaron suerte.

(Salmo 22:18)

Me pusieron además hiel por comida,
Y en mi sed me dieron a beber vinagre.

(Salmo 69:21)

¿Es que su pueblo lo esparcieron alegóricamente por 
todo el mundo?

Y el Señor os esparcirá entre los pueblos, y quedaréis pocos 
en número entre las naciones a las cuales os llevará el Señor.

(Deuteronomio 4:27)

¿Perdieron acaso todo su sistema sacerdotal y sacrificial 
simbólicamente?

Porque muchos días estarán los hijos de Israel sin rey, sin 
príncipe, sin sacrificio, sin estatua, sin efod y sin terafines.

(Oseas 3:4)

Sin duda alguna, todas estas profecías se cumplieron al 
pie de la letra.

El Señor nos da a través de los profetas las repetidas de-
claraciones, que Él ha de recoger de nuevo al pueblo Is-
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rael, de en medio de todas las naciones de la tierra, con el 
fin de congregarlos en la tierra de sus padres ¿Será posible 
que este portentoso hecho se considere espiritual y no li-
teral? ¿Por qué hemos de interpretar cristianos, cuando se 
nos dice judíos? ¿Interpretar iglesia, cuando se nos habla 
de Jerusalén? ¿De sustituir por cielo, cuando se nos dice 
Canaán? ¿Dónde se colocará el trono de David sino en esta 
tierra? ¿Todos los lugares históricos que serán restituidos 
según las profecías, dónde están, sino en Israel?

Y me alegraré con ellos haciéndoles bien, y los plantaré 
en esta tierra en verdad, de todo mi corazón y de toda mi 
alma.

(Jeremías 32:41)

Porque yo los traeré de la tierra de Egipto, y los recogeré 
de Asiria; y los traeré a la tierra de Galaad y del Líbano y 
no les bastará.

(Zacarías 10:10)

Creemos que el retorno de los judíos a Israel en nues-
tros días, significa que ya el programa bíblico del futuro de 
ellos, comenzó a cumplirse y que el Señor los está movien-
do en todo el mundo.

Por tanto, el Señor esperará para tener piedad de vosotros, 
y por tanto, será exaltado teniendo de vosotros misericor-
dia; porque el Señor es Señor justo; bienaventurados todos 
los que confían en él.

(Isaías 30:18)

...y luego todo Israel será salvo, como está escrito:
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Vendrá de Sión el Libertador,
Que apartará de Jacob la impiedad.
Y éste será mi pacto con ellos,
Cuando yo quite sus pecados.

(Romanos 11:26-27)

Las profecías bíblicas reiteran que el pueblo de Israel, dis-
perso por todo el mundo, volverá a su tierra de forma masiva.

Aun cuando tus desterrados estuvieren en las partes más 
lejanas que hay debajo del cielo, de allí te recogerá el 
Señor tu Señor, de allí te tomará; y te hará volver el 
Señor tu Señor a la tierra que heredaron tus padres, y 
será tuya; y te hará bien, y te multiplicará más que a tus 
padres.

(Deuteronomio 30:4-5)

Acontecerá en aquel día, que trillará el Señor desde el 
río Éufrates hasta el torrente de Egipto, y vosotros, hijos 
de Israel, seréis reunidos uno a uno. Acontecerá también 
en aquel día, que se tocará con gran trompeta y vendrán 
los que habían sido esparcidos en la tierra de Asiria, 
los que habían sido desterrados a Egipto, y adorarán al 
Señor en el monte santo, en Jerusalén.

(Isaías 27:12-13)

De cierto te juntaré todo, oh Jacob; recogeré ciertamente 
el resto de Israel, lo reuniré como ovejas de Bosra, como 
rebaño en medio de su aprisco; harán estruendo por la 
multitud de hombres.

(Miqueas 2:12)

Y se congregarán los hijos de Judá y de Israel, y nombra-
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rán un solo jefe, y subirán de la tierra, porque el día de 
Jezreel será grande.

(Oseas 1:11)

Esta obra del Señor no ha de confundirse con el regreso 
actual de una parte de Israel a su tierra, pues el movimien-
to que vemos hoy día, si bien obedece a los designios de la 
providencia del Señor, lo hemos de ver como una obra de 
los hombres en incredulidad. La manera de cómo será el 
regreso final, se indica por las Escrituras como vemos: Les 
sucederá cómo cuando salieron de Egipto, que los egip-
cios los apuraban para que salieran, así harán las naciones. 
¡Qué episodio tan emocionante, cual nunca lo ha habido! 
Ellos mismos los ayudarán:

Así dijo el Señor, su  Señor: He aquí, yo tenderé mi mano 
a las naciones, y a los pueblos levantaré mi bandera; y 
traerán en sus brazos a tus hijos, y tus hijas serán traí-
das en hombros. Reyes serán tus ayos, y sus reinas tus 
nodrizas; con el rostro inclinado a tierra te adorarán, y 
lamerán el polvo de tus pies; y conocerás que yo soy el 
Señor, que no se avergonzarán los que esperan en mí.

(Isaías 49:22-23)

Ciertamente en mí esperarán los de la costa y las naves 
de Tarsis desde el principio, para traer tus hijos de lejos, 
su plata y su oro con ellos, al nombre del Señor, tu Señor, 
y al Santo de Israel, que te ha glorificado. Y extranjeros 
edificarán tus muros, y sus reyes te servirán; porque en 
mi ira te castigué, más en mi buena voluntad tendré de 
ti misericordia.

(Isaías 60:9-10)
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Y extranjeros apacentarán vuestras ovejas, y los extraños 
serán vuestros labradores y vuestros viñadores.

(Isaías 61:5)

Cuando se realice este retorno profético masivo estará 
acompañado de señales y prodigios:

Y secará el Señor la lengua del mar de Egipto; y levantará 
su mano con el poder de su espíritu sobre el río, y lo herirá 
en sus siete brazos, y hará que pasen por él con sandalias. 
Y habrá camino para el remanente de su pueblo, el que 
quedó de Asiria, de manera que lo hubo para Israel el día 
que subió de la tierra de Egipto.

(Isaías 11:15-16)

Entonces el cojo saltará como un ciervo, y cantará la 
lengua del mudo, porque aguas serán cavadas en el 
desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco se 
convertirá en estanque, y el sequedal en manaderos 
de aguas, en la morada de chacales, en su guarida, 
será lugar de cañas y de juncos. Y habrá allí calza-
da y camino, y será llamado Camino de Santidad; 
no pasará inmundo por él, sino que él mismo estará 
con ellos; el que anduviere en este camino, por torpe 
que sea, no se extraviará. No habrá allí león, ni fiera 
subirá por él, ni allí se hallará, para que caminen 
los redimidos. Y los redimidos de Jehová volverán, 
y vendrán a Sión con alegría; y gozo perpetuo será 
sobre sus cabezas; y tendrán gozo y alegría, y huirán 
la tristeza y el gemido.

(Isaías 35:6-10)
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Yo les mostraré maravillas como el día que saliste de Egipto.

(Miqueas 7:15)

Y la tribulación pasará por el mar, y herirá en el mar a las 
ondas, y se secarán todas las profundidades del río; y la 
soberbia de Asiria será derribada, y se perderá el cetro de 
Egipto.

(Zacarías 10:11)

Aunque son las naciones impías quienes llevan a cabo el 
recogimiento masivo, será el Señor el que estará dirigiendo 
este portentoso recogimiento.

Asimismo acontecerá en aquel tiempo, que el Señor alzará 
otra vez su mano para recobrar el remanente de su pueblo 
que aún quede en Asiria, Egipto, Patros, Etiopía, Elam, Sinar 
y Hamat, y en las costas del mar.

(Isaías 11:11)

Porque no saldréis apresurados, ni iréis huyendo; porque 
el Señor irá delante de vosotros, y os congregará el Señor 
de Israel.

(Isaías 52:12)

Irán con lloro, más con misericordia les haré volver, y os 
haré andar junto a arroyos de aguas, por camino derecho 
en el cual no tropezarán; porque yo soy a Israel por padre, 
y Efraín es mi primogénito.

(Jeremías 31:9)
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Subirá el que abre caminos delante de ellos; abrirán camino 
y pasarán la puerta, y saldrán por ella; y su rey pasará de-
lante de ellos, y a la cabeza de ellos el Señor.

(Miqueas 2:13)

Como reconoce su rebaño al pastor el día que está en medio 
de sus ovejas esparcidas, así reconoceré mis ovejas, y las 
libraré de todos los lugares en que fueron esparcidas el día 
del nublado y de la oscuridad.

(Ezequiel 34:12)

Este retorno no será como los anteriores que fracasaron, 
este será definitivamente y para siempre.

La comunidad que se formó bajo Zorobabel, perdió de 
nuevo su identidad a causa de la destrucción de Jerusalén y 
de la dispersión de los judíos por los romanos en los años 
70 y 135 d.C.; pero la nación futura disfrutará de perfecta 
paz durante el milenio y de una conversión y regeneración, 
pues el trono del Mesías estará entre ellos.

Despierta, despierta, vístete de poder, oh Sion, vístete 
tu ropa hermosa, oh Jerusalén, ciudad santa; porque 
nunca más vendrá a ti incircunciso ni inmundo. Sacú-
dete del polvo; levántate y siéntate, Jerusalén; suelta las 
ataduras de tu cuello, cautiva hija de Sión. Porque así 
dice el Señor: De balde fuisteis vendidos; por tanto, sin 
dinero seréis rescatados.

(Isaías 52:1-3)

Porque pondré mis ojos sobre ellos para bien, y los 
volveré a esta tierra, y los edificaré, y no los destrui-
ré: los plantaré y no los arrancaré. Y les daré corazón 
para que me conozcan que yo soy el Señor; y me serán 
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por pueblo, y yo les seré a ellos por Señor; porque se 
volverán a mí de todo su corazón.

(Jeremías 24:6-7)

Y conoceréis que yo soy el Señor vuestro Señor, que habito 
en Sión, mi santo monte; y Jerusalén será santa, y extraños 
no pasarán por allí.

(Joel 3:17)

Pues los plantaré sobre su tierra, y nunca más serán arran-
cados de su tierra que yo les di, ha dicho el Señor tuyo.

(Amós 9:15)

Cuando esta nación sea restaurada material y espiri-
tualmente, será la expectación de las naciones, al extremo 
que serán conmocionadas e impelidas a buscar los cami-
nos del Señor. Por las Escrituras vemos que todo Israel se 
convertirá al Señor.

Yo los llamaré con un silbido, y los reuniré, porque los he 
redimido; y serán multiplicados tanto como fueron antes.

(Zacarías 10:8)

En reiteradas profecías se pone de manifiesto que el pue-
blo de Israel habrá vuelto a su tierra durante el reinado del 
anticristo. Él los oprimirá en su propia tierra.

Por tanto, cuando veáis el lugar santo la abominación 
desoladora de que habló el profeta Daniel (el que lee 
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entienda), entonces los que están en Judea, huyan a 
los montes. El que esté en la azotea, no descienda para 
tomar algo de su casa; y el que esté en el campo, no 
vuelva atrás para tomar su capa. Mas ¡ay de las que es-
tán encintas, y de las que crían en aquellos días! Orad, 
pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en día 
de reposo; porque habrá entonces gran tribulación, 
cual no la ha habido desde el principio del mundo 
hasta ahora ni la habrá. Y si aquellos días no fuesen 
acortados, nadie sería salvo; mas, por causa de los 
escogidos, aquellos días serán acortados.

(Mateo 24:15-22)

En el transcurso de la guerra que el anticristo, ese falso 
Mesías, desencadenará contra Israel, éste terminará inva-
diendo y desolando a Israel. De modo que vendrá desde 
afuera, de otra esfera geográfica que no será Israel, sino más 
bien un judío gentil.

Proclamad esto entre las naciones, proclamad guerra, 
despertad a los valientes, acérquense, vengan todos los 
hombres de guerra. Forjad espadas de vuestros azado-
nes, lanzas de vuestras hoces; Diga el débil: Fuerte soy. 
Juntaos y venid, naciones todas de alrededor y congre-
gaos; haz venir allí, oh Jehová, a tus fuertes. Despiér-
tense las naciones, y suban al valle de Josafat; porque 
allí me sentaré para juzgar a todas las naciones de al-
rededor. Echad la hoz, porque la mies ya está madura. 
Venid, descended, porque el lagar está lleno, rebosan 
las cubas, porque mucha es la maldad de ellos. Muchos 
pueblos en el valle de la decisión; porque cercano está el 
día de Jehová en el valle de la decisión. El sol y la luna 
se oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor. 
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Y Jehová rugirá desde Sión, y dará su voz desde Jerusa-
lén, y temblarán los cielos y la tierra; pero el Señor será 
la esperanza de su pueblo; y la fortaleza de los hijos de 
Israel.

(Joel 3:9-16)

He aquí yo pongo a Jerusalén por copa que hará temblar 
a todos los pueblos de alrededor contra Judá, en el sitio 
contra Jerusalén.

(Zacarías 12:2)

El Mesías no se hará esperar más y descenderá del cielo 
librando a su pueblo en la gran y final batalla de Armage-
dón, en el monte de Meguido al norte de Israel:

Después saldrá Jehová y peleará con aquellas naciones, 
como peleó en el día de la batalla. Y se afirmarán sus 
pies en aquel día sobre el monte de los Olivos, que está 
en frente de Jerusalén al Oriente; y el monte de los Oli-
vos se partirá por el medio, hacia el oriente y hacia el 
occidente, haciendo un valle muy grande; y la mitad del 
monte se apartará hacia el norte, y la otra mitad hacia 
el sur, y huiréis al valle de los montes, porque el valle de 
los montes llegará hasta Azal; huiréis de la manera que 
huisteis por causa del terremoto en los días de Uzías rey 
de Judá; y vendrá el Señor mi Señor, y con él todos los 
santos. Y acontecerá que en ese día no habrá luz clara, 
ni oscura. Será un día, el cual es conocido del Señor, que 
no será ni día ni noche; pero sucederá que al caer la tar-
de habrá luz. Acontecerá también en aquel día, que sal-
drán de Jerusalén aguas vivas, la mitad de ellas hacia el 
mar oriental, y la otra mitad hacia el mar occidental, en 
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verano y en invierno. Y el Señor será rey sobre toda la 
tierra. En aquel día el Señor será uno, y uno su nombre.

(Zacarías 14:3-9)

Y los reunió en el lugar que en hebreo se llama Armagedón.

(Apocalipsis 16:16)

Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blan-
co, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y 
con justicia juzga y pelea. Sus ojos eran como llama de 
fuego, y había en su cabeza muchas diademas; y tenía 
un nombre escrito que ninguno conocía sino él mismo. 
Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nom-
bre es EL VERBO DEL SEÑOR. Los ejércitos celestiales, 
vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en 
caballos blancos. De su boca sale una espada aguda, 
para herir con ella a las naciones, y él las regirá con 
vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de 
la ira del Señor Todopoderoso. Y en su vestidura y en su 
muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR 
DE SEÑORES.

(Apocalipsis 19: 11-16) 

Inmediatamente se efectuará el juicio de las naciones, que 
tendrá lugar en el valle de Josafat. De todos los acontecimientos 
de Israel que habrán sucedido, éste se consumará estando ya en 
estrecha relación con su Mesías. Hay que tener muy en cuenta, 
que Israel está volviendo a su tierra en nuestros días, más por 
motivos políticos que religiosos. El verdadero regreso profético 
de este pueblo, es el que vemos revelado en Ezequiel capítulo 
37; los “huesos secos”, que se juntarán y recobrarán vida por el 
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soplo del poder del Señor, el cual está por suceder en cualquier 
momento. Ellos verán al Mesías en persona en este valle, 
cuando les venga a librar de la gran invasión a gran escala 
que efectuará el anticristo; allí se realizará no sólo el arre-
pentimiento del remanente que quede, sino la confesión de 
todos sus pecados, especialmente el alto crimen de haber 
dado muerte al santo Hijo Salvador. Lo verán venir en las 
nubes y reconocerán su indignidad. Este será el día del gran 
lamento para el pueblo judío, pero allí mismo, después del 
triste episodio de este juicio de las naciones que nos narra 
Mateo capítulo 25, la relación tan estrecha que trabarán con 
el Mesías, impactará a todas las naciones.

Despreciado y desechado entre los hombres, varón de do-
lores, experimentado en quebranto; y como que escondi-
mos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos. 
Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por 
herido del Señor y abatido. Mas él herido fue por nuestras 
rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nues-
tra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 
Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se 
apartó por su camino; mas el Señor cargó en él el pecado 
de todos nosotros.

(Isaías 53:3-6)

En aquellos días y en aquel tiempo, dice el Señor, vendrán 
los hijos de Israel, ellos y los hijos de Judá juntamente; e 
irán andando y llorando, y buscarán al Señor.

(Jeremías 50:4)

La nación judía tendrá su nuevo nacimiento. Se realizará 
una obra de gracia tan profunda, que es tenida como un 



131

Enoc Fumero

verdadero nuevo nacimiento, porque verán al crucificado 
cara a cara:

…cuando el Señor lave las inmundicias de las hijas de 
Sión, y limpie la sangre de Jerusalén de en medio de 
ella, con espíritu de juicio y con espíritu de devastación. 
Y creará Jehová sobre toda morada del monte de Sión, 
y sobre los lugares de sus convocaciones, nube y oscu-
ridad de día, y de noche resplandor de fuego que eche 
llamas; porque sobre toda la gloria habrá un dosel, y 
habrá un abrigo para sombra contra el calor del día, 
para refugio y escondedero contra el turbión y contra el 
aguacero.

(Isaías 4:4-6)

Y los limpiaré de toda su maldad con que pecaron contra 
mí; y perdonaré todos sus pecados con que contra mí peca-
ron, y que contra mí se rebelaron.

(Jeremías 33:8)

Yo sanaré su rebelión, los amaré de pura gracia; porque 
mi ira se apartó de ellos. Yo seré a Israel como rocío; 
él florecerá como lirio, y extenderá sus raíces como el 
Líbano. Se extenderán sus ramas, y será su gloria como 
la del olivo, y perfumará como el Líbano.

(Oseas 14:4-6)

En aquel tiempo habrá un manantial abierto para la casa 
de David y para los habitantes de Jerusalén, para la puri-
ficación del pecado y de la inmundicia.

(Zacarías 13:1)
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Israel será un pueblo santo, porque será de tal magnitud 
la honda conmoción espiritual, que en todo el país se pro-
nunciará una sola consigna que dirá: “Santidad al Señor”.

No harán mal ni dañaran en todo mi santo monte; por-
que la tierra será llena del conocimiento del Señor, como 
las aguas cubren el mar. Acontecerá en aquel tiempo que 
la raíz de Isaí, la cual estará puesta por pendón a los 
pueblos, será buscada por las gentes; y su habitación 
será gloriosa.

(Isaías 11:9-10)

Y toda olla en Jerusalén y Judá será consagrada al Señor 
de los ejércitos; y todos los que sacrificaren vendrán y to-
marán de ellas, y cocerán en ellas; y no habrá en aquel día 
más mercader en la casa del Señor de los ejércitos.

(Zacarías 14:21)

Y se sentará para afinar y limpiar la plata; porque lim-
piará a los hijos de Levi, los afinará como a oro y como a 
plata, y traerán a Jehová ofrenda en justicia.

(Malaquías 3:3)

Este pueblo será bienaventurado. Las tragedias de su 
apostasía, vividas en su historia, se transformarán en una 
plena felicidad y dicha sin fin.

Ciertamente volverán los redimidos del Señor; volverán a 
Sion cantando, y gozo perpetuo habrá sobre sus cabezas; 
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tendrán gozo y alegría, y el dolor y el gemido huirán.

(Isaías 51:11)

Y los tuyos edificarán las ruinas antiguas; los cimientos de 
generación y generación levantarás, y serás llamado repa-
rador de portillos, restaurador de calzadas para habitar.

(Isaías 58:12)

El Mesías tendrá su trono en la misma Jerusalén, pues 
es el lugar que el Señor escogió y de esta manera, Jerusalén 
será ensalzada sobre todas las naciones:

Y acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será con-
firmado el monte de la casa del Señor como cabeza de los 
montes, y será exaltado sobre los collados, y correrán a él 
todas las naciones.

(Isaías 2:2)

En aquel tiempo llamarán a Jerusalén: Trono del Señor, 
y todas las naciones vendrán a ella en el nombre del 
Señor en Jerusalén; ni andará más tras la dureza de su 
malvado corazón. En aquellos tiempos irán de la casa 
de Judá a la casa de Israel, y vendrán juntamente de la 
tierra del norte a la tierra que hice heredar a vuestros 
padres.

(Jeremías 3:17)

Acontecerá en los postreros tiempos que el monte de la 
casa del Señor será establecido por cabecera de montes, 
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y más alto que los collados, y correrán a él los pueblos. 
Vendrán muchas naciones, y dirán: Venid, y subamos al 
monte del Señor, y a la casa del Señor de Jacob; y nos 
enseñará de sus caminos, y andaremos por sus veredas; 
porque de Sión saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra 
del Señor.

(Miqueas 4:1-2)

Este pueblo regenerado llevará a cabo el servicio evange-
lizador más grande de la historia de la humanidad. Muchos 
creemos que el Israel renovado, habrá de ser el evangelista 
del Señor entre los pueblos de toda la tierra. Es posible que 
teniendo en mente esta evangelización a escala mundial, 
el Señor les haya dado ese don tan especial para aprender 
idiomas y hacer propagandas y esa capacidad asombrosa de 
adaptarse a la vida de todos los pueblos donde han estado, 
a la vez que mantienen su propia identidad nacional. Du-
rante los siglos de incredulidad, Israel era tenido como una 
maldición a los pueblos donde ha vivido, ahora el Señor se 
valdrá de su capacidad especial para traer bendición a las 
naciones, siendo testigo y portador del mensaje de las Bue-
nas Nuevas de salvación. Entonces el Señor reinará sobre 
su pueblo y dirigirá la operación de rescate espiritual de 
todas las naciones del mundo. La Iglesia ha estado predi-
cando el evangelio de gracia por dos mil años, pero des-
de ese momento en adelante, el judío salvado predicará el 
evangelio del reino por mil años. Recuerde que éste será el 
período evangelístico y misionero más grande de la historia 
de la humanidad.

Habrá un parecido muy grande entre el apóstol Pablo y el 
pueblo judío en el tiempo del fin. Tanto Saulo de Tarso como 
los judíos perseguían a los primeros cristianos, por no com-
prender que Jesús era el salvador esperado. De esa misma 



135

Enoc Fumero

manera el apóstol Pablo como los judíos se convierten por 
la aparición del Señor en gloria, llegando a ser este pueblo a 
la manera de Saulo de Tarso, el misionero por excelencia a 
todas las naciones del mundo habitado. Algunos hasta afir-
mamos y con muy buen fundamento, que los evangelistas a 
las naciones será el trabajo de los 144 mil sellados.

El reino milenial del Mesías, será el período más bello 
de la historia de la humanidad. Habrá naciones enteras que 
aceptarán la salvación que los judíos les ofrecerán, presen-
tándoles al único y suficiente Salvador del mundo. Es en-
tonces cuando vendrá el fin.

Luego el fin, cuando entregue el reino al Señor y Padre, 
cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y 
potencia. Porque es preciso que él reine hasta que haya 
puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies.

(1 Corintios 15:24-25)

Y las naciones que hubieren sido salvas andarán a la luz 
de ella; y los reyes de la tierra traerán su gloria y honor 
a ella. Sus puertas nunca serán cerradas de día, pues 
allí no habrá noche. Y llevarán la gloria y la honra de 
las naciones a ella.

(Apocalipsis 21:24-26)

En medio de la calle de la ciudad, y a uno y a otro lado del 
río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, 
dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la 
sanidad de las naciones.

(Apocalipsis 22:2)
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¡Prepárate Israel! ¡Prepárate iglesia! Pues ustedes son 
los que tienen la palabra final en el gran desenlace del dra-
ma mundial. Son ustedes, los que juntos al Mesías salva-
dor, harán realidad el ansiado sueño del plan de las edades. 
¡Vaya a ti Israel; vayan a ti, Iglesia, mis más caros votos! 
¡Al Señor sea la gloria por toda la eternidad!
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Hemos demostrado histórica y proféticamente, que Israel es el 
pueblo escogido del Señor, disperso entre todas las naciones 
del mundo habitado. Este pueblo es el objeto del amor y de la 
misericordia del Señor. Para los defensores de la Teología del 
Reemplazo o Sustitución, que alega que Israel fue reemplaza-
do por la iglesia, les fuera bueno que aprendieran de memo-
ria el capítulo final de esta sencilla y humilde exposición, que 
si de bueno tiene, es la abundancia de citas bíblicas por las 
cuales demostramos que este pueblo es: el pueblo del Señor, 
con planes y propósitos trascendentales con perspectivas de 
eternidad.

Por otro lado, nosotros sabemos que si Cristo apareciera 
hoy al pueblo judío, lo volverían a crucificar, pues ellos jamás 
han aceptado su primera venida, más bien lo han tenido como 
un impostor. Así es que todavía hoy, ellos están diciendo: “su 
sangre caiga sobre nosotros, y sobre nuestros hijos”. Pero eso 
no nos da a nosotros derecho alguno, ni para perseguirlos, ni 
para aprobar su exterminio; bien que el propio Señor Jesucris-
to en el momento en que lo estaban matando, de forma compa-
siva los perdonó ¿Por qué no nosotros? Así les dijo:

...Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Y 
repartieron entre sí sus vestidos, echando suertes.

(Lucas 23:34)

Cuando estaban apedreando a Esteban, éste les dijo:
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Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes 
en cuenta este pecado. Y habiendo dicho esto, durmió.

(Hechos 7:60)

Cuando el apóstol Pablo fue a evangelizar a la ciudad 
de Listra, allí lo apedrearon y botaron fuera de la ciudad 
como muerto, incidente que sirvió de experiencia para la 
conversión del gran discípulo Timoteo. Este apedreamiento 
fue ejecutado por los judíos, sin embargo al apóstol Pablo 
no se le ocurrió perseguirlos ni matarlos; todo lo contrario; 
al escribirle su carta a los cristianos de Roma, les recomien-
da encarecidamente que no desprecien por ningún concepto 
a este pueblo:

Digo, pues: ¿Ha desechado Dios a su pueblo? En ningu-
na manera. Porque también yo soy israelita, de la des-
cendencia de Abraham, de la tribu de Benjamín. […] 
Digo, pues: ¿Han tropezado los de Israel para que ca-
yesen? En ninguna manera; pero por su trasgresión vino 
la salvación a los gentiles, para provocarles a celos. Y si 
su trasgresión es la riqueza del mundo, y su defección la 
riqueza de los gentiles, ¿Cuánto más su plena restaura-
ción? [...] y luego todo Israel será salvo, como está escri-
to: Vendrá de Sión el Libertador,
Que apartará de Jacob la impiedad.
Y este será mi pacto con ellos,
Cuando yo quite sus pecados.

(Romanos 11:1,11-12, 26-27)

También les aclara a los cristianos de Roma y con dureza 
les requiere, como premisa indispensable para una vida santa, 
de la siguiente manera:
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No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno de-
lante de todos los hombres. Si es posible, en cuanto de-
penda de vosotros, estad en paz con todos los hombres. 
No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino de-
jad lugar a la ira del Señor; porque escrito está: Mía es 
la venganza, yo pagaré, dice el Señor. Así que, si tu ene-
migo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale 
de beber; pues haciendo esto, ascuas de fuego amonto-
narás sobre su cabeza. No seas vencido de lo malo, sino 
vence con el bien el mal.

(Romanos 12:17-21)

El apóstol Santiago, el hermano de nuestro Señor, le dijo a 
la Iglesia universal y junto con ella nos lo notificó a noso-
tros en el día de hoy:

…porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios.

(Santiago 1:20)

¿Quiénes somos nosotros para tomar la venganza en 
nuestras manos? ¿Desde cuándo a nosotros se nos autorizó 
a ejecutar juicio? El mismo apóstol Santiago, pastor de la 
iglesia de Jerusalén; a quien se le echó de las almenas del 
templo a abajo estrangulándole; ni siquiera así, aparece en 
todo el Nuevo Testamento una sola referencia, ni la más 
mínima insinuación, para que los cristianos tomáramos en 
nuestras manos el hacer juicio contra este pueblo.

¿Y qué cree usted, que por hablar, opinar o luchar contra 
este pueblo asombroso, usted va a escapar? Pues mire, ni 
se lo crea, ya que el plan del islamismo y de todas sus fac-
ciones radicales no es más que la declaración de una guerra 
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santa que, según ellos, no acabará hasta liquidar a todos los 
infieles y en esos infieles, están contados: judíos, gentiles y 
los cristianos del universo entero. Todas aquellas personas 
que no acepten el Islam, como la única religión universal, 
tendrán que morir. Así es que la consigna de borrar a Israel 
del mapa, es el comienzo, no el fin. De modo que yo les 
aconsejaría, a los que se empeñan en difamar y a calumniar a 
Israel, que se dedicaran a estudiar y a sondear su trágica his-
toria, las continuas tragedias que ha vivido este pueblo y las 
innumerables bendiciones que están reservadas para aquellos 
que reconozcamos que Israel fue, es y será por la eternidad, 
el pueblo escogido del Señor, no importa el hoy de este pue-
blo, sino su futuro brillante y entonces les irá bien.

Mi gran veredicto en defensa de Israel:

Este lo encontramos en el evangelio de Juan y que jamás 
he escuchado a nadie hacer la más leve mención de esta gran 
profecía, yo diría: el único recurso apelativo ante el gran 
tribunal bíblico-teológico de la historia y nos bastaría con él.

Entonces Caifás, uno de ellos, sumo sacerdote aquel 
año, les dijo: Vosotros no sabéis nada; ni pensáis que 
nos conviene que un hombre muera por el pueblo, y no 
que toda la nación perezca. Esto no lo dijo por sí mismo, 
sino que como era el sumo sacerdote aquel año, profe-
tizó que Jesús había de morir por la nación; y no sola-
mente por la nación, sino también para congregar en 
uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Así que, 
desde aquel día acordaron matarle.

(Juan 11:49-53)

Si usted lee la historia de Caifás, se horrorizaría al ver 
que era un buen aliado del imperio romano y que todo lo 
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que hacía no era más que para alagarlo y tenía en muy poco 
a su pueblo. Pero nada de esto nos importa al pesar la tras-
cendencia profética de esta declaración tan profunda que él 
emitiera en aquel momento tan crucial, en que se estaba de-
cidiendo la suerte eterna de toda la humanidad, del mundo 
gentil. En Caifás se repitió la historia de la mula de Balaam 
que habló de parte del Señor y no supo lo que hacía, así mis-
mo pasó con este pobre e infeliz, en que el texto en cuestión 
nos dice que profetizó y en esa profecía nos sorprende con 
esta declaración tan contundente: “ustedes no saben nada, 
ni pensáis que nos conviene que un hombre muera por toda 
la nación… sino también para congregar a los hijos de Dios 
que estaban dispersos…” Así es que Jesús murió porque era 
su gran misión y a alguien le tocaría decidir por su muerte. 
De no haber sido así, ¿qué hubiera sido del mundo gentil?,  
¿hasta cuándo hubiera estado en oscuridad? Si no hubiera 
sido de esta manera, ¿de qué otra forma nos habrían redimi-
do? Es que tenía que ser así, a alguien le tenía que tocar la 
suerte para que se tomara la decisión final. Innegablemente 
a Caifás y a Judas Iscariote les tocó la suerte más espantosa, 
entregar a muerte al enviado del Señor, pero bendita suerte 
para nosotros, pues, ¿qué hubiera sido de nosotros sin esa 
decisión final?

A la verdad el Hijo del Hombre va, según lo que está 
determinado; pero ¡ay de aquel hombre por quien sea 
entregado!

(Lucas 22:22)

Si usted observa la celebración de la semana de pasión 
cada año en nuestras iglesias, notará que casi es un clamor 
lastimoso por tan portentoso evento, en lugar de celebrarlo 
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con toda la alegría y la felicidad. Deberíamos vernos, seres 
tan miserables, tenidos por dignos de que el santo Hijo del 
Padre viniera a este pantano de miseria a dar su vida por 
seres tan indignos e ingratos como nosotros los gentiles. 
Cada año lo que hacemos son funerales con lamentos y 
todo, por la aparente injusticia llevada a cabo por un mi-
núsculo grupo de esta nación y que, en definitivas, fue 
violentada a rechazarlo y llevarlo a la cruz.

El apóstol Pedro fue bien explícito al declararnos:

…sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cor-
dero sin mancha y sin contaminación, ya destinado desde 
antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los 
postreros tiempos por amor de vosotros.

(1 Pedro 1:19-20)

Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida para 
volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo mismo 
la pongo. Tengo poder para quitarla, y tengo poder para 
volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.

(Juan 10:17-18)

Con textos como estos, es para que la cristiandad esté 
dando saltos de alegría por toda una eternidad ¡Qué ma-
ravilla! ¡Qué prodigio! Saber que fuimos rescatados ya 
desde antes de la fundación del mundo, saber que nuestro 
bendito Jesús ya había sido crucificado desde la eternidad; 
que desde esa eternidad, estaba asegurada la redención del 
hombre por siempre, y que éste tendría libre albedrío para 
tomarla o dejarla.
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Entonces nuestra gran pregunta a los calumniadores del 
pueblo judío es ésta: ¿Por qué seguirlo acusando si fue el 
Señor en sus planes eternos, el que lo estableció y el que 
lo ejecutó; y su santo Hijo de perfecto acuerdo, el que lo 
obedeció? De otra manera, ¿por qué seguir acusando a este 
pueblo indefenso, cuando su inmensa mayoría estaba dis-
tante de la tierra de sus padres? Vamos a suponer que en 
la ciudad de Jerusalén hubiera al momento de la muerte de 
Cristo unos 30 mil habitantes y que la turba que enardecieron 
los principales de la nación ese día,  alcanzaron unas mil a 
dos mil personas. ¿Qué culpa tuvieron los restantes 28 mil 
habitantes de la ciudad, más todo el pueblo judío del resto 
del país y los que estaban en ese entonces entre las nacio-
nes? ¿Se imagina usted que después de la muerte de Cristo, 
todos a una se hubieran dedicado a dar muerte a la descen-
dencia completa de Judas Iscariote porque vendió vilmente 
al Señor? De ese mismo modo, entendemos que a parte de 
esa multitud enardecida, el resto de Israel no tendría culpa 
alguna de tal muerte. Pero vamos a pensar que en el tras-
cendental caso que nos ocupa, hubiera una culpa colectiva, 
entonces tendríamos que escuchar al apóstol Pablo, quien 
desde hace dos mil años salió en defensa de Israel y así 
emitió su alegato en la carta que le escribió a la iglesia de 
Roma, exponiéndoles que todo fue permisión divina para 
salvación a nosotros y después a toda la nación judía. En-
tonces tendríamos que concluir felices y tranquilos. ¡Bendi-
to día en que a nuestro gran y amoroso Señor, se le ocurrió 
la genial idea de que la única manera de redimir a Israel y a 
los gentiles, era invariablemente por medio de esta muerte! 
Entonces festejemos esta bendita decisión de nuestro amo-
roso Padre celestial y gritemos a todo pulmón. ¡Gloria a ti 
Señor bendito por esa hora en que lo planeaste y más aún 
cuando lo ejecutaste por el bien de toda la raza humana! 
¡Gracias a ti bendito Jesús por haberte despojado de toda tu 
gloria y humillándote, tomaste la forma de siervo y fuiste 
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a la horrible cruz por mí, por toda la humanidad y por tu 
propio pueblo que te estaba crucificando!

Por ese acto tan altruista, te estaremos alabando por toda 
una eternidad. 

Pero sigo mi alegato en defensa de Israel:
A este gran e ingenioso pueblo le debemos muchas cosas 

importantísimas: lo que ha aportado el judío errante a la hu-
manidad en todo el devenir de la historia, ha sido encomia-
ble. Detrás de cada descubrimiento científico, obra clásica, 
artística, en la medicina y que ha sido extraordinaria, está la 
mano del judío errante y lo más triste: sin ser reconocido, 
ni reclamar por ello. Creo pues, que ha llegado el momento 
ya, de que toda la cristiandad universal y cada nación, cu-
yos cimientos fueron echados por los judíos en muchas de 
ellas, lancemos un grito de victoria a su favor. ¡Bravo por 
Israel! Y de ser así, comenzarían a desencadenarse bendi-
ciones sobre esta pobre y sufriente humanidad, que está ya 
al borde del precipicio.

Llamada de media noche. ¡Alerta!
Para todo el pueblo del Señor disperso en el mundo en-

tero: En estos momentos en que le estoy poniendo punto 
final a este mi preciado libro, entre los altos mandos, tanto 
israelíes como de los Estados Unidos, se está hablando de 
un Armagedón nuclear, pues ambos mandos alegan que ya 
Irán tiene dadas las condiciones para la bomba atómica y 
muchos misiles con cabezas nucleares y dispuestos según 
amenazas, a ser lanzados sobre Jerusalén, Londres y Nueva 
York. Esto podría pasar en cualquier momento, en un abrir 
y cerrar de ojos. Es más, ya Israel alertó a los altos mandos 
de los Estados Unidos a que si ellos no toman la delantera, 
los mandos israelíes están dispuestos a ejecutarlo, antes que 
sea demasiado tarde. Pero, pobre de Irán y sus aliados, ya 
que el gran profeta Zacarías desde hace 2,500 años les vati-
cinó su catástrofe final, así les afirmó:
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Porque así ha dicho el Señor de los ejércitos: Tras la gloria 
me enviará él a las naciones que os despojaron; porque el 
que os toca, toca la niña de su ojo.

(Zacarías 2:8)

¡Qué tremendo esto, que el que toca a Israel, toca la niña de 
los ojos del Señor! ¡Pobre de ti, Irán y naciones de alrededor!

Pero hay otro grave peligro que el gobierno iraní ha igno-
rado y es que, si él lanzara un artefacto nuclear sobre Israel, 
tanto él como los demás países de alrededor no escaparían a 
la aterradora y destructora nube radioactiva que correría de 
país en país, sería un verdadero holocausto nuclear y así se-
ría también si lo hiciera sobre Londres y la ciudad de Nueva 
York, el  mundo quedaría reducido a la mínima expresión.

Pero el profeta Zacarías nos sigue alertando:

He aquí yo pongo a Jerusalén por copa que hará tem-
blar a todos los pueblos de alrededor contra Judá, en 
el sitio contra Jerusalén. Y en aquel día yo pondré a 
Jerusalén por piedra pesada a todos los pueblos; to-
dos los que se la carguen serán despedazados, bien que 
todas las naciones de la tierra se juntarán contra ella. 
En aquel día, dice el Señor, heriré con pánico a todo 
caballo, y con locura al jinete; mas sobre la casa de 
Judá abriré mis ojos, y a todo caballo de los pueblos 
heriré con ceguera. Y los capitanes de Judá dirán en su 
corazón: Tienen fuerza los habitantes de Jerusalén en el 
Señor de los ejércitos, su Señor. En aquel día pondré a 
los capitanes de Judá como brasero de fuego entre leña, 
y como antorcha ardiente entre gavillas; y consumirán 
a diestra y a siniestra a todos los pueblos alrededor; y 
Jerusalén será otra vez habitada en su lugar, en Jerusa-
lén.[…] En aquel día el Señor defenderá al morador de 
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Jerusalén; el que entre ellos fuere débil, en aquel tiempo 
será como David; y la casa de David como el Señor, 
como el ángel del Señor delante de ellos. Y en aquel día 
yo procuraré destruir a todas las naciones que vienen 
contra Jerusalén.

(Zacarías 12:2-6, 8-9)

Qué texto tan tremendo éste, y les llamo la atención 
cuando nos dice que: “herirá el Señor con pánico y con ce-
guera a todo caballo y con locura a todo jinete”. ¿Saben lo 
que esto significa? que ni los tanques, ni los lanza misiles, 
ni los aviones de combate, acertarán en el blanco, por la 
locura desenfrenada con que atacarán Irán y sus aliados a 
Israel. Esto ya está listo y pudiera pasar en cualquier mo-
mento. Ya veremos a toda la cristiandad corriendo a refu-
giarse en sus templos, y allí estarán día y noche clamando a 
nuestro Mesías por misericordia, por la propia iglesia y por 
nuestro Israel, como la mujer con dolores de parto. Así se 
producirá el evento del arrebatamiento de la Iglesia porque 
en la derrota de Israel, está la nuestra también, así es que 
nuestra suerte ya está echada: o eres de Israel, o eres contra 
Israel, la decisión es suya, la tomas o la dejas.

Mi gran llamado al pueblo cristiano del mundo entero es 
que para morir siendo un aliado de los enemigos de Israel, 
preferiría morir una y mil veces como defensor de este, mi 
gran y querido pueblo de Israel. ¡Pobre de aquellos que, 
bajo el nombre de cristiano, están contribuyendo de forma 
activa con el exterminio de este pueblo o con su silencio 
cómplice! ¡Pobre de ellos! De modo que si vamos a morir 
por no aceptar la errada doctrina del Islam, pues muramos 
dignamente y proclamando que lo hacemos porque somos 
parte de este pueblo del Señor, que ha preferido morir por 
defender su terruño hasta con sus dientes.
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El profeta Zacarías declara que, por el arrebato con que 
Irán y sus aliados pretenderán atacar a Israel, debido a un 
grave descuido, se les producirá una explosión nuclear 
entre ellos y sus aliados. Fíjese que dice el texto, que esa 
será la plaga con que herirá el Señor a las naciones que se 
aliaron contra Jerusalén. El visionario profeta describe las 
catastróficas consecuencias de esa explosión nuclear, o que 
las armas que ellos mismo hicieron, se les tornarán en un 
efecto bumerán. Esto fue lo que expresara el profeta:

Y esta será la plaga con que herirá el Señor a todos 
los pueblos que pelearon contra Jerusalén: la carne de 
ellos se corromperá estando ellos sobre sus pies, y se le 
consumirán en las cuencas sus ojos, y la lengua se les 
deshará en su boca.

(Zacarías 14:12) 

En la segunda guerra mundial se pusieron de manifiesto 
la crueldad y bestialidad de hombres corruptos y perversos, 
contra este pueblo indefenso y desarmado. Eran quemados 
vivos, asfixiados en cámaras de gas; al ser movidos de un 
lugar a otro en caravanas, los medios de transporte estaban 
preparados para que el humo del escape de ellos, se intro-
dujera en la capacidad donde iban encerrados y cuando lle-
gaban a su destino, estaban asfixiados: mujeres, hombres, 
ancianos y niños. También está la noche de los cristales 
rotos, así se conoce el comienzo de la matanza de los ju-
díos en Alemania, acción iniciado por los alemanes para 
culpar de ello a los judíos.

Los temibles campos de concentración de Treblinka y de 
Auschwitz, son ejemplos vivos de ese odio cruel e inhuma-
no. En Auschwitz, todavía están las cámaras de gas como 
escalofriante espectáculo para la humanidad y también está 
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allí acumulada media tonelada de cabello humano como tes-
timonio acuciante. Los que han podido visitar Auschwitz, 
difícilmente han conciliado el sueño por muchos días.

Realmente podemos afirmar, que la única catástrofe actual 
de todas las naciones del mundo y su correspondiente crisis, 
en todos los órdenes, es el pago por la forma tan inhumana 
y despiadada en que ellas han tratado al judío errante. Hoy, 
como sentencia demoledora, cae el veredicto divino que nos 
confirma:

Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren 
maldeciré: y serán benditas en ti todas las familias de la 
tierra.

(Génesis 12:3)

El lamentable juicio de las naciones que se nos narra en 
el evangelio según San Mateo, será el triste episodio con que 
el Señor cerrará este escalofriante capítulo de la tragedia de 
Israel entre las naciones:

Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos 
los santos ángeles con él, entonces se sentará en su tro-
no de gloria, y serán reunidas delante de él todas las 
naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta 
el pastor las ovejas de los cabritos. Y pondrá las ovejas 
a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces el 
Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Pa-
dre, heredad el reino preparado para vosotros desde la 
fundación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis 
de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, 
y me recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfer-
mo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí.  Enton-
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ces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo 
te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te 
dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos forastero, y te re-
cogimos, o desnudo, y te cubrimos? ¿O cuándo te vimos 
enfermo, o en la cárcel y vinimos a ti? Y respondiendo 
el Rey, les dirá: De cierto  os digo que en cuanto lo hi-
cisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí 
lo hicisteis. Entonces dirá también a los de la izquier-
da: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado 
para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no 
me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no 
me cubristeis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitas-
teis. Entonces también ellos les responderán diciendo: 
Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, sediento, foraste-
ro, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 
Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que 
en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, 
tampoco a mí lo hicisteis. E irán estos al castigo eterno 
y los justos a la vida eterna.

(Mateo 25:31-46)

Si fuéramos a buscar unas palabras con qué designar a 
este extraordinario pueblo del Señor, solamente nos bastaría 
con unas pocas, al referirnos a sus continuos sufrimientos e 
indescriptibles matanzas; una sola frase que nos diría lo que 
este pueblo es y seguirá siendo: LA ZARZA ARDIENTE. Y si 
fuéramos a dar una prueba contundente de la existencia del 
Todopoderoso, tendríamos que limitarnos a pronunciar una 
sola palabra, y con ella lo habríamos dicho todo: ISRAEL.

El pueblo cristiano del universo y juntamente con él las 
naciones; tienen que levantar un gran lamento y clamor al 
cielo, porque de una forma u otra, han sido partícipes, unas 
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veces directa y otras con su silencio cómplice, de las matan-
zas que este pueblo del Señor ha recibido. No han prendido 
fuego a la Zarza Ardiente, pero sí se han ocupado que la 
llama nunca se apague.

Hoy, el mundo entero está lleno de museos del holocaus-
to de Israel en la diáspora. En especial en Jerusalén, está el 
gran museo del holocausto universal de los judíos. Allí está 
Cuba, mi país, sentada en el banquillo de los acusados y yo 
quiero, como representante del Ministerio Evangelístico In-
ternacional “Misión Maranatha” Inc. y en favor de mi pue-
blo, enviar un clamor a Israel, para que perdone la maldad a 
que fue sometido involuntariamente mi país.

Querido e invencible pueblo de Israel:
En virtud de que el Señor de Abraham, Isaac y de Jacob 

les eligió con llamamiento irrevocable y habiendo sido tú, 
Israel, como una Zarza que has ardido a través de los siglos 
y no te has consumido:

A ti te declaro tres grandes pecados, que mi pueblo 
cometió contra ti.

Pecado número uno:
Por causa de los gobernantes de turno, corruptos y fal-

tos de sensibilidad humana y mentes llenas de ganancias 
inescrupulosas, mi querido país de Cuba, fue arrastrado a 
cometer esos tres graves pecados, que le han hecho merece-
dor de estar en estos momentos, sentado en el banquillo de 
los acusados, en el museo del holocausto de Jerusalén, en 
la tierra de Israel.

Este primer pecado fue, que estando en pleno fragor la 
segunda guerra mundial y habiéndose desencadenado la 
matanza de indefensos judíos a mano del hombre más cruel 
y sanguinario que haya pisado este suelo: Adolfo Hitler, una 
caravana de judíos ansiosos de escapar de las continuas ma-
sacres y deseando hallar descanso para su atribulada exis-
tencia, se dieron a la tarea de buscar un país en la América 
que los acogiera y ayudara.
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En toda la América, incluyendo a los Estados Unidos, 
les habían cerrado las  puertas a los judíos de todo el mundo 
y tenían prohibido extenderles visas, quizás como política 
estratégica por la guerra con Alemania, pues ésta los ame-
nazaba seriamente. Fue entonces, cuando al contactar con 
el gobierno cubano, representado entonces por el presiden-
te Federico Laredo Bru y como jefe del ejército el general 
Fulgencio Batista y Zaldívar, engañaron de manera baja, 
cruel e inhumana a una caravana de hambrientos y des-
nutridos judíos: hombres, mujeres y niños, vendiéndoles 
visas falsas y a un alto precio para poder entrar en Cuba. 
Fue así que el día 13 de mayo de 1939, salen del puerto de 
Hamburgo en Alemania a las 8 p.m. en el barco San Luis, 
hacia la Habana con un inmenso grupo compuesto por 937 
judíos.

El día 15 de mayo, llegan y vuelven a salir del puerto de 
Cherburgo en el norte de Francia. El día 19 de mayo, pasan 
por las Islas Azores y el día 27 de mayo a las 4 a.m. lle-
gan a puerto cubano en La Habana, hambreados y hastiados 
hasta de su propia existencia y por más ruegos, clamores y 
llantos que hicieron y ofreciendo grandes sumas de dinero 
desde el barco, no lograron conseguir desembarcar y todo 
fue infructuoso; varios se quitaron la vida, arrojándose a 
las profundas aguas entre estrecho de la Florida y Cuba. 
Sólo 28 personas, incluyendo a dos niñas, lograron que les 
permitieran bajar y quedarse en suelo cubano y fue gracias 
a que pagaron grandes sumas de dinero, a través del padre 
de estas dos niñas, que ya vivía en La Habana y las dejaron 
quedar con él. Hay indicios de que esas dos hermanas mu-
rieron ya: ellas eran: Renata Aber y Evelin Aber, cuyo padre 
era Max Aber. A esta triste aventura se le llamó: el viaje de 
los malditos.

El día 2 de junio, el buque San Luis tuvo que alejarse 
del puerto habanero y sin provisiones algunas. A las 11 a.m. 
sale rumbo a Miami, no les permiten atracar en el puerto 
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de la Florida y regresan de nuevo a La Habana navegando 
despacio el día 3 de junio. El día 4 y 5 de junio, se las pasa 
navegando entre las Habana y Miami y por fin el día 6 de 
junio a las 11:40 p.m., pone proa de nuevo rumbo a Europa, 
hace una pequeña estadía en puerto británico donde les per-
miten a duras penas descender del barco a 195 de ellos, y el 
resto hasta 740, llegan de nuevo a puerto de Alemania el día 
17 de junio a las 2 p.m. y ya allí, todos fueron masacrados 
¡Qué alto crimen, Cuba! ¿Por qué te involucraron en esto?  
¿Qué te hizo este pueblo indefenso, Cuba? Preguntamos 
¿No habrá sido por esto, que en el día de hoy hayan muerto 
tantos cubanos en el estrecho de la Florida en su huida del 
gobierno de los Castros? ¡De qué holocausto masivo fuiste 
culpable, Cuba! ¡Cómo se pudiera arrancar esta página tan 
negra de tu historia, mi querida Cuba!

Pecado número dos:
Corría el día 30 de noviembre de 1947, era presidente 

en nuestro país Grau San Martín, los años 1944 al 1948 
cuando Israel logró que se reconociera nación en su propia 
tierra. Al someterse al escrutinio de las Naciones Unidas, 
entonces Liga de Naciones, entre los países que alzaron su 
voz y mano para votar en contra de que Israel fuera reco-
nocido nación, estaba Cuba, mi país ¿Por qué lo hiciste, 
Cuba? ¿Qué te hizo este pueblo que ha rodado por el mun-
do entero sin hallar descanso para su atribulada existencia? 
¿Por qué esa insistencia en activar la llama de La Zarza 
Ardiente? ¿Cuánto obtuviste por este acto de crueldad a 
que fuiste sometido?

Pecado número tres:
Estando el pueblo de Israel en el desierto, cuando el gran 

Moisés los guiaba a la tierra prometida, parte de este pueblo 
fue arrastrado a la adoración del dios Moloc y a la estrella 
del dios Renfan y le hicieron un pequeño tabernáculo para 
rendirle culto y fue allí donde surgió la adoración a la infame 
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estrella de seis puntas, la mal llamada la estrella de David. 
Y es que nada tuvo que ver este gran rey con este emblema 
del mal; y cuando Israel se fue a convertir en nación en el 
año 1948, al someterse a votación en el parlamento israelí 
para decidir sobre cuál sería su bandera, la mayoría de los 
parlamentarios se inclinaban a los llamados judíos cabalis-
tas, y optaron porque en la bandera de la nación se insertara 
esa estrella infame de la cual nos habló de forma negativa 
el profeta Amós de esta manera: Antes bien, llevabais el 
tabernáculo de vuestro Moloc y Quiún, ídolos vuestros, la 
estrella de vuestros dioses que os hicisteis. (Amós 5:26)

Y cuando estaban apedreando al protomártir del cristia-
nismo Esteban, él le echa en cara al pueblo de Israel lo que 
nos declarara, sobre la misma profecía, el evangelista Lucas:

Antes bien llevasteis el tabernáculo de Moloc,
Y la estrella de vuestro dios Renfán,
Figura que os hicisteis  para adorarlas.
Os transportaré, pues, más allá de Babilonia.

(Hechos 7:43)

He aquí dicha bandera:

Pero este siervo del Señor, en un intento para contribuir 
humildemente con Israel, ha creado una nueva bandera para 
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este pueblo. Si la aceptara, quizás, en la soberanía de Dios, 
Israel alcanzará proporciones de eternidad.
Esta es mi propuesta de bandera:

Exacta a la actual pero sin la estrella. En su lugar colo-
co la más categórica de las alegorías judías. El origen de 
este emblema hebraico se remonta a los días en que Moisés 
iba en peregrinación, junto con su venerado pueblo, por el 
inhóspito desierto. En la actualidad sigue siendo práctica 
religiosa y cultural que los judíos se sirvan del calor y la 
lumbre que él genera en cada lugar donde colocan sus tribu-
nas. Es allí donde emerge siempre la menorá, el tradicional 
candelabro hebreo con sus siete brazos. No existe espacio 
para ningún otro símbolo en mi bandera. En la bandera que 
propongo, la lámpara irá circundada por dos ramas de olivo:

Harás además un candelabro de oro puro; labrado a mar-
tillo se hará el candelabro; su pie, su caña, sus copas, sus 
manzanas y sus flores, serán de lo mismo.

(Éxodo 25:31)

 Querido pueblo de Israel, clamo a ti en favor de mi 
pueblo, por misericordia delante de mi Señor, pues siempre 
ha sido un pueblo bondadoso, sacrificado y solidario con 
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el dolor del prójimo. Si de algo sirve el clamor de este Mi-
nisterio Evangelístico Internacional, sea para que yo logre 
atenuar la culpa e impedir el juicio, la maldición y la catás-
trofe que nos pudiera venir encima, por el pecado que de 
injusta manera pesa sobre nosotros. Quiero, cuando llegue el 
juicio de las naciones y luego el juicio final, que estemos  lim-
pios de la sangre tuya, querido y atribulado pueblo de Israel.

Le pido a todo el pueblo evangélico de Cuba que tam-
bién haga suyo mi clamor para que todos unidos, logremos 
que nuestro querido país comience a recibir las bendiciones 
del Señor que están retenidas y que Él nos tiene reservadas. 
Ya el Gobierno de los Estados Unidos dio el primer paso en la 
persona del presidente Donald Trump para que le sea perdona-
da la culpa, por el genocidio universal a este pueblo, al reco-
nocer a Jerusalén como la capital eterna de Israel y que según 
las Sagradas Escrituras, le pertenece por derecho histórico y 
profético desde hace ya tres mil años, según nos lo relató el 
libro del profeta Samuel:

Entonces marchó el rey con sus hombres a Jerusalén […] 
pero David tomó la fortaleza de Sión la cual es la ciudad 
de David.

(2da. Samuel 5:6-7)

Ya la nación de Estados Unidos está siendo bendecida 
por el Adonay (Señor) del pueblo de Israel. ¡Dios bendiga 
a América!

Desde la ciudad de Miami, 24 de Diciembre del 2017; y 
en nombre del Ministerio Evangelístico Internacional 

-Misión Maranatha Inc.-
Dr. Enoc Fumero Brizuela




